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DOS PALABRAS 


Entre la vasta y maciza pcoducciön de Santo To- 
más. destácase la SUMA TEOLÖGICA que no llegö a 
terminac, deteniéndose en la cuesliön 90 de la tecceca 
pavte (Penitencia). Las cien uliimas cuestiones de la 
SUMA que hoy conocemos, fuecon añadidas por su dis- 
cípulo Rcginaldo, tomándolas de los “Comentacios de 
las Sentencias f dcl pcopio Tomás, pcro otdenándolas 
cle acuecdo al plan y método de \a SUMA. 

En su deseo de divulgac la doctrina del Doctoc An- 
gélico “DIFUSIÖN" ha editado, tiempo atcás. “Las 
mejoces páginas de Santo Tomás > . Hoy ofrece a sus lec- 
tores estc COMPENDIO DE LA SUMA TEOLÖGICA. 
segun la síntesis realizada poc Fcay Tomás Pégues y 
adaptada, en focma de catecismo, para toda clase de lec- 
toces. 

No debe confundicse este COMPENDIO DE LA 
SUMA TEOLÖGICA con el “Resumen de Teología” 
o “Compendio de Teología' que Santo Tomás esccibie- 
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ra directamente, clasificándolo en tres partes: Fe, Espe- 
ranza y Caridad y que tampoco alcanzö a concluir. 

Este COMPENDIO DE LA SUMA TEOLOGI- 
CA puede ser para los jovenes una excelente introduc - 
ciön al estudio de la SUMA y de la restante obra de 
Santo Tomás. Redactado en un lenguaje sencillo, de pre- 
guntas y tespucstas, se hace accesible incíusive para los 
menos versados en las ciencias fiíosáficas o para los que, 
admiradores del estilo de Lacordaire, M. Donoso Cortés 
o Vázquez de Mella, encuentran árida la forma cecta y 
maciza del Doctor Angélico. 

M. ÄLVAREZ LIJÖ 


Casetos, mavzo de 1945. 
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CREADOR Y SOBE.RÄNO SEÑOR DE TODAS LAS COSAS 












De la existencia de Dios 


—/,Hay Dios? 

—Sí, señor (II). 

-—gPor qué lo deeís ? 

*—Porque si no lo ImbioMe, no podría existir cosa 
nlguna (II, 3 ). 

—/Cömo lo demostraríaisi 

—Mediante el signiente raciocinio: Lo qne necesa- 
riamcnte lia de recibir de Dios el ser no existiría, si- 
Dios no existiese. Es así quc nada puede ser, excepto 
cl mismo Dios, si no recibe de E 1 la existencia. Luego 
si no bubiese Dios, 110 podría existir cosa alguna. 

—jY cömo demostraríais que ninguna cosa puede 
existir, excepto el mismo Dios, si no recibe de EI la 
existencia ? 

-—Desarrollando el mismo raeiocinio: Lo que existe 
J puede no cxistir, depende, en ültimo análisis, de alga 
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qtie existe necesariamente. y a este algo llamamos Dios. 
Es así qne nacla de Jo que existe. excepto Dios, existe 
por sí mismo, esto os, en virtnd de exigencia forzosa 
de su naturaleza. Lnego necesariamcnte ha de recibir 
de Dios la existencia. 

—-^Por qué decís que nada de lo que cxiste, ex- 
cepto Dios, existe por sí mismo? 

—Porque ningán ser que necesita algo. exiiste en 
virtud de exigencias de su naturaleza. Es así que todos 
los seres excepto Dios, necesitan de alguna cosa. Lue- 
go ninguno puede oxistir por sí mismo. 

—&Por qué los seres que necesitan de algo no 
pueden existir por sí mismos? 

-—Porque lo que existe por si mismo, ni depende, ni 
pii-e.de depender de nada ni de nadie; y el que forzo- 
samente necesita de alguna cosa o pensona, de esa co- 
sa o persona depende. 

—$Y por qué el ser que existe por sí mismo no 
depende ni pue.de depender de nada ni de nadie? 

—Porque en el hecko de existir per se va incluída 
la posesion acfcual de todas las imrfeceiones, por vir- 
tualidad de su naturaleza y con ahsoluta independcn- 
cia: no puede, por tant.o, recibir cosa alguna de afuera. 

—Por tanto, la existencia de los sercs eontiugen- 
tes, i es prueba evidente de la existencia de Dios? 

—Bí, lo es. 

—iQué hacen, en consecuencia, los que la niegan? 

—»Sostener la verdad de esta proposicion: E1 ser 
que todo lo necesita, de nada tiene necesidad. 

—Pero eso es contradictorio. 

—Evidentemente: como que es imposible negar la 
cxistencia de Dios sin contradecirse. 
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—’Es, por tanto, una locura negar la existencia 
de Dios? 

—De verdadera locura puede calificarse. 


TT 

Naturaleza y atributor divinos 

—^Quién es Dios? 

—-Un Espíritu eu tres Pcrsonas; Creador v Sobe- 
rano Señor de todas las eosas. 

—»Qué queréis decir cuando decís que Dios es es- 
píritn ? 

—Quiero decir que no tiene cuerpo como uosotros, 
que está en absoluto exento de materia y de cualquier 
demento extraño a su ser (III, 1-4). 

—I Qué consecuencias se derivan de estos prin- 
cipios? 

—Síguese que Dios es, en el sentido más absoluto 
y trascendental, el Ser por esencia, y las deraás cosas 
son seres particulares, son tales o cuales seres, no el 
ser (m, 4). 

—-jEs Dios perfecto? 

—Sí, señor; porque nada le falta (IV, 1). 

—I Es bueno ? 

—Es la misma bondad, como principio y fin de 
todos los amores (VI). 

—jEs infinito? 

—Sí, señor; porque nada puede limitarlo (VII, 1). 
•—áEstá c ‘ n fodas partes? 


i 
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—Sí, porque cuanto cxi.ste, en El y por E1 exis- 
te (VIII). 

—jEs inmutable? 

—Sí, porque nada puede adquirir (IX). 

—iEs etemo? ' ‘ c. 

—Sí, porque en E1 110 hay sucesiön (X). 

—i Cuántos dioses liay? 

—Uno sölo (XI). 

—/„Existen realmeute en Dios los dichos atributos? 

—Sí, sefíör; y si no los poseyera no sería el Ser 
por esencia. 

—$Podríais demostrarlo? 

—Sí, señor; Dios no sería el Ser por efíencia, si no 
fuese el que existe per se, o como hemos dicho, por 
necesidad de su naturaleza. E1 que existe per se con- 
centra en sí mismo todos los modos del ser; es, por 
tanto, perfecto, y si es perfecto, necesariamente ha de 
ser bueno. Es además, infinito, condiciön indispensable 
para que ningun ser tenga acciön sobre E1 y lo limite, 
y si es infinito, posee el don de la ubiquidad. Es inmu- 
table, porque, si cambia, ha de ser en busea de una 
perfecciön que le falta; siendo inmutable, es eterno, 
porque el tiempo es sucesiön y toda sueesiön revela 
eambios. Siendo perfecto en grado infinito, no puede 
haber más que uno; si hubiese dos seres infinitamente 
perfectos, nada tendría uno que no poseyese el otro, 
no habría manera de diferenciarlos, y serían, por tan> 
to, uno (III-XI). 

—áPodemos ver a Dios mientras vivimos en este 
mundo ? 

—No, señor; lo impide nuestro cuerpo mortal 

(Xn, 11). 

—/ c Podremos verlo en el cielo? 
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—Sí, señor; con los ojos del alma glorificada 
(XII, 1-10). 

—^Dc cuántas maneras podemos conocer a Dios 
en este mundo? 

—De dos: por medio de la fe y de la. razön (XII, 
12-13). 

—i Qué cosa es conocer a Dios por medio de la 
í’azön ? 

—Conoeerlo mediante las criaturas, obra de sus 
manos (XII, 12). 

—eonoeerlo por fe? 

—Es conocerlo sabiendo lo que El, de Sí mismo, 
nos ha revelado (XII, 13). 

—&Cuál de estos dos modos de conocimiento es 
más perfecto? 

—Indudablementc el de la fe, don sobrenatural 
que nos muestra Dios con una claridad como jamás 
pudo sospcchar la razön humana; y aunque, debido a 
la imperfeeciön de. nuestro entendimiento, percibimos 
esta claridad mezclada eon sombras y oseuridades im- 
penetrables, es, siu embarg'o de ello, como la aurora 
del día feliz de la visiön perfeeta que constituirá nues- 
tra bienaventuranza eterna en el cielo (XII, 13). 

—i Las palabras y proposiciones que usamos para 
hablar de Dios, expresan algo positivo, determinado 
y real? 

—Sí, señor; porque si bien han sido inventadas 
para designar las perfecciones de las criaturas, pue- 
den emplearse para manifestar lo que en Dios corres- 
ponde a esas perfecciones (XIII, 1-4). 

—^Tienen el mismo sentido aplicadas a Dios y a 
las criaturas? 

—Sí, señor; pero distinto alcanee: quiero decir 
que, aplicadas a las eriaturas, manifiestan plenamente 
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la naturaleza y perfecciones que expresan, pero usadas 
para designar perfecciones divinas, si bien en Dios 
existe realmente cuanto de positivo encierra su. signi- 
ficado, no alcanzan a expresarlo del modo superemi- 
nente como está en Dios (XIII, 5). 

—iPor tanto, Dios es inefable, cualquiera que sea 
nuestro lenguaje, y la sublimidad cle las expresiones 
que usemos para liablar de El? 

—Es inefable: sin embargo de ello, no puede tener 
el liombre ocupacion más digna y provechosa que la 
dc liablar de Dios y cle sus atributos, a pesar de lo 
borroso e impreciso cle nuestro lenguaje clurante esta 
vida mortal (XIII, 6-12). 


III 


Operaciones divinas 

—^Cuál es la vicla íntima de Dios? 

—Su vida consiste en'conocerse y amarse (XIV- 
XXVI). 

—$Sabe Dios toclas las cosas? 

—Sí, señor (XIV, 5). 

—áSabe todo lo que ocurre en el mundo? 

—Sí, señor (XIV, 11). 

—iConoce los secretos de los corazones? 

—Sí, señor (XIV, 10). 

—^Sabe lo por venir? 

—Sí, señor (XLY, 13). 

—^En ciué os funcláis para atribuir a Dios tal 
cíimulo de ciencia? 
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—En que, ocupanclo Dios el graclo supremo de lo 
inmaterial, posee inteligencia infinita; imposible es, 
por tanto, qne ignore cosa alguna, ni presente ni pa- 
sacla, ni futnra, ni posible, pucsto que no hay ser, ya 
pertenezca al orclen entitativo, o al operativo, que no 
dependa de sn cieneia, como efecto de su causa (XIV, 
1-5). 

—^Lnego en Dios hay también voluntad? 

—Sí, porque la voluntad es inseparable clel enten- 
dimieuto (XIX, 1). 

—áEuego los seres todos dependen cle la voluntad 
divina ? 

—Sí, señorj puesto que la voluntad de Dios es 
causa primera y suprema cle todas las cosas (XIX, 4-6). 

—jAma Diofi a todas sus criaturasf 

—Sí, porque las criaturas son obra de su amor 
(XX, 2). 

—áEi’ocluce el amor divino algím efecto en las 
criaturas? 

—Sí, señor. 

—iQué efecto produce? 

—-El de darles toclo el bien que poseen (XX, 3-4). 

—j f Dios es justo? 

—Es la misma justicia (XXT, 1). 

—iPor qué clecís que Dios es Ja misma justicia? 

—Porque da a cada uno lo que su naturaleza exige 
(XXI, 1-2). 

—&La justieia divina reviste alguna modalidad 
especial respecto cle los liombres? 

—Sí, sefíor. 

—^En qué consiste? 

—En que Dios premia a los buenos, y castiga a los 
culpables (XXI, 1, ad 3). 
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—jReciben los hombres én este mnndo el mere- 
eiclo premio o castigo? 

—-En parte, sí; avinque jaraáfí por entero. 

—^Dönde recompensa Dios por entero a, los justos, 
y castiga a los pecadores? 

—En el cielo a los primeros, y a los segundos en 
el infierno. 

—^Hay en Dios misericordia? 

—Sí, señor (XXI, 3). 

—|En qué consiste la misericordia divina? 

—Consiste en que Dios da a cada cosa más de lo 
que exige su naturaleza, y también en que premia a 
los jmstos en más do lo debido, y castiga a los x>eca- 
dores con pena inferior a la que merecen sus culpas 
(XXI, 4). 

—Í.Gobierna Dios este muiido? 

—Sí, señor. 

—fcComo se llama el gobierno de Dios en el mundo? 

—Se llama Providencia (XXII, 1). 

—áLa Providencia divina alcanza a todas las cosas? 

—Sí, porque nada hay en el mundo que Dios no 
hava previsto y predeterminado desde toda Ja eterni- 
dad (XXII, 2). 

—^Extiéndese a los seres inanimados? 

—Sí, porque forman parte de la obra de Dios 
(XXII. 2, ad 5). 

— t ;Alcanza. también a los actos libres del hombre? 

—Sí, señor (XXII, 2, ád 4). 

—Explicad eömo. 

—Los actos libres de tal manera están sujetos a 
las disposiciones de la Divina Providcncia, que ningu- 
na cosa puede haeer el hombre si Dios no la ordena 
o la permite, pues la libertad no le confiere indepen- 
dencia respeeto de Dios (Ibid.). 
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—;.Tiene nombre especial la Providcncia Divina en 
orden a los justos? 

—Llámase Predestinaciön. 

—iQué quiere decir predestinado? 

—Hoinbrc que ha de gozar en el cielo la bien- 
aventurauza de la gloria (XXIII, 2). 

—Qué uombre reciben los que no habrán de gozar 
de la bienaventuranza? 

—EI de réprobos, o no elegidos (XXffl, 3). 
í-P or qué unos liabrán de ser felices, y los otros no ? 

—Porque los predestinados han sido elegidos del 
>Señor, o amados con amor de preferencia, en virtud 
de lo cual gobierna Dios el curso de su vida con tal 
arte, que Ilegarán a conseguir la felicidad eterna 
(XXIII, 3, ad 1). 

—;,Y por qué no alcanzarán los réprobos la misma, 
felicidad? 

—Porque no fueron amados eon el amor de los 
predestinados (XXIII, 3, ad 1). 

—^No habrá en ello injusticia por parte de Dios? 

—No, senor; jjorque Dios a nadie debe en justicia 
Ja bienaventuranza eterna, y los que la consiguen, 
sölo a título de gracia la alcanzarán (XXIII, 3 ad 2). 

—los que no han de alcanzarla, serán castiga- 
dos por el heclio de no iioseerla? 

—Serán castigados por no poseerla, pero sölo en 
razön de las culpas en virtud de las cuales se hicieron 
indignos de recibirla (XXIII, 3, ad 3). 

—íCömo pueden ser culpables de no haberla reci- 
bido? 

—Pueden serlo, y, en efecto, lo son, por cuanto 
Dios la ofrece a todos: pero los hombres que, bajo el 
imperio de los decretos divinos, conservan la libertad, 
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pueden aceptar el ofrecimiento, o rechazarlo, poniendo 
cn sn lugar otro fin (Ibid.). 

—Tan gravemente, que merecen duro castigo, pues- 
to que, al hacerlo, caen voluntariamente en grave pe- 
cado personal (Ibid.). 

—Los que aceptan el ofrecimiento y consiguen la 
gloria, $a quién deben el haber corresj)ondido al lla- 
mamiento de Dios? 

—A la virtud causal del decreto predestinante 
(XXni, 3 ad 2). 

—jEs eterna la predestinacion por parte de Dios? 

—Sí, señor (XXIII, 4). 

—I Qué significa la predestinacion respecto de los 
elegidos? 

—^ Significa que Dios ha señalado a cada uno su 
lugar en la gloria, y, mediante la gracia, lo pondrá en 
eondiciones de poseerla (XXIII, 5-7). 

—&Qué deben hacer los hombres ante el pavoroso 
misterio de la predestinaciön absoluta por parte cle 
Dios ? 

—Abandonarse enteramente a la acciön de la gra- 
eia, y convencerse, en la médida de lo posible, que sus 
nombres están escritos en el libro de los predestinados 
(XXIII, 8). 

—jDios cs Todopoderoso? 

—Sí, señor (XXV, 1-6). 

—$Por qué? 

—Porque, siendo el Ser por esencia, a EI ha de 
estar sometido cuanto existe o puede existir (XXV, 3). 

—^Dios es feliz? 

—Es la misma felicidad, porque goza infinitamen- 
te del Bien Inifinito, que es EI mismo (XXVI, 1-4). 
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IV 


De las Personas Divinas 

—iQué queréis decir cuando decís que Dios es un 
Espíritu en tres Personas? 

—Que liay en E1 tres Personas, cada una de las 
cuales se identifica con Dios, y posee los atributos de 
la divinidad (XXX, 2). 

—^Cuáles son los nombres de las tres divinas Per- 
sonas? 

—Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

—^Quién es el Padre? 

—E1 que sin haber tenido principio, engendra al 
Ilijo y da origen al Espíritu Santo. 

—^Quién es el Hijo? 

—E1 engendrado del Padre, y del eual, junto con 
el Padre, procede el Espíritu Santo. 

—^Quién es el Espíritu Santo? 

—E1 procedente del Padre y del Ilijo. 

—Las divinas Personas, j son distintas de Dios 
en Sí mismo? 

—No, señor. 

—éSon distintas entre sí? 

—Sí, señor. 

—^Qué queréis decir cuando decís que las divinas 
Personas son distintas entre sí? 

—Que el Padre no es el Hijo, ni el Espíritu Santo; 
que el Hijo no es el Padre, ni el Espíritu Santo; que 
el Espíritu Santo no es el Padre, ni el Hijo. 

—éPueden separarse las divinas Personas? 

—No, señor. 

—jEstán unidas desde toda la eternidad? 
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—Sí, señor. 

—^Pofiee el Padre, eon respecto al Ilijo, todo lo 
que hemos visto que hay en Dios? 

—Sí, señor. 

—el Ilijo con relacion al Padre? 

—También. 

—el Espíritu Santo con relacion al Padre y 
al Bijo? 

—Sí, señor. 

—/.Luego son tres Dioses con conexiones eternas ? 

—No, señor; son tres Personas que se identifican 
con Dios, a pesar de lo cual permanecen realmente 
distintäs. 

— I Las divinas Pcrsonas forman soeiedad? 

—Sí, y la más perfecta de cuantas existen (XXXI, 
3, ad 1). ‘ 

—*Por qné? 

—Porque, siendo tres, cada una de ellas posee de 
modo infinito la perfeccion, la duraeiön, el amor, la 
felicidad, y todas y cada una constituyen su propia 
bienaventuranza en el seno de la divinidad. 

—I Como sabemos que hay tres personas en Dios? 

—Porque E1 mismo nos lo ha revclado. 

—éL ue( I e ia razön htimana sin el auxilio de la fe, 
avcriguar la exiistencia de las divinas Personas? 

—No, señor (XXXII. 1, ad 2). 

—^Cömo se llaman las verdades inasequibles a la 
inteligencia, y que sölo por la fe conocemos? 

—Llámause Misterios. 

—jEs, por consiguiente, un misterio, la existencia 
de las divinas Pcrsonas? 

—Es misterio, y el más proíundo de todos. 

—;,Qué nombre recibe? 

—E1 de Misterio de la Santísima Triuidád (XXX, 1). 
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—/.Podremos llegar a entenderlo? 

—Sí, señor, y con su conocimienlo seremos cter- 
namente felices. 

—^Podremos en csta vida entrever algo de los ad- 
mirables secretos del misterio de la Santísima Trinidad, 
estudiando la naturaleza y operaciones de los seres es- 
pirituales? 

—Sí, señor; dos son los actos iumanentes del ser 
espiritual: entender y amar, y en cada uno se eistable- 
cen relaciones de principio a término y de término a 
principio de operaciön. De aquí se deduce, conforme 
a lo que enseña la fe, que el Padre, en el acto de en- 
tender, es principio, por cnanto dice o pronuncia un 
Yerbo, y el Verbo ticne relaciön de término, diclio o 
pronunciado. Lo propio sucede en el acto de amor. El 
Padre v el Hijo forman un principio de amor con 
relacion al Espíritu Santo, que es el término. 

—^En qué cuañdad divina se funda el misterio de 
la Santísima Trinidad? 

—En la, fecundidad y riqueza infinita de la divina 
naturaleza, en virtud de la cual se establecen en Dios 
misteriosas procesiones de origen (XXVIII, 1). 

—^Gömo se llarnan las procesiones de origen? 

—Generaciön y procesiön (XXVIIÍ, 1, 3). 

—-.Qué se deduce cle la existencia de la genera- 
ciön y procefiiön? 

—Que entre los dos términos de cada procesiön 
hay relaciön real, por los mismos términos constituída 
(XXVIII, 1). 

—I Cuántas y cuáles son las relacionefi en Dios? 

—Son cuatro: Paternidad, Filiaciön, Inspiraciön ac- 
tiva, y Procesiön o Inspiraciön pasiva (XXVIII, 4). 

—^Es Io mismo relaciön que Persona divina? 

—Sí, señor (XL, 1). 







SANTO TOMÁS DE AQUINO 


.—£,Por qué sienclo cuatro las relaciones, no son 
más que tres las Personas? 

—Porque la relacion llamada inspiraciön activa, en 
vez de oponerse relativamente a la paternidad ni a la 
filiacion, conviene a una y a otra; por tanto, las Perso- 
nas constituídas por la paternidad y la filiacion, pue- 
den y deben ser sujeto de la inspiracion activa, la cual 
no constituye persona, sino que conviene conjuntamen- 
te a las Personas de Paclre e Iiijo (XXX, 2). 

—I Guardan orden entre sí las divinas Personas? 

—Sí, scñor; guardan orden de origen, en virtud 
del cual, el Pädre puede enviar al Hijo, y el Paclre y 
el Hijo, al Espíritu Santo (XLn, XLHI). 

.—Las acciones divinas (exceptuando los aetos no- 
cionales de engendrar e inspirar), json comunes a las 
tres Personas? 

—Sí, señor; y así, el entender y amar de Dios, es 
un solo aeto efectuado por las tres Personas, lo mismo 
cpie todas las acciones clivinas cjue produzcan algo ex- 
trínseco a Ja divinidad (XXXIX, XLI). 

-—ISTo liay, a pesar de ello, algunos actos que se 
atribuyan especialmente a determinadas Personas? 

—Sí, señor; y se les atribuyen en virtud cle cierta 
conveniencia entre aqucllos actos y los caracteres dis- 
tintivos de la Persona; así, por apropiaciön, se atribuye 
la onmipotencia al Padre, al Hijo la sabiduría, y la bon- 
dad al Espíritu Santo, aunqu e los t res son igualmente 
poderosos, sabios y buenos (XXXIX, 7, 8; XLY, .6). 

—Luego sicmpre que bablamos de Dios en relacion 
con el mundo, fcentemdemos hablar de E1 como uno en 
csencia y trino en Persona? 

—Sí, señor; excepto cuando hablamos de la Per- 
sona del Yerbo en el misterio de la Encarnacion 
(XLY, 6). 
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Y 


De la Creacion 

—jQué se entiende por Dios Creador de todas las 
cosas ? 

—Qu.e todas fueron sacadas de la nada por virtud 
de su omnipotencia (XLIY, XLY). 

—Antes que Dios crease el miuido, jexistía algo, 
excepto el mismo Dios? 

—No, señor; porque sélo E1 existe necesariamente, 
y todo lo demás, en virtud de sn poder (XLIY, 1). 

—^Cuándo creo Dios el inundo? 

—Cuando fué de su divino agrado (XLIY). 

—^Pudo, en consecuencia, dejar de crearlo? 

—>Sí, señor. 

—^Para qué lo creö? 

—Para manifestar su gloria (XLIY, 4). 

—I Qué entendéis cuando decís que Dios ereö. el 
mundo para manifestar sii gloria? 

—Qne sc propuso darnos a conocer su bondad, co- 
municando a los seres parte del bien infinito que posee. 

—^Luego Dios no creö el mundo por necesidad ni 
por ambiciön? 

—A1 eontrario; lo creo por pura benevolencia, pa- 
ra comunicar a las criaturas parte de su infinita bon- 
dad (XLIY, 4, ad 1). 
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YI 


Del Mundo 

éQué nombre recibe el conjunto de Ior seres 
' ereados? 

—E1 de Universo o Mundo (XLVII, 3). 

—Luego el Mundo / t es obra de Dios ? 

—Sí, señor (XLVII, 1 , 2, 3). 

—éQué seres integran el Universo? 

—Tres categorías de seres distintos: los espíritus 
puros, los cuerpos y los compuestos de materia y espí- 
ritu. 

—|A todos los creé Dios? 

—Sí, señor. 

7 —äLos creo inmediatamente, sin auxiJio ni inter- 
vencion de nadie? 

—Sí, señor; porque solo E1 puede crear (XLV, 5). 

—/.Corno creo Dios el Universo? 

—Por el imperio de su palabra y el influjo de su 
amor (XLV, 6 ). 


VII 


De los Angeles: su naturaleza 

^—^Por qué quieo Dios que hubiese en el mundo 
espíritus puros? 

—Para que fuesen digno remate y corona de la 
obra de sus manos (L). 

—$Y eso qué quiere decir? 
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—Que son la porcion niás hermosa, noble y per- 
fecta del Universo. 

—/Qué cosa es mi espíritu 1 

Es una substancia completa, que no está unida 
a la materia, ni dice relacion a ella (L, 1 , 2 ). 

*—*Son muy numerosos los espíritus? 

—Sí, señor; numerosísimofi (L, 3 ). 

/.Excede su nmnero al de todas las demás natu- 
ralezas creadas? 

—Sí, señor (Ibid.). 

—/,Para qué tantos? 

—Porque era conveniente que en la obra de Dios 
lo pcrfecto sobrepujase a, lo imperfecto (Ibid.). 

—jCuál es el nombre comñn a todo.s los espíritus 
puros ? 

—EI de Angeles. 

—/Por qué? 

—Porque son los enviados que utiliza el Señor en 
cl gobierno de las demás criaturas. 

—/Pueden los ángeles unirse substancialmente a 
un cuerpo, lo mismo que las almas humanas? 

—No, señor; y si bien en ocasiones se han apare- 
cido en forma humana, no tenían de hombres más que 
Ia aparieneia exterior (LT, 1 , 2, 3). 

—-/Están los ángeles en algun sitio? 

—Sí, señor (LII, 1). 

—/.En donde moran habitualmente? 

—En el cielo (LXI, 4). 

—/Pueden trasladarse de un lugar a otro? 

—Sí, señor (LIII. 1 ). 

—/Necesitan tiempo para trasladar.se? 

—No, señor; pueden hacerlo instautáneamente, cua- 
lesquiera que sean las distancias (LIII, 2 ). 

—^Pneden, si así lo desean, abandonar lentamente 
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un sitio, y ocupar otro en la misma forma? 

—Sí, señor; porque el movimiento angélico consiste 
en la actuacion sucesiva en distintos lugáres, o en di- 
versas partes de un niisnio lugar (LIII, 3). 


Y1T.I 


Yida íntima de los Angeles 

—^En qué consiste la vida íntima de los ángeles f 

—Supuesto que son espíritus puros, consiste en 
conoeer y amar. 

—&Qué especie de conocimiento poseen? 

—Conoeimiento intelectual (LTV). 

—jNo poseen también conocimicnto sensitivo coino 
los liombres? 

—Carecen en absoluto de él (LIY, 5). 

—&Por qué? 

—Porque no se da conocimiento sensitivo sin cuer- 
po orgánico, y los ángeles son incorporeos (Ibid.). 

—/,E1 conocimiento inteléctual de los ángeles es 
más perfecto que el nuestro? 

—Sí, señor. 

—$ Por qué? 

—Porque m su conoeimiento tiene origen en las 
especies tomadas del mundo exterior, ni su ciencia pro- 
gresa mediante el raciocinio, ya que abarca con 'una 
sola mirada los prineipios y ias consecueneias (LY, 2, 
LVIII. 3, 4). 

—/.Es infinita la ciencia de loS ángeles? 

—No, señor; porque es fiuita su naturaleza: uni- 
camente Lios, Ser inñnito, posee ciencia infinita. 
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—^Conocen el conjunto de las criaturas? 

—Sí, eeñor; porque lo exige su cualidad de espí- 
ritus puros (LYIII, 2). 

—^Saben lo que sucede en el niundo? 

—Sí, señor; porque lo ven en sus especies natura- 
les a medida que va sucediendo (Ibid.). 

—^Conocen los pensamientos intimos y los secretos 
de los corazones ? 

—No, señor; porqne siendo pensamientos y afectos 
libres, no concurren necesariamente al cambio y suce- 
sion de las cosas (LVIl, 4). 

—j.Como pueden llegar a conocerlos? 

—Por revelacion divina, o porque el agente los 
manifieste (Ibid.). 

—^Saben lo por venir? 

—Sin reveiacion especial, no, señor. 

—/,Qué cosas aman los ángeles necesariamente ? 

—A Dios sobre todas las cosas, a si mismos y a las 
criaturas, excepto cuando el pecado coutraría o des- 
truye en el orden sobrenatural la libre propensiön del 
amor natural (LX). 



De la creacion de los Angeles 

—f,Creá Dios inmediatamente a todos los ángeles? 
—Sí, señor; iDorqne todos son espíritus ]>uros, y no 
pueden de otro modo venir a la existencia (LXI, 1). 
—á Cuándo fueron creados ? 

—A1 principio de los tiempos, y en el mismo ins- 
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tante que Jos elementos del mundo material (LXT, 3). 

—iFueron creados los áugeles eu algun lugar cor- 
poreo? 

—Sí, señor; porque así couvino a los designios de 
Ia divina Providencia (LXI, 4, ad 1 ). 

—i Como llamamos al lugar en que fucron creados? 

—Lo llamamos ordinariamentc cielo, y a veces cie- 
10 empíreo (LXI, 4). 

—/ ? Qué cosa es el ciclo empíreo? 

—Un lugar amenísimo, lleno de luz y resplandor, 
eifra y compendio de lo más delicioso del raundo cor- 
poral (Ibid.). 

—i.El cielo empíreo es lo mismo que el cielo de 
los bienaventurados, o simplemente cielo? 

—Sí, señor (Ibid.). 


X 


De la tentacion dc los Angoles 

—;En qué estado fueron creados los ángelos? 

—En estado de gracia (LXII, 3). 

—iQué entendéis euando decís que fueron creados 
en estado de gracia? 

—Que en el primer instante de su creacion reci- 
bieron, junto con la naturaleza, la gracia santificante 
que los hacía liijos ado])tivos de Dios y, mediante ella, 
podían alcanzar la gloria eterna (LXII, 1 , 2, 3,). 

—jFué necesario que los ángelee merecieran la 
gloria mediante algün aeto libre? 

—Sí, sefíor (LXII, 4). 


COMPENDIO DÉ LA SUMA TEOI.ÖGICA 


—i En qué cousistiü aquel acto del libre albedrío? 

—En segnir el movimiento de la gracia que los 
inclinaba a someterse a Dios ])or entero, para recibir 
de El, con acatamiento y accion de gracias, el don de 
la gloria que les había ]n*ometido (Ibid.). 

—jNecesitaron mncho tiempo para elegir, bajo el 
influjo de la gracia, entre la sumision y la rebeldía? 

—Un solo instaute. 

—Hécha la debida eleceion, jfueron iumediatamen- 
te admitidos al goce de la bienaventuranza ? 

—Sí, señor (LXII, 5). 

XI 

Caída de los Angeles malos 

—jPermanecieron fieles todos los ángeles en la 
pruéba meritoria a que Dios los sometio? 

—Xo. señor (LXIII, 3). 

—jPor qué rehusaron algunos someterse a Dios? 

—Por sentimiento de orgullo, por querer ser como 
Dios y gozar la felicidad independientemente de las 
divinas diaposiciones (LXIII, 2, 3). 

—Eiste acto de soberbia, jfué pecado grave? 

—Fué tan grande que provoco iumediatamente el 
onojo divino. 

—-Y Dios, jnstamente indiguado, j qué hizo para 
castigarlo ? 

—Los precipito en el infierno para que allí pa- 
dezcan tormentos eternos (LXIV, 4). 

—; Qué nombre tienen los ángeles rebeldes v con- 
denadofi al infierno? 

—Se los llama demonios (LXIII, 4). 
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XII 


Döl mundo corporal. — La creacion y la obra de los 
seis días 

—t Cuál es la segunda categoría de seres creados 
por Dios? 

—La segunda categoría está formada por el mxui- 
do corpöreo. 

—áCreö Dios también el conjunto dc los seres ma- 
teriales? 

—Sí, señor (LXY, 3). 

—ÄÜreö por sí, e inmediatamente, ]a tierra con to- 
das sus maravillas, el mar y su misterioso contenido, 
el cielo, el sol, ia iuna y las estreilas? 

—Sí, señor. 

—^Cuándo creö Dios el mundo corporal? 

—En el principio de los seres, al mismo tiempo que 
creaba el mundo de los espíritus (LXI, 3; LXYI, 4). 

—^Creö Dios el rnundo instantánea o sucesivamente? 

—La creaciön, lo mismo si se trata de la materia 
que del espíriiu, es instantánea (Ibid.). 

—^Formö Dios el mundo, desde el principio tal y 
como abora lo vcmos? 

—No, señor (LXVI, 1). 

—&En qué estado lo creö? 

—En estado caötico. 

—iQué entendéis al decir que Dios creö el mundo 
en cstado caötico? 

—Que Dios creö primeramente los elementos o ma- 
teriales con que había de construirlo en forma y esta- 
do que ahora tiene (LXYI, 1, 2). 
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—éQuién ordenö y compuso aquellos primeros ele- 
mentos, y diö al mundo corpöreo su forma actual? 

—Dios. 

—áDiö e i Señor remate a su obra de una sola vez? 

—No, señor, sino mediante intervenciones sucesivas. 

-—^Ouántas veces intervino hasta dar al mundo la 
foí'ma definitiva? 

—Seis veces. 

—áQué nombre tienen aqnellas seis intervenciones? 

—Se conoeen con el noinbre de los seis días de la 
croaciön (LXYII, 1, 2). 

—I Qué hizo Dios el primer día? 

—EI primer día produjo la luz (LXVII, 4). 

—jY el segundo? 

—IIizo el firmamento (LXVIII, 1). 

—i Y el tercero? 

—Separö los mares de Ios continentes y produjo ]as 
plantas (LXLX). 

—* Qué hizo el euarto ? 

—El sol, la luna y las estrellas (LXX, 1). 

—el quinto? 

—Las aves y los peces (LXXI). 

—el sexto? 

—Produjo los animales terrestres, y creö al hom- 
bre (LXXII). 

—$Cömo sabemos que Dios creö el mundo en el 
orden dicho? 

—Porque E1 mismo nos lo ha revelado. 

—&En dönde consta el testimonio divino en lo que 
se refiere a la ereaeiön del mundo y a la disposiciön 
que ahora tiene? 

—Eu el primer capítnlo del Génesis, que es a su 
vez el primero de la Sagrada Escritura. 
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—^Existen conflictos rntre la cicncia v cl priraer 
capítulo tlel Génesis? 

—La vercladera ciencia siempre estará de acuerdo 
eon el primer capítulo del Génesis. 

—£ Por qué? 

—Porque la verdadera ciencia ve las cosas conforme 
son, y naclio las conoce ccraio son mejor que el mismo 
Dios que las creo, y cn el primer capítulo del Génesis 
nos revelo, eömo las hizo. 

—jEs, por consiguiente, imposible que haya con- 
tradicciön entre. el relato escripturario y los cleseubri- 
mientos científicos, en lo que se refiere a la creaciön 
del mundo? 

—No hav contradiceiön, ni la habrá jamás (LXVII- 
LXXIV). 


XIIT 


Del hombre y su naturaleza: espiritualidad 
e inmortalidad del alma 

—állay entre los seres corporales alguiio que forme 
como mundo aparte o categoría distinta en el eonjunto 
de los demás? 

—Sí, señor; el hombre. 

—&Qué cosa es el hombre? 

—Un ser eompuesto de espíritu y materia, en el 
cual, de algiín modo, se compendian los mundos espirh 
tual y material (LXXV). 

—^Con qué nombre se conoce el esjñritu liumano? 

—Con el de alma (LXXV, 1-4). 
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|Hay además del hombre algun otro ser corpöreo 
que tenga alma? 

—Sí, señor; las plantas y los animales. 

—^En qué se difereneia el ahna humana de las al- 
mas de las plantas y de los animales? 

En que el alma de las plantas es exclusivamente 
vegetativa, la de los animales vegetativa y sensitiva, y 
la hnmana, además de las dichas faeultades, posee la 
inteligencia. 

Luego, ^es la inteligencia lo que distingue al 
hombre de los clemás seres corpöreos? 

•—Sí, señor. 

E 1 alma, como principio intelectual, iejerce su 
funciön propia indepenclientemente del cuerpo? 

—Sí, señor (LXXV, 2). 

jEn ciué os apoyáis paar asegurarlo? 

—En que el objeto del enteudimiento es lo inma- 
terial. 

por qué, si el alma ejerce su funciön propia 
independiente del organismo, se decluce que es incor- 
pörea? 

Porque, si no lo fuese, no podría unirse al objeto 
del entendimiento, que es lo inmaterial (Ibid.). 

— i Qué se sigue de esta verdad ? 

—Síguese que el alma humana es inmortal 
(LXXV, 6). 

—iPodríais razonar la consecuencia? 

—Sí, sefíor; porque si es independiente del orga- 
nismo en el obrar, forzosamente ha de serlo en el existir. 

—&Y qué deducís de este prineipio? 

Deduzco cjue, si bien el cuerpo pereee al separar- 
se del alma, el alma en carnbio, no puede morir (Ibid.). 

—^Luego durará eternamente? 

—Sí, señor. 
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—&Para qué se une el alma al cuerpo? 

—Para formar un. todo annonico y sub.stancial 
llamado el liombre (LXXV, 4). 

—^No es, por tanto, accidental la union del alrna 
con el cuerpo? 

—No, señor; porque el alrna exige por naturaleza 
la union substancial (LXXVI, 1). 

—I Qué liace el alma en el cuerpo? 

—Darle todas las perfe-cciones que posee: el existir-, 
el yndr y senlir, reservándose unicamente el acto de 
ent.ender (LXXVI, 3, 4). 


XIV 


De las potencias o facultades vegetativas y sensitivas 

—^Hay en el alma distintas facultades o principios 
diversos de operaeiön? 

—Sí, señor; pues cuanto en el hombre hay, procede 
mmediatamente de facultades o potencias del espíritu, 
cxcepto la perfeccion fundamental, o ser cuerpo, que 
recibe éste inmediatamente de la esencia del alma 
(LXXVII). 

—jfEn virtud de qué potencias vive el euerpo? 

—En virtud de las vegetativas. 

—I Cuántas y euáles soní 

—Son tres: el poder de nutriciön, de crecimiento 
y de reprodueciön (LXXVIII, 2). 

—^,En virtud dc qué facultades siente? 

—En virtud de las potencias sensitivas. 

—jQucréis decirme cuántas y euáles son? 
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—Las hay de dos clases: cognoscitivas unas, y otras 
afectivas. 

—jCuáles son las cognoscitivas? 

—Los cinco sentidos exteriores. 

—I Qué nombre tienen? 

—Potencia o facultad de ver, oír, oler, gustar y 
tocar (Ibid.). 

—I Cömo se llaman los örganos correspondientes? 

—Vista, oído, olfato, gusto y tacto (lbid.). 

—jHay también facultades cognoscitivas sensibles 
sin örgano externo? 

—Sí, señor; y son: el jsentido comíin, la imagina- 
ciön, el instinto y la memoria (LXXVIIT, 4). 


XV 


De la inteligencia y del acto de entender 

•—^nhy en el hombre alguna otra facultad cog- 
noscitiva? 

—Hay otra, y es la más noble y prineipal. 

—I Qué nombre tiene? 

—El de inteligencia o razön (LXXIX, 1). 

—La inteligencia y la razön, $son una o son dos 
potencias? 

—Una sola (LXXIX, 8). 

—^Por qué tiene dos nombres? 

—Porque liay verdades que el entendimiento com- 
prende intuitivamente, de un solo golpe de vista, y 
otras necesita adquirirlas mediante el raciocinio (Ibid.). 

—Por consiguiente, el discurso, ^es el acto carac- 
terístico del hombre? 
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•—Sí, fieñor; porque ningün otro ser de la creacion 
puede ni necesita discurrir. 

—*Es el discurso perfecciön de la inteligencia hu- 
mana? 

—Sí, señor; pero revela imperfecciön la necesidad 
de discurrir. 

—$Por qué es perfecciön del hombre la faeultad 
de dkeurrir? 

—Porque mediante ella puede conocer la verdad, 
inasequible a los seres inferiores, cuales son los ani- 
males, privados de razön. 

—iPor qué revela imperfecciön la necesidad de 
discurrir? 

—Porque, si bien en virtud del raciocinio puede 
el hombre conocer la verdad. fiölo eon tiempo y peligro 
de engañarse lo consigue; en cambio, los seres que no 
lo neeesitan, como Dios y los ángeles, se apoderan de 
la verdad con una sola mirada, y están exentos hasta 
de la posibilidad de equivoearse. 

—iQué significa conocer la verdad? 

—Tener conocimiento de lo que existe. 

—Y desconocerlo, implica? 

-—Ignoraneia o error. 

—íllay alguna diferencia entre la ignorancia y 
el error? 

—Sí, señor; y muy grande: la ignoraneia es care- 
cer del conocimienío de una cosa; error es atribuir 
cxistencia a. lo que no la tuvo ni la tiene. 

—$Es un mal, vivir en el error? 

—Sí, señor; porque el bien propio del hombre con- 
siste en la verdad, que es bien de la inteligencia. 

—^Tiene el hombre ciencia innata? 

—No, señor; porque, si bien desde el principio po- 
see inteligeneia, ha de aguardar, para adquirir la ver- 
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dad, a que se desarrollen las facultades sensitivas des- 
tinadas a servirla (LXXNIV, 5). 

iCuando erapieza el homhre a conocer la verdad? 
Cuando tienen uso de razön, a los siete años apro- 
ximadamente. 

—Puede 1 a razön humäna investigar y conocer 
todas las verdades? 

~ ^ on ejereicio propio de sus fuerzas naturales, 
de ningün modo piiode adnnirir conocimiento propio de 
todas ellas fXII, 4; LXXXVI. 2, 4). 

— I Qué cosas puede conocer naturalmente? 

—Las eosas sertsihles y ]«as verdades que dc este 
cenocimiento se derivan. 

—jPuede el homhre conocerse .s sí misrr.o? 

—8r, señor; porque hay eu él alco qne perteneee 
al dominio de los sentidos, y pnrtiendo del dat.o sepni- 
hlo. mediante el discurso piredo in vpc;Ho , íir ]^ qxie nece- 
srta para saber lo que es (LXXXVIIT, J, 2). 

—íPnede conocer los espíritUfl puros? 

—Sölo de un modo imperfecto. 

—,íPor qué? 

—Porque no pertenecen al raundo de lo sensible, 
objeto propio de la razön humana. 

—jPucde conocer a Dios en sí mismof 
, -y-No, sefíor; porque su naturaleza soberana dista 
mfinito del objeto proporcionado a la inteligencia cn el 
conocimien f o natrrral, qne, como hemos dicho, es el mun- 
do scirsiblo (LXXXVITI, 3). 

—Luego la razon humana, abandonada a sus pro- 
p:as fuerzas, /,cömo puede conoeer a Dios? 

—De modo muy imperfeeto. 

—A pesar de la imperfecciön, &ennoblece al hom- 
hre e] conocimiento natural de Dios? 
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—Sí, señor; en prirner lugar, porque, mecliante él, 
se levanta muy por encima de los irracionales; segundo, 
porque le capacita para ser elevado mediante la. gracia 
a la dignidad soñerana de hijo de Dios, en yirtud de lo 
cual está llamado a conocerlo como es, primero de mo- 
do imperfecto mediante la fe, después intuitivamente 
por el lumen gloriae (XII, 4, ad 3). 

—En virtud de la eleyaciön a la dignidad de liijo 
de Dios, ise igualö el liombre con los ángeles? 

—En virtud de dicha elevacion puede ser igual 
y aun superior a los ángeles en el orden de la gra- 
cia, aunque siempre inferior en el de la naturaleza 
(CVm, 8 ). 


XVI 


De las facultades afectivas: el libre albedrío 

_|Hay en el hombre facultades distintas de las 

cognoscitivas? 

—Sí, señor; Jas afectivas. 

—^Qué entendéis por faeultades afectivas? 

—E1 poder qne tiene el hombre de propender ha- 
cia lo que las facultades cognoscitivas le presentan 
eomo bueno, y de huir de lo que como malo le repre- 
sentan. 

—I Cuántas clases de facultadcs afectivas hay cn 
el hombre? 

—Dos, correspondientes a las dos snertes de cono- 
cimiento que hemos estudiado. 

—^>Qué nombre recibe la primera? 

—E1 de apetito sensitivo (LXXXI). 
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—la segunda? 

—La segunda se llama voluntad (LXXXII). 

—^Recibe también la voluntad el nombre de ape- 
tito? 

—Sí, señor; pero en sentido más noble y espiritual. 

— j ,Cuál de las dos facultades es más perfecta ? 

—La Yoluntad. 

—Si el hotnbre posee libre albedi'ío, £es clebido a 
la vohmtad? 

—»Sí, señor; porque sienclo el bien en gcneral (bo- 
rmm communc) lo unico que la voluntad ama necesa- 
riamente, solicitada por bienes particulares permanece 
dueña de sus actos, pucliendo, en consecuencia, incli- 
narse a querer o a no querer (LXXXIII). 

—La libertad humana, jresicle exclusivamente en 
Ia vohmtad? 

—No, señor; en la voluntad unicla a la intcligencia. 

—El hombre dotado de libre albedrío en virtnd de 
la inteligencia y de la voluntad, jes el rey de la crea- 
eiön en este mundo corpöreo? 

—Sí. senor; porque los otros seres materiales son 
iuferiores a él por naturaleza, y todos han siclo creados 
para que le sirviesen en la peregrinaciön que ha de 
emprendcr hasta que vuelva al seno de Dios, de cuyas 
mauos ha salido. 


XVII 

Origen divino del hombre 

—I Descienclen cle los mismos padres euantos hom- 
bres hay y ha habido en el mundo? 
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—Sí, señor. 

—áCönio se Ilamaron los primeros padres del lina- 
je liumano? 

—Adán y Eva. 

—lY ellos a su vez de donde proeedían? 

—Fueron ereados por Dios. 

—áCörno los creö? 

—Dándoies euerpo y alnia. 

—^Cömo produjo Dios sus almas? 

—Por creaciön. 

■—iY los cuerpos? 

—E1 mismo Dios nos lia revelado que modelö con 
barro el cuerpo de Adán, y de una de sus cosiillas for- 
mö el de Eva (XCI, XCH). 

—^Fué ereado el hombre a imagen y semejanza 
de Dios? 

—Sí, señor (XCIII). 

—éQué quiere decir que cl hombre fué creado a 
irnagen y semejanza de Dios? 

—Que la naturaleza y operaciones más elevadas 
del hombre nos permiten entrever la naturaleza divina 
y la vida íntima de la Augusta Trinidad, e irnitan de 
algun modo la perfecciön de las divinas personas 

(xcin, 5). 

—^Por qué se refleja en la naturaleza y opera- 
ciones más nobles del hombre la naturaleza divina? 

—Porque también nuestra alma es espiritual, y sus 
operaciones más perfectas, entender y amar, tienen por 
objeto la primera Yerdad y el Bien supremo, que es 
el mismo Dios (XCIII, 5-7). 

—^Por qué en los actos de entender y amar po- 
demos ver una semejanza de la vida íntima de la Au- 
gjista Trinidad? 

—Porque nuestro espíritu al pensar en Dios, con- 
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cibe un verbo interior que le sirve de objeto, y bajo 
la influencia del pensamiento productor del verbo, bro- 
ta el acto de amar al objeto concebido por el espíritu 
(XCILT, 6). 

—^De qué manera podemos imitar la perfecciön 
propia de las divinas personas? 

—Podemos, a imitaciön suya, tener como primer 
objeto y ültimo fin de nuestros pensamientos y afectos 
a Dios, concebido en el entendimiento y adorado en 
el corazön (XCITI, 7). 

—/.No hay en el mundo corpöreo, además del hom- 
bre, algnn otro ser hecho a imagen y semejanza de 
Dios? 

—No, señor; porque solamente el hombre posee 
natnraleza espiritual (XCÜI, 2). 

—Luego en las criaturas inferiores, jnada hay por 
donde vengamos en conoeimiento dc Dios? 

—Sí, señor; porque en razön de las perfeeciones 
materiales de que fueron dotadas, son como huellas o 
Ycstigios de la mano de Dios, su creador (XCIII, 6). 


XVIII 


Del estado feliz en que ñié creado el hombre 

—áCreö Dios al hombre perfecto? 

—Sí, señor. 

—áQué bienes comprendía el primitivo estado de 
felieidad en que el hombre fué creado? 

—Ciencia clarísima v universal, justicia original 
unida a la práctica de todas las virtudes, imperio ab- 
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soluto del alma sobre el cuerpo, y dominio sobre todas 
las criaturas (XCIV, XCV, XCVI). 

—^Poseía el primer hombre estos bienes en ealidad 
de privilegio exclusivo e intransferible? 

—En lo tocante a la ciencia, sí, señor; pero la jus- 
ticia original y los dones de integridad, se transmiti- 
rían por generacion a todos sus descendientes, porque 
eran inseparables de la naturaleza liumana mientras 
de ellos no le despojase el pecado (XCIV, 3). 

—^Eötaba el hombre sujeto a la muerte? 

—No, señor (XCVII, 1). 

—jEstaba exento de padecimiento y dolor? 

—Bí, scñor; ya que el alma, por espeeial privilegio, 
protegía al cuerpo conlTa todo mal, y ella a su vez de 
nadie podía. recibir daño mientras la voluntad perma- 
neciese obediente a Dios (XGVH, 2). 

—^Luego el hombre fué creadö en estado de ver- 
dadera felicidad? 

—Sí, señor. 

—*Y aquella felicidad era la ultima v suprema a 
que podía aspirar? 

—No, señor; era temporal, y a ella había de se- 
guir otra suprema y definitiva (XCIV, 1, ad 1). 

•—-jComo podríamos llamarlas? 

—Felieidad ineoada la primera, durante la cual el 
hombre contraería méritos para alcanzar, a título de 
recompensa, el estado de felicidad ñitimo y perfecto 
(XCIV, 1 ad 2; XCV, 4). 

—$En dönde recibiría el liombre el galarddn que 
había de colmar su felicidad? 

—En el cielo de la gloria, en compañía de los 
ángeles, a donde sería trasladado por Dios después de 
algün tiempo de prueba y méritos en el primitivo es- 
tado (XCIV, I, ad 1). 
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—jEn dönde habitaría el hombre mientras contraía 
méritos para ser trasladado a la gloria? 

—En un jardín de delicias expresamente fabricado 
por Dios (CII). 

—jComo se llamö aquel lugar de delicias? 

—Paraíso terrenal. 


XIX 

öonservaciön de los seres y Providencia del mundo 

—&Qué entendéis cuando decís que Dios es Sobe- 
rano Sefíor de todas las cosas? 

—Que todos los seres del mundo están sujetos al 
gobierno y dominio supremo, linico y absoluto de Dios 
(CIII, 1, 3). 

—Explieadme lo que queréis decir. 

—Que ninguna cosa hay en cl mundo espiritual, 
material ni humano. independiente de la accion divina 
que les conserva la existencia y los conduce al fin para 
que fueron creados (CIII, 4, 8). 

—jCuál es el fin que Dios se propone en la con- 
servacidn y gobierno del mundo? 

—Dios mismo, esto es, su propia gloria (CTII, 2). 

—^Por qué? 

—Porque si Dios rige y conserva el universo, es 
para que en el orden y concierto del mundo se refleje 
y manifieste el pensamiento de Aquél que lo creo, lo 
couserva y lo gobierna (Ibid.)* 

—Luego el concierto y orden admirable del uni- 
verso, ^publica y manifiesta la gloria de Dios? 

—Sí, señor (Ibid.). 

—^Puede haber conjuuto más perfecto y grandio- 
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so que la obra de la ereacion, conservaciön y gobierno 
del universo? 

En el plan actual de la Providencia, no señor. 

—iPor qué decís “en el plan actual de la Pro- 
videlicia ,, ? 

Porque Dios es onmipotente, y, siéndolo, ninguna 
' criatura ni conjunto de ellas, por perfectas qne sean, 
pueden agotar su poder infinito. 


XX 


Acciön personal de Dios en el gobierno del mundo: 

E1 milagro 

—iDe qué modo gobierna Dios el univenso? 
Conservándolo en el ser, y conduciéndolo al fin 
para quc fué creado (CITI, 4). 

áEs Dios mismo quien conserva Ia existeneia de 
los seres? 

—Sí, señor; aunque también es cierto que utiliza 
a unos para conservar a otros, segñn cl orden de depen- 
dencia que E1 mismo establecio al crcarlos (CIV, 1, 2). 

—sQué entendéis cuando decís que Dios conserva 
por sí mismo todas las cosas? 

—Entiendo que todas las criaturas rcciben de Dios 
directamente y sin intervencion extraña lo que hav en 
ellas de más íntimo, aquello en virtud de Io cuaí co- 
munican todas en el Jiecho de la existencia (CIV, l). t 

---La conservacion del universo, lo mismo que la* 
creacion, ^es obra propia y exclusiva de Dios? 

Sí, señor; porqne ambas tienen por término di- 
recto e inmediato la cxisteneia, v la existencia es efecío 
privativo de Dios (CIV, 1, ad 1). 
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—iPuede Dios aniquilar el mundo? 

—Sí, señor (CIV, 3). 

—jQué le bastaría para conseguirlo? 

—Le bastaría suspender por un instante la acciön 
por virtud de la cual le da y continüa dándole en 
cada momento el ser. 

—Luego la existencia de las cosas, isölo se mantie- 
ne bajo la accion directa, absoluta y constante de Dios ? 

—Sí, señor; a la manera como la luz diiirna depen- 
de en absoluto de la preseneia del sol y actividad solar; 
pero con la notable diferencia de que el sol necesaria- 
mente emite resplandores, y, en cambio, la accion divina 
es toda libertad y bondad infinita. 

—^Destruyö Dios alguna parte de la creaciön? 

—No, señor (CIV, 4). 

—jLa destruirá en lo por venir? 

*—Tampoco (Ibid.). 

—iPor qué? 

—Porque el fin de la creaciön es la gloria divina, 
y esta gloria exige, no la destrucciön, sino la conser- 
vaciön de lo creado (Ibid.). 

■—ÄExperimentan las criaturas cambios y trans- 
formaciones? 

—Sí, señor; más o menos profundas, con arreglo a 
cada especie, y dentro de la rnisma especie, conforme 
a los diversos estados. 

-—jEstán previstas estas transformaciones en el 
plan de la Providencia? 

—Sí, señor; puesto que pueden contribuir, y de 
hecho contribuyen, al fin previsto, que es la gloria de 
Dios v el bien del universo. 

—iSon algunas debidas a la acciön direeta e in- 
mediata de Dios? 

—Sí, señor (CV, 1-8). 
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—i Cuáles ? 

—Las qne se efectüan en los líltimos elementos 
coniponentes cle los seres materiales, o en las faculta- 
des afectivas de los espirituales, y el prineipio de cual- 
quier accion en toda criatura (CV, 6, 7). 

—quién deben atribuirse los eambios y transfor- 
maciones producidos en los seres materiales, cuando las 
causas segundas son incapaces o insuficientes para 
efectuarlos, atendido el curso ordinario de la natura- 
leza? 

—Deben atribuirse a Dios, y se llaman milagros 
(CV, 1, 2, 4, 5). 

—álmego Dios kace milagros? 

—Indudablemente; Dios kace milagros, que pode- 
mos agrupar en tres categorías: aquéllos para cuya 
ejecucion son impotentes todas las fuerzas creadas; los 
que estas fuerzas no podrían efectuar por razán del 
sujeto en que se realizan, y los que no puoden atribuirse 
a fuerzas naturales por el modo de efectuarse (CV, 8). 
—jPor qué hizo y hace Dios milagros? 

—Los kace cuando, es su divino beneplácito, para 
kacer sentir al kombre su grandeza, y obligarlo a re- 
conocer como interviene en el mundo, para su gloria 
y bien de los hombres. 


XXI 

Accion de las criaturas en el gobierno del mundo: 
orden del universo 

—jPueden las criaturas ejercer influjo de unas en 
otras para efectuar los cambios y alteraciones que se 
observan en el mttndo? 
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—Sí, señor; y en este mutuo influjo so funda el 
orden del universo (CVI, 3). 

—^Están rcguladas estas accioncs por las leyes de 
la divina Providencia? 

—Sí, señor; y de modo especialísimo (CIII, 6). 

—$Por qué? 

—Porquc son el mcdio o instrumento que Dios uti- 
liza para conducir las criaturas en conjunto al fin que 
les señalá (Ibid.). 

—^Pudo Dios prescindir del concurso de las cria- 
turas en el gobierno del mundo ? 

•—Indudablemente pudo, pero fué mejor que las 
utilizase, porque de este modo, E1 aparece más grande, 
y la criatura más ennoblecida y perfecta. 

—^Por qué ganan las criaturas en nobleza y per- 
fecciön? 

—Porque concurren a la accián soberana de Dios 
en la obra de guiar los seres a su ültimo fin (CIII, 
6, ad 3). 

—jPor qué aparece Dios más grande? 

—Porque es en E1 señal de grandeza y poderío 
soberano tener a su servicio legiön de ministros que 
ejeeuten sumisos sus mandatos (Ibid.)* 

—Luego cuando las criaturas ejercen mutuo influ- 
jo, $se limitan a cumplir ördenes absolutas de Dios? 

—Sí, señor; porque es imposible que ejecuten actos 
no previstos ni ordenados en el plan de la divina Pro- 
videncia (CIII, 7). 

—^Es posible que la actuaciön de la criatura, obran- 
do como instrumento de Dios en el gobierno del mundo, 
pertui-be o contraríe el plan divino? 

—No, señor; porque cualesquiera que sean sus 
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actos, ordcnarlos están por Dios al bien del unlverso 
(Om, 8, ad 1). 

—jPueden, sin embargo de esto, ser causa de al- 
gíin mal particular? 

—Sí, señor; pueden ser causa de algunos males 
físieos, y aun morales, porque, en ocasiones, o pertur- 
ban el orden subalterno de un grupo de seres, o im- 
piden alguna manifestaciön secnndaria del poder y yo- 
luntad dviinos (Ibid.). 

—i Yulneran estos males particulares el orden de- 
cretado en el plan divino? 

—Considerando el plan en conjunto, no, señor. 

—^Por qué? 

—Porque es tal el soberano poder de Dios, que 
utiJiza el mal particular subordinándolo a un fin más 
elevado, para que contribuya al bien universal, (Ibid., 
XIX, 6; XXIII, 5 ad 3). 

—Luego, $no bay acciön de las criaturas que no 
esté maravillosamente dispuesta para cooperar, bajo la 
direcciön suprema de Dios, al bien del universo V' 

—No, señor; y si algo aparece perjudicial o dislo- 
cado en un plano subalterno, tiene siempre razön sufi- 
ciente, sapientísima y profundísima, considerado desde 
un punto de mira superior. 

—^Puede el hombre en este mundo abarcar y com- 
prender la maravillosa grandeza y armonía del plan 
divino? 

—No, señor; porque necesitaría conocer todas las 
criaturas, y además, los indescifrables secretos del plan 
diviuo. 

—^En dönde la comprenderá? 

—Solamente en el cielo. 
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XXII 

Acciön de los Angeles en el gobierno del mundo. 
Ordenes y jererquías angélicas. 


—áAetüan tambiön uuas criaturas sobrc otras en 
e.l mundo de los espíritus? 

—Sí, señor. 

— I Cömo se Uama este influjo? 

—Llámase iluminaciön (CVI, 1). 

—&Por qué? 

—Porque un espíritu puro influye en otro para 
transmitirle la iluminaciön que recibe de Dios relaeio- 
nacla con el gobierno del mundo (Ibid.). 

—Luego la iluininaciön que de Dios procecle, &se 
comunica a los espíritus puros ordenada v gradual- 
mente ? 

—Se comunica con graduaciön y orden maravilloso. 

—i Qué entendéis cuando decís que se comunica 
con gTaduaciön y orden maravilloso? 

—Que Dios la comunica directamente a los ciue 
están ínás pröximos a El, y éstos a los clemás ángeíes, 
pero eon orclen tan severo, que la iluminaciön de los 
primeros sölo puede Uegar a los ültimos por la acciön 
de los intermedios (CS 7 !, 3). 

—jLuego hay ángeles superiores, intermedios y ül- 
timos en el ordcn establecido para comuniearse las ilu- 
minaeiones cjue dimanan de Dios? 

—Sí, señor (CVIH, 2). 

—i Podríais aclarar con un ejemplo en qué consiste 
esta subordinaciön? 

—Podríamos compararla a un río que en vistosas 
cascaclas se prccipita de roca en roca alimentando su 
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eurso sin eesar con las aguas de un lago situado cn la 
cnmbre de la montaña. 

—jHay en cada una de dichas catcgorías angélicas 
diversas agrupaciones ? 

—Öí, señov (OVITI). 

-,;De cuántas clases son? 

—De dos clases. 

—I Qué nombrcs tieíien? 

—Llámanse jerarquías y ordenes angelicos (Ibid.). 

—j Qué significa el nombre de jerarquía? 

—Jerarqnía es luia palabra derivada del griego que 
significa sacro principado. 

—jQué eosas so expresan con la palabra ‘Trinci- 
pado”? 

—Dos: el príncipe, y la nmltitud a él subordina- 
da (Ibid.). 

—I Cuál es, pues, el significado íntegro de la ex- 
jnesion “Sacro principado”? 

—Significa v designa el conjunto de todas las cria- 
turas raoionalös Hämadas a participar de las cosas san- 
tas, bajo ei gobierno unico de Dios, Rey de reyes y 
Príncipe Soberano (Ibid.). 

—Luego, fcsolo hav una jerarquía y un principado 
sacro en el nnmdo'? 

—Considerado por parte de Dios, Rej^ Soberano de 
todas las criaturas racionales por B1 regidas, solo hay 
una jerarquía o priucipado sacro, que comprende a los 
ángeles y a los hombres (Ibid.). 

—^Por f I ll é, pues, y en qné sentido se habla de las 
jerarquías en plural y especialmente en el mundo de 
los espíritus puros o ángeles? 

—Porque, atendiendo a los subditos, se clasifican 
los principados seg’ün los diversos modos como el prín- 
cipe los gobierna (Ibid.). 
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—jPodríais sensibilizario con un ejemplo? 

—Sí, señor; bajo el cetro de un monarca puede 
Jiaber ciudades y provincias regidas con diversas leycs 
y diferentes ministros (Ibid.). 

—$Son los hombres de la misma jerarquía que los 
ángelcs ? 

—Mientras viven en este mundo, no, sefíor (Ibid.). 

—íPor qué decís “mientras viven en cste mundo”? 

—Porque en el cielo serán admitidos en las jerar- 
quías angélicas (CVIII, 8). 

—Luego, i hay varias jerarquías angélicas? 

—Sí, señor (CVIH, 1). 

—iCuántas son? 

-—Son tres (Ibid.). 

—jEn qué se distinguen? 

—En la diversa forma de conocer la razon de las 
cosas concernientes al gobicrno divino (Ibid.). 

— lCöwo Ias conocen los de la primera jerarquía? 

—En la iluminacion directa procedente del mismo 
Dios. 

—iQué se sigue de aquí? 

—Síguese que los ángeles de la primera jerarquía 
son los máe cercanos a Dios, y, por tanto, los ördenes 
de esta primera jerarquía. toman sus nombres de algün 
ministerio que tenga por objeto a Dios mismo (CVIII, 
1 , 6 ). 

—jComo conocen los ángeles de la segunda jerar- 
quía la razon de las decifiiones concernientes al gobier- 
no del mundo? 

—En siifi causas universales creadas (Ibid.). 

—íQué se deduce de este principio? 

—Que los ángeles de la segunda jerarquía las co- 
noeen mediante la iluminacion de los de la primera, 
y sus ordenes toman nombre de algün ministerio que 
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tenga por objeto el conjunto de todas las criaturas 
(Ibid.). 

—i Cömo las conocen los ángeles de la tereera je- 
rarquía ? 

—En cuanto son ejecutivas y dependen de sus cau- 
sas proximas (Ibid.). 

—^Qué se deduce de este modo de conocer? 

—Que los ángeles de la ültima jerarquía reciben 
las ördenes divinas tan concretas y particularizadas 
eomo es necesario para comunicarlas a nuestras inte- 
iigencias, y sus ördenes reciben denominaciön de actos 
limitados a un hombre, v. gr., ángeles de la guarda, 
o a una provincia, como los principados (CVIII, 6). 

—^Podréis aelarar la doctrina expuesta con una 
comparaciön? 

—Con la siguiente: en las cortes de ios Reyes hay 
asesores y consejeros áulicos que asisten a la persona 
del monarca, hay secretarios de la real curia y despa- 
cho, a cuvas oñcinas acuden los negocios generales de 
todo el reino; hay, por ñn, gobernadores y prepösitos 
en las distintas provincias, y en los diversos ramos de 
la administraciön. 

—$Son los ördenes angélicos distintos de las je- 
rarquías? 

—Sí, señor (CVin, 2). 

—^En qué se distinguen? 

—En que las jerarquías se integran con diversas 
multitudes de ángeles que forman diferentes principa- 
dos bajo el gobierno divino, y los ördenes constituyen 
distintas clases dentro de las muehedumbres que for- 
man una misma jerarquía (Ibid.). 

—|Cuántos ördenes hay en cada jerarquía? 

—Ilay tres (Ibicl ). 

—iPor qué? 
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Porque, como entre los hombres, se agrupan las 
clases sociales en aristocracia, clase media y pueblo 
llano (Ibid.). 

. ^Euego en cada jcrarquía, ^hay ángeles superiores, 
medios e inferiores? 

—Sí, señor; y a estas categorías llamamos ördenes 
angelicos (Ibid.). 

—Luego, ^son nueve los ördenes angélicos? 

—Los principales son nueve (CVIII, 5, 6). 

/,Por qué decís “los principales ,, ? 

Porque en cada orden hay infinitos subördenes, 
ya que cada. «ánge] tiene su categoría y ofieio particu- 
lar, aunque no nos es dado conocerlos en este mundo 
(CVITI, 3). 

—*Es lo mismo orden que coro angélico? 

—Sí, sefíor. 

—^Por qué se da el nombre de coros a los ördcncs 
angclicos? 

—Porque cumpliendo los diversos ördenes la rbi- 
siön que Dios les confía en el gobierno del mundo, for- 
man grupos armönicos donde maravillosamente se re- 
trata la gloria divina. 

—íQué nombres tienen los ördenes angélicos? 

Enumerados en ordcn descendente, llámanse: Se- 
rafines, Querubines, Tronos, Dominaciones, Virtudes, Po- 
tcstades. Principados, Areángeles y Angeles (CVIII,5). 

—/,Ilay ördencs o clases entre los demonios? 

—Sí, señor; porque el orden angolico depende de 
la na + uraleza de cada ángel, y ésta permaneciö en los 
demcnios. 

Luego, i hay subordinaciön entre ellos como la 
bubo antes de la caída? 

—Sí, seüor. 
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_jUtiliza algün demonio esta superioridad para 

obrar bien? 

—Jamás; siempre para practicar el mal (CEX, 3). 
—$No existe, por tanto, iluminacion entre los de- 

• n ■& 'VÍ'.I • . vl 

momos? t # . 

—No, señor; por esto su reino es llamado imperio 
de las tinieblas. 


XXIII 


Accion de los ángeles buenos en el mundo corpáreo 

—^Sírvese Dios de los ángeles buenos en el go- 
bierno del mundo material? 

—Sí, señor; porque este mundo es inferior al de 
los ängeles, y en todo gobierno bien ordenado, los in- 
feriores son regidos por los superiores (CX, 1). 

—/,Cuál es su ministerio? 

—Velar por el exacto cumplimiento del plan pro- 
videncial y de los decretos divinos concernientes a las 
cosas materiales. 

—/,A qué ordon pertenecen Ios ángeles adrainistra- 
dores de las cosas materiales? 

—A1 orden de las Virtudes (CX, 1, 2, 3). 

—Luego, /,Dios ejecu + a por medio do. ángeles per- 
tenecien^es al orden de las Virtudes cuantas altera 
eiones y cambios se efectüan en el mundo corporal, 
incluso los milagros? 

—Sí. señor (CX, 4). 

—/,Tienen los ángeles virtud o poder suficiente pa- 
ra hacer milagros? 

—No, señor; solamente Dios puede hacerlos, y el 
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ángel concurre, o como rntercesor, o como causa ins- 
trumental (CX, 4, ad 1). 


XXIV 


Acciön de los ángeles en el hombre. — E1 Angel 
de la Guarda 

—jPueden los ángeles influir en el hombre? 

—Sí, señor; porque son de naturaleza puramente 
espiritual, y, por tanto, superior a la humana (CXI). 

—^Pueden iluminar nuestras inteligencias ? 

—Sí, señor; vigorizándolas, y poniendo a nuestro 
alcance la Verdad purísima que ellos contemplan 
(CXI, 1). 

—iPueden intervenir directamente en nuestra vo- 
luntad ? 

—No, señor; porque es la volicion un movimiento 
interior que sölo depende de Dios, su causa (CXI, 2). 

—Luego, ísolamente Dios puede actuar directa- 
mente y cambiar segün le place los movimientos de la 
voluntad humana? 

—Sölo Dios lo puede (Ibid.). 

—iPueden los ángeles excitar la imaginaciön y las 
demás facultades sensitivas? 

—Sí, señor; porque estando íntimamente ligadas al 
organismo, dependen del mundo corpöreo sometido a 
la accion de los ángeles (CXI, 3). 

—^Pueden impresionar los sentidos extemos? 

—Sí, señor, por la misma razön; excepto cuando 
la excitaciön proviene del demonio, que en este caso 
puede contrarrestarla otra de un ángel bueno (CXT, 4). 
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—Por consigniente, los ángeles, ^pneden dificultar 
e impedir la obra de los demonios? 

—Sí, señor; porque la justicia divina sometiö a los 
demonios, en castigo de su pecado, al dominio de los 
ángeles (Jbid.). 

—^Envía Dios sus ángeles a ejercer algün minis- 
terio entre Ios bombres? 

—Sí, señor; Dios se sirve de ellos para promover 
el bien y para ejecutar sus designios cerca de los mor- 
tales (QXII, 1). 

—^Envía con este objeto a todos los ángeles? 

'—No, señor (Ibid.). 

— I Cuáles son los que jamás emplea? 

•—Los de la primera jerarquía (CXJI, 2. 3). 

—^Por qué? 

—Porque es privilegio de esta jerarquía el de per- 
manecer constantemcnte cabe el Trono de Dios (Ibid.) . 

—^Qué título obtienen los ángeles de la primera 
jerarquía en atencián a este privilegio? 

—EI de ángeles asistetites (Pñd.). 

—^Cuáles, pues, son enviados? 

—Todos los de la segunda y tercera jerarquía; 
pero adviértase que las Dominaciones presiden el cnm- 
plimiento de los decretos divinos, y lois otros ordenes, 
Virtudes, Potestades, Principados, Arcángeles y Ange- 
les, son los ejecntores (CXII, 4). 

—^Destina Dios algunos ángeles para custodia de 
los hombres? 

—Sí, señor; porque la divina providencia decreto 
que el hombre, ignorante en el pensar, moveclizo y frá- 
gil en el querer, tuviese eomo guía protector en su 
peregrinacion bacia el cielo, a nno de aqnellos espí- 
ritus dicbosos, confirmados para siempre en el bien 
(CXIII, 1). 
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—^Destina Dios un ángel para la guarda de cada 
IiOmbré, o uno solo para guardar a muchos? 

—Destina uno para cada bombre, porque ama Dios 
más a un alma que a todas las especies de criat.uras 
niateriales, y, sin embargo de esto, determiná que cada 
especie tuviese un ángel custodio encargado de su go- 
bierno (CXIII, 2). 

—jDe qué orden toma .Dios. los ángeles de la 
guardaP 

—Los toma del ültimo coro (OXIII, 3). 

—jTienen todos los hombres, sin excepcián, ángel 
custodio? 

—Sí, señor; todos lo tienen mient.ras viven en este 
mundo, cn atencián a los obstáculos y peligros del ca- 
mino que ban de recorrer basta Ilegar al término 
(CTIII, 4). 

—jLo'tuvo Nuestro Señor Jesucristo en euanto 
borabre ? 

—Considerando que era persona divina, no con- 
vino lo tuviese, pero sí bubo ángeles ilivestidos con la 
nobñísima misián de servirle (Ibid.). 

—i Cuándo empieza cacla ángel custodio a ejercer 
su ministerio? 

—En el instante en que el liombre llega al muudo 
(CXIII, 5). 

—iAbandonan alguna vez los ángeíes de la guar- 
da a los hombres coñfiados a su custodia? 

—No, señor; velan por ellos sin interrnpcion hasta 
que exhalan el ültimo suspiro de su vida (CXIII, 6). 

—afJigen a la vista de las tribulaciones y ma- 
les cle su pupño? 

—No, señor; porque clespués de haeer lo c{ue está en 
su mano para evitarlas, reconocen y acloran en ellas la 
grandeza inescrutable dc los jmcios cle Dios (CXIII, 7). 
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—jEs bueno y recomendable en la práctica invo- 
car con frecuencia y confiar nuestras personas y cosas 
al ángel de la guarda? 

—Es práctica excelente y muy recomendable. 

—Cuando invocamos a los ángeles de la guarda, 
^acuden infaliblemente en nnestro socorro? 

—Sí, señor; pero con sujecion y arreglo a los de- 
cretos divinos, y con tal que sea en eosa ordenada a 
la gloria de Dios (CXIII, 8). 


x:xy 

Accién de los ángeles malos o demonios 

—jPueden los dcmonios combat.ir y tentar a los 
hombres? 

—Sí, señor. 

—iPor qué? 

—Porque son todo malicia, y además, porque Dios 
sabe obtener provecho de las tentaciones, en beneficio 
de los elegidos (CXIV, 1). 

—$Es propio de los demonios el tentar? 

—Sí, señor. 

—jEn qué sentido lo decís? 

—En el sentido de que solo los demonios tient.an 
a los hombres con el propösito de seducirlos y perder- 
los (CXIV, 2). 

—/,Pueden con este objeto hacer milagros? 

—Verdaderos milagros, no, señor; pero sí algo pa- 
recido a los milagros. 

—iQué entendéis por estas palabras, “algo pare- 
cido a los milagros”? 
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—Entiendo algunos lieclios prodigiosos que exce- 
den las fuerzas de los agentes más pröximos y cono- 
cidos, pero no la virtud natural de todas las criaturas 
(CXIV, 4). 

—jComo los distinguiremos de los verdaderos mi- 
lagros ? 

—En que se realizan siempre con fin ilícito o me- 
dios reprobables, y no pueden, en consecuencia, ser 
obra de Dios (CXIV, 14, ad 1). 


XXVI 


Accion de los seres materiales 

—iNo hay más cooperadores de Dios en el gobier- 
no del mundo que los espíritus buenos y los malos? 

—También cooperan otros seres. 

—iCuáles son? 

—Los agentes cosmicos, ordenados y regidos por 
Dios (CXV, 1). 

—Luego en todas las acciones y fenömenos que se 
realizan en ei universo, jintervienen el poder y la mano 
divina ? 

—Sí, señor (CXVI, 2). 

—Luego el movimiento acorde de los cielos, la sa- 
Jida regular del sol, los períodos armönicos de las esta- 
ciones, la sucesiön majestuosa e inalterable de los días, 
los meees, los años y los siglos, jtienen por objeto can- 
tar la gloria de Dios y realizar sus eternos designios? 

—Así es. 

—jPodemos deeir que Dios organizö y mantiene el 
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curso regular del universo en obsequio y provecho del 
hombre ? 

—Sí, señor. 

—íPor qué? 

—Porque es la criatura más débil, y la que más 
cuidados espirituales y materiales necesita. 


xxvn 


Accion del hombre en el mundo 

—jPuede el hombre, a pesar de su flaqueza, coo- 
perar a la acciön divina en el gobierno del mundo? 

—Sí, señor. 

—jDe qué manera? 

—Procurando el bien de sus semejantes. 

—áCömo puede el hombre cooperar al bicn de sus 
semejantes? 

—Como instrumento de Dios en beneficio de las 
almas y de los cuerpos. 

* • —áDe qué manera puede ser el hombre instru- 

mento de Dios en el bien de las almas? 

-—Primero porque puede ser, mediante sus act-os, 
causa ocasional de la creaciön de nuevas almas, v «e- 
gundo, porque estas ahnas infantiles se nutren y me- 
dran en perfecciön con sus ejemplos y enseñanzas. 

—|Cömo puede ser instrumento de Dios en bene- 
ficio de los cuerpos? 

—Porque, en ley natural por Dios establecida, el 
cuerpo humano tiene origen en el ayuntamiento de 
varön y hembra (CXIX). 
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XXVIII 


Lugar donde convergen todos los movimientos 
ordenados en el plan divino 

Luego, i es la cuna del niño el punto céntrieo del 
iiniverso, donde podemos admirar las sabias disposi- 
ciones de la amorosa Providencia? 

Sí, señor; porque todas las cosas están dispuestas 
y ordenadas para bien del niño: los padres para ampa- 
rarlo, la naturaleza para robustecerlo, los ángeles para 
asistirlo y Dios para predestinarlo y conducirlo a la 
bienaventuranza. 

—áHubo una cuna en el mundo en torno de la cual 
brillaron de modo incomparable los destellos de la di- 
vina inteligencia gobernadora del univer&o? 

Sí, señor; y en la cuna de aquel Niño empezö, 
como luego veremos, el carnino que el hombre ha de 
recorrer para volver al seno de Dios, de donde ha sa- 
Hdo (CXIX, 2, ad 4). 

—jQué prodigios se vieron en el nacimiento de 
aquel Niño? 

—Se viö a. un Iiombre concebido por obra del 
Espíritu Santo, una Madre Virgen, Reyes y Magos 
guiados por una estrella, y una multitud de'espíritus 
celestiales que entonaban himnos de alabanza diciendo: 
“Gloria a Dios en las alturas, y paz en la tierra a los 
hombres de buena voluntad’L 

iQuién es, y cömo se llama aquel Hijo de Ben- 
diciön? 

—Es Emmanuel, o Dios con nosotros, y se Uama 
J esus. 











SEGÜNDA PARTE 


(II, I, q. I-CXIV) 
(II. n. q. CLXXXIX) 


EL HOMBRE 


PROCEDE DE DIOS, Y A DIOS DEBE VOLYBR 





SECCION PRIMERA 


(II. I, q. I-CXIV) 


NOCIOIÍES GENERALES ACERCA DEL MODO 
COMO EL HOMBRE HA DE VOLVER A DIOS 

I 


Semejaim entre las operaciones de Dios 
y las del liombre 

—illay alguna semejanza entre las operaciones di- 
vinas y las lmmanas? 

—Sí, señor. 

—^En qué consiste? 

—En que, así como Dios es libre para disponer 
del universo a sn agrado, también lo es el hombre 
en lo que de él depcnde (Prologo). 

n 

Illtinio fin de los actos hiimanos. — La felicidad. 

—4 Intenta el hoinbre aig’un fin en todas sus ac- 
eiones? 
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_Cuando obra como hombre, y no como máqnina, 

poT impuJso o reaceiön física e instintiva, sí, señor (1,1). 

— 2 „Es el hombre el unico ser material que se pro-• 
pone algün fin en sus acciones? 

—Solamente el hombre se lo propone. 

_Luego los demás seres materiales, obran al 

acaso? . _ « i 

,—Ko, señor; sus operaciones estan ordenadas a la 
consecuciön de un fín determinado, pero no lo inten- 
tan ni se lo proponen, que esto en su lugar, lo hace 
Dios (I, 2). 

—Luego &todos se mueven para realizar el iin 
que Dios se lia propuesto? 

—Sí, señor (Ibid.). 

—^Señalö Dios algün fin a las acciones humanasY 

—También les señalö fin. 

—áQué diferencia hay entre las acciones del hom- 
bre y las de los otros seres materiales? 

1_Se diferencian en que el hombre puede, bajo el 
impulso y dependencia de Dios, determinar el fin de 
sus actos^ y los demás seres propenden ciegamente, por 
naturaleza o instinto, al fin que Dios les señalö? (Ibid.). 

—jEn qué se basa esta diferencia? 

_En que el hombre posee inteligencia, y los demás 

seres, no (Ibid.). 

.—j Intenta el hombre con sus actos alcanzar algun 
fin ültimo y supremo? 

—Sí, señor; porque si no quisiese e mtentase el 
fin ültimo, nada podría intentar ni querer (I, 4, 5). 

—jSubordina a él todas sus acciones? 

—Todas las ordena a la consecuciön del fin ültimo, 
o de manera eonsciente y explícita, o implícitamente, 
en virtud de cierta especie de instinto racional (I, 6). 

—^Cuá 1 es el objeto tan anhelado? 
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—La felicidad (I, 7). 

Luego, &el liombre necesariamente quiere ser 

feliz? 

—Sí, señor. 

^No habrá alguno que qniera ser desgraciado? 

—Es imposible que lo liaya (V, 8). 

—iPuede el hombre equivocarse al elegir el obieto 
de su felicidad? 

—8í, señor; porque estando en su mano escoger 
entre multiples bienes, puede confundir los verdaderos 
con los aparentes (I, 7). 

áQué le sucede si se equivoca? 

—Que en lugar de encontrar la felicidad al fín 
de la jornada, sölo encuentra la más desconsoladora e 
irreparable desgracia. 

Luego, $es de excepcional importancia el acierto 
en la elecciön? 

—Es importantísimo. 


m 


Objeto de la felicidad • 

—iEn qué consiste objetivamente la felicidad del 
hombre ? 

—En nn bien superior a 61, y el ünico capaz de 
colmarlo de perfecciones (II, 1-8). 

’ ^Este bien puede cousistir en las riquezas? 

No, señor; porque las riquezas son cosa inferior 
al hombre e incapaces, por sí mismas, de perfeccio- 
narlo (II, 1). 
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—iSon los honores? 

—Tainpoeo; porqne los lionores no dan perfeccion, 
la suponen, so pena de scr postizos, y si son postizos, 
nada son (II, 2). 

—,cEs la gloria y nombradía? 

—Tampoco; ya porque snpone méritos, ya por ser, 
en este mundo, cosa muy frágil y tornadiza (II, 3). 
—jConsiste en el poder? 

—No, scñor; porque el poder no se da para el 
bicn propio, sino para el de los otros, y está a merced 
del capricho y del espíritu de insubordinaciön (II, 4). 
—jConsiste en la salud y belleza corporalV 
—Tampoco; porque la salud y belleza son bienes 
inconsistentes y pasnjeros, y además, sölo perfeccionan 
lo exterior, no lo interior del hombre (II. 5). 

— i Serán los placeres de los sentidos? 

—No, señor; porque son muy groseros compara- 
dos con los exquisitos goces del alina (II, 6). 

—Lueg'O ol objeto de la felicidad, ^consiste en al- 
gün bien que perfccciona dii’ectamcnte el espíritu? 
—Sí, señor (II, 7). 

|Cuál es este bien? 

—Dios, Bien Supremo, Soberano e Infinito (II, 8). 


IV 

Posesion de la felicidad 

—I De qué manera puede llegar el liombre a poseer 
a Dios? 

—Mediante un acto del entendimiento movido a 
este efeeto por la voluutad (EH. 4). 
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—i Qué condiciones debe reunir este aeto intelectual? 

—Es necesario que en su virtud conozca el hombre 
a Dios, no a la manera imperfecta como puede reco- 
nocerlo en las criaturas, sino como es en Sí mismo 
(III, 5-8). 

—^Luego la felicidad del hombre consiste en la 
visiön de Dios? 

—Sí, señor (IIT, 8). 

—^La vision divina cs suficiente para hacer feliz 
no sölo al alma, sino también al euerpo con todos sus 
scntidos y potencias? 

—Sí, iseñor; porque siendo la perfecciön suprema 
de Ia parte más noble y elevada, derívase su aeciön 
por influencia a todos loS demás elementos del com- 
puesto humano (IV, 1-8). 

—Luego, jpone al hombre en posesiön de todos 
los bienes ein mezcla de mal alguno? 

—Sí, señor (Ibid.). 


V 


Medios para alcanzar la bienaventiu'anza 

—$Puede el hombre en esta vida gozar de la visiön 
divina, objeto snpremo de la felieidad? 

—No, señor; porquc la plenitud de la bienaven- 
1 nranza es incompatible con las tribulaciones y miserias 
dc este mundo (V, 3). 

—&A quién debe recurrir para alcanzarla? 

A Dios, que es el ünico que puede eoncederla 
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—$Se la coneederá sin méritos ni preparacion? 

—No, señor (V, 7). 

—&Cuál es, por consiguiente, la obligacion supre- 
ma del hombre en esta vida mortal? 

—La de atesorar merecimientos para bacerse digno 
de alcanzar algirn día la gracia suprema de la vision 
beatífica. 


VI 

Del mérito y demérito en general 

—^De qué manera puede disponerse el bombre para 
aleanzar en recompensa la vision beatífica? 

—Unicamente por medio de sue actos (VI, Prol.). 

—$Qué acciones merecen tan gran recompensa? 

—Las aeciones virtuosas. 

—áQué entendéis por accion virtuosa? 

—La que ejecuta la voluntad bumana en confor- 
midad con la divina y bajo el impulso de la gracia 
(VI-CXIV). 

—gQué condiciones ba de reunir el acto bumano 
para ser voluntario? 

—Iia de scr espontáneo, y becbo con conocimiento 
de causa (VI, 1-8). 

—iQué entendéis por accion espontánea? 

—La que ejecuta la voluntad a impulso propio y 
exenta de violencia y coaccion (VI, L, 4, 5, 6). 

—jDe cuántas maneras puede obligarse al bom- 
bre a ejecutar actos contra su voluntad? 

—De dos: por medio de la violencia y del miedo 
(VI, 4, 5, 6). 
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—&Qué entendéis por violencia? 

—Toda fuerza exterior que impide el ejercicio vo- 
huitario de los miembros, o los obliga a ejecutar actos 
que la voluntad rebusa (VI, 4, 5). 

—/,Qué cosa es el miedo? 

—Un movimiento interior que, en determinadas 
circunstancias, y para evitar males que se consideran 
inminentes, arrastra a la voluntad a consentir en lo 
que, en otras circunstancias, no consentiría (VI, 6). 

—^Son voluntarios los actos realizados por vio- 
lencia? 

—Son involuntarios cuando proceden de violencia 
exterior (VI. 5). 

—^Por qué añadís la palabra exterior? 

—Porque en ocasiones también se llama violencia 
al movimiento interior de la ira. 

—/. Son también involuntarios los actos realizados 
a impulsos de la ira o de cualquier otra pasion interior? 

—No, señor; excepto cl caso en que la pasiön sea 
tan violenta que impida el ejercicio de la razön (VI, 7). 

—jSon voluntarios los actos ejecutados por miedo? 

—Sí, señor; annque mezclados con algo de invo- 
luntario; porque, si bien en estos aetos la voluntad en 
absoluto quiere, consiente a pesar suyo y para evitar 
mayores males (VT, 6). 

—&Qué entendéis cuando decís que el acto volun- 
tario debe realizarse con conocimiento de fin? 

—Que si el agente se equivoca en lo que ba de 
hacer, el acto es involuntario (VI, 8). 

—^Lo es siempre? 

—Lo es cuando, si el agente conociese el error, 
no lo ejecutaría. 

—^Pueden, a pesar de lo dicbo, ser voluntarios 
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los actos u omisiones que proceden de error o igno- 
rancia ? 

—Sí, señor; cnando el sujeto es culpable de la 
ignorancia o del error. 

—I Cuándo lo será? 

Cuandö reliusa o es negligcnte, con negligencia 
culpable, en aprender sus obligaciones (Ibid.). 

~ i-Aeompaüan al acto voluntario algunas circuns- 
tanciais que deban tomarse en cuenta para apreciar dc- 
bidamente su moralidad? 

‘ señor; y tienen especialísima importancia 
(VII, 1, 2). 

—i Guáles son? 

. ^os de persona, objeto, lugar, intenciön, medios 
y tiempo (VII, 3). 

—qné se refiere cada una de ellas? 

primera al earácter o condieion del agente, 
la sogunda a la reaíidad del Jieclio y sus efectos y 
consecuencias, la tercera al lugar de la operaciön, la 
cuarta al fin u objcto que se propone el operante, la 
qrnnta a los medios y auxiüos que utiliza, y la sexta 
al tiempo en que la ejecuta? (VII, 3). 

—i Cuá! es la más importante? 

—La cuarta, o sea el fin del operante (VII, 4). 

éLos actos que Ilamamos voluntarios, proceden 
siempre de la voluntad? 

—Sí, señor, o exclusiva e inmediatamente, o me- 
diante las otras facultades y miembros exteriores, bajo 
las ördenes e impulso de la voluntäd (VIII-XVII). 

^Luego el valor de los actos lnunanos y su vir- 
tualidad para acercarnos o alejarnos de la bienaven- 
turanza, i,radiea exclusivamente en la voliuitad? 

Sí, señor; porque el acto sölo tiene valor cuando 
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lo ejecuta la voluntad, o sola, o por medio de otras 
facullades (VIII-XXI). 

—i Entre los actos interiores de la voluntad, cuál 
es el más importante y el que ]leva como vinculada 
]a responsabilidad? 

—EI acto de elcgir, o la elecciön (XIII, 1, 6). 

—^Por qué? 

—Porque mediante él, la voluntad, con conoci- 
miento de causa v previa deliberacion, adhiere a un 
bien deterniinado que desde luego acepta y trata de 
apropiarse con prefercncia a otros (XIII, 1). 

—^Es la elecciön propiamente el acto del libre 
albedrío? 

—Sí, sefíor (XIII, 6). 

—Lnego los actos liumanos, i toman su carácter mo- 
ral y el valor de medios para conseguir su bienaventu- 
ranza, de la facultad de elegir? 

—Sí, señor. 

—jCömo se divide la elecciön? 

—En bnena y mala (XVIII-XXI). 

—^Cuándo diremos que es buena? 

—Cuando son buenos el olLÍeto, el fin y las cir- 
cunstancias (XVIII). 

—^De döude toman la bondad, cl objeto, el fin y 
1 as circunstan cias ? 

—De su conformidad con la recta razön (XIX, 3, 6). 

—iQué entendéis por recta razön? 

—La razön hurnana cuando obra esclarecida con la 
luz divina, o a lo menos, cuando voluntariamente no 
le opone obstáculos. 

—Lucgo para que un acto sea bueno /,es necesario 
que la recta razön se eonforme con cl objeto, apruebe 
el fin y no oponga reparo a Ias circunstancias ? 

—Sí, señor; y si falta alguna de las dichas condi- 
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ciones, el acto deja de ser bueno y se convierte, aun- 
que en distintos grados, en acto raalo (XYIII- XXI ). 

—áComo se llaman Ia.s malas acciones? 

—Llámanse eulpas o pecados (XXI, 1). 


VII 


De los movimientos afectivos Uamados pasiones 

—^Hay en el hombre, además de los actos de la 
voluntad, otros impulsos afectivos capaces de contri- 
buir a la consecuciön del ültimo fin? 

—Sí, señor. 

—^Cuáles son? 

—Las pasiones (XXII). 

—^Qué entendéis por pasiones? 

—Los movimientos afectivos de la parte sensible. 

—i Son las pasiones propias y exclusivas del hombre ? 

—No, señor j las tienen también los animal.es (XXII, 
1, 2, 3). 

—Las pasiones de los animales, £p lie den ser sujeto 
de moraiidad? 

—No, señor; solo pueden serlo las del hombre. 

—^Por qué? 

—Porque solamente en el hombre están somctidas 
al imperio de la libre voluntad (XXIV, 1, 4). 

—iA qué llamamos propiamente movimientos afec- 
tivos o pasiones? 

—A los movimientos del corazön, que nos impul- 
san a procurarnos el bien y a huir del mal segün lo 
representan los sentidos (XXÜI-XXV). 
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—^Cuántas son? 

—Son once (XXIII, 4). 

—^Coino se llaman? 

—Amor, deseo, placer o alegría, odio, tedio, tris- 
teza, esperanza, audacia, temor, ira y desesperacion. 

—£ Mézclase el impulso pasional en muchos de nues- 
tros actos? 

—Sí, señor. 

—&Por qué? 

—Porque estamos compuestos de dos naturalezas, 
una racional y otra sensitiva, y ésta es la primera que 
actüa por estar en contacto con el mundo exterior sen- 
sible de donde tomamos los datos originarios de todo 
conocimiento y acciön. 

—Luego las pasiones, /,no son siempre rnalas? 

—Por sí mismas, no señor. 

—&Lo son algunas veces? 

—Sí, señor; euando no están acordes con la rec- 
ta razon. 

—^Cuándo no lo están? 

—Cuando nos im])ulsan hacia el bien o nos alejan 
del mal sensible, previniendo o conti'ariando el juicio 
de la razon (XXIV, 3). 

—Las pasiones que hemos mencionado, ii’adican 
exclusivamente en la parte sensible del hombre? 

—No, señor; hállanse también en la voluntad 
(XXVI, 1). 

—^Qxié diferencia existe entre las pasiones de la 
parte sensible y las de la voluntad? 

—Se diferencia en que el organismo toma siempre 
parte en los .movimientos de las pasiones sensitivas, al 
paso que las do la voluntad son del todo espirituales 
(XXXI, 4). 

—Cuando se habla de los movimientos del corazön, 
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/,t.rátase de las pasiones sensitiyas o de las de la vo- 
luntad ? 

—Propiamente de las sensitivas, pero en sentido 
metaforico aplícase la frase a las de la voluntad. 

—Luego al hablar del corazon bumano, &nos refe- 
rimos indiferentemente a las dos especies de pasiones? 

—Sí, señor. 

—áQué queremos expresar cuando aplicamos a un 
hombre el dictado de “hombre de corazdn ,, ? 

—Unas vcces queremos decir que es afeetuoso y 
tiérno, bien en el orden sensible, o bien en el superior 
de la voluntad; otras qne es hombre de valor y energía. 

—^Por qué se recomienda velar los movimientos 
del corazon, y qué significa el tal consejo? 

—Significa que debemos poner gran cuidado en 
no seguir inconsideradamcnte los primeros movimien- 
los afectivos, va que solo nos impnlsan a buscar el 
placer y a huir del dolor. 

—Tambicn se nos recomienda. educar el corazon; 
$qué significa este otro precepto? 

—Que debemos ocuparnos en desarraigar los mo- 
vimientos afectivos que nos inclinan al mal. 

—iEs importante la educacion del corazon en el 
sentido explicado ? 

—Es como resumen de todos los esfuerzos del hom- 
brc para adquirir la virtud y apartarse del vicio. 

yni 

Dcl pñncipio de las buenas acciones, o de las virtudes 


—/,Qué significa adquirir las virtudes? 

—La adquisicion y perfeccionamiento de todos los 
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hábitos que inclinan al hombre a bien obrar (XLIX, 
LXVIII). 

—^Qué cosa son los hábitos virtuosos? 

—Ciertas disposiciones e inelinaciones de las di- 
versas facultades, que haeen buenos los actos corres- 
pondientes (LV, 1, 4). 

—$Cuál es su origen? 

—En ocasiones, aunque parcialmente, son conna- 
turales al liombre; otras adquiridos con el ejercicio, 
y a veces infundidos directa y sobrenaturalmente por 
I)ios (LXIII, I, 4). 

—^Existen hábitos o virtudes intelectuales? 

—Sí, señor (LXVI, 3). 

—äQué efect.o producen? 

—E1 de conducir sicmpre al hombre por los cami- 
nos de la verdad (Ibid.). 

—^Cuáles son? 

—Inteligencia, sabiduría, ciencia, prudencia y arte 
(LVin, 4). 

—&Cuál es el objeto de cada uno? 

-—El de inteligencia, facilita el conocimiento de los 
primeros principios ; la sabiduría, el de las causas su- 
premas; la eiencia, el de las conclusiones; la prudencia 
dirige la vida moral, y el arte, la ejecucion de las obras 
exteriores (Ibid.). % 

—^Cuál es, moralmente considerada, la más im- 
portante en la práctica? 

—La prudencia (LXVH, 5). 

—^No hay en la inteligencia humana más virtu- 
des que las enumeradas? 

—Sí, señor; hay otra de orden mucho más elevado 
(LXII, 1, 4). 

—iCuál es? 

—La fe (Ibid.). 
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—aExisten en la voluntad algnnas virtudes de la 
misma categoría que la fe? 

—Sí, señor (Ibid-). 

—/,Cuáles son? 

—La Esperanza y la Caridad (Ibid.). 

—Las virtudes de fe, esperanza y caridad, &tie- 
nen nombre especial? 

—Sí, señor,- llámanse virtudes teolog'ales (Ibid.). 

—i Qué significa la expresion “virtudes teologa]es’ , ? 

—Que las virtudes de fe, esperanza y caridad pro- 
vienen exclusivamente de Dios, y a Dios en el orden 
sobrenatural tienen por objeto (LXII, 1). 

—öExiste alguna otra virtud en la voluntad? 

—Sí, señor; 1 a virtud de la justicia, y las otras 
que de ella se derivan (LYI; LIX: LX, 2, 3). 

—Además del entendimiento y la voluntad, ^hay 
en el hombre otras potencias que puedan ser sujeto de 
virtudes ? 

—Sí, señor; las potencias afectivas del orden sen- 
sitivo (LYI, 4; LX, 4). 

—/,Qué virtudes las adornan? 

—La fortaleza y la templanza con las demás que 
de ellas dependen. 

—áQué nombre tiene el conjunto de las virtudes de 
justicia, fortaleza y templanza, xuiidas a la prudencia? 

—El de virtudes morales (LYIII, 1). 

—/,No se llaman también virtudes cardinales? 

—Sí, señor (LXI, 1-4). 

—&Qué significa este nombre? 

—Que son virtudes de capital import'ancia por ser 
como el eje (en latín cardo cardinis), alrededor del 
cual giran todas las demás, excepto ]as teologales (Ibid.). 

—Las virtudes naturales y adquiridas, ya sean in- 
telectuales o morales, ^requieren como complemento 
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otras virtudes correspondientes del orden sobrenatural, 
infundidas por Dios con el objeto de facilitar al hom- 
bre todos los medios neccsarios para que sus acciones 
sean perfectas en el orden moral? 

—Sí, señor; porque unicamente las virtudes infusas 
son proporcionadas a los aetos que exige al hombre su 
elevaeion al orden sobrenatural, y que debe alcanzar 
mediante las virtudes teologales (LXIII, 3, 4). 

—^Necesita el hombre poseer todas las virtudes, 
lo mismo las teologales que ]as cardinales para que sus 
aeciones cn conjnnto sean buenas? 

—>Sí, señor. 

—Si le falta una sola, &no se le puede llamar ya 
virtuoso ? 

—No, señor; porque, faltando una, las demás son 
informes, o no tienen los caracteres de virtud com- 
pleta (LXV, 4). 


IX 

De los dones, complemento de las virtudes 

—jEs suficiente que el hombre posea las virtudes 
de que hemos hablado para que pueda alcanzar la eter- 
na bienaventuranza? 

—No, señor; necesita además los dones del Espí- 
ritu Santo (LXVIII). 

—i Qué entendéis por dones del Espíritu Santo? 

—Ciertas disposieiones habituales e infusas que 
hacen al hombre docil y sumiso a las inspiraciones y 
movimientos interiores con que el espí ritu de Dios lo 
guía y encamina a la felicidad eterna (LXVIII, 1, 2, 3). 
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—^Por Qué además de las virtudes necesita el íiom- 
bre los dones del Espíritu Santo? 

—Porque está elevado, como hemos dicho, a la 
vida de la gracia, y para que sus acciones alcancen en 
este orden la requerida perfecciön, es necesario un au- 
xilio directo y espeeial de Dios, con que se lleve a buen 
término lo que, eon el ejercicio de las virtudes, sölo 
se puede iniciar; pues los dones del Espíritu Santo 
preparan y disponen para recibir esta acciön de Dios 
(LXVIII, 2). 

—i Cuántos son los dones del Espíritu Santo? 

—Son siete (LXVIII, 4). 

—áCuáles son? 

—Sabiduría, entendimiento, ciencia, consejo, pie- 
dad, fortaleza y temor de Dios (Ibid.). 


X 

De las bienaventuranzas y frutos del Espíritu Santo, 
resultado de los dones y virtudes. 

—&Posee el hornbrc adornado con las virtudes y 
dones del Esprritu Santo, todo lo que de su parte ne- 
cesita para llevar una vida perfecta en el orden sobre- 
natural ? 

—Sí, señor. 

—áPodemos decir qne su vida en este easo es el 
comienzo en la tierra de lo que después ha de llevar 
en el cielo? 

—Sí, señor; y en atenciön a ello hablamos de 
bienaventuranza en este inundo, y de los frutos del 
Espíritu Santo. 
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^Qué entendeis por bienaventuranzas ? 

—Los actos de las virtudes y de los dones, segün 
los enumero Jesucristo, eomo consta en el Evangelio 
que por su presencia en el alma, o por ios merecimien- 
tos que en su virtud atesora, son como anticipo y prenda 
de la vida eterna (LXIX, 1). 

—áQué entendéis por frutos del Espíritu Santo? 

Las aeeiones buenas del orden sobrenatural que, 
efeetuadas bajo la mociön del Espíritu Santo, tienen la 
(LXX % ProduClr alegría - v P'acer euando se ejecutan 

“ ® on cosa distinta de las bienaventuranzas? 

—En absoluto, esto es, en cuanto signifiean el bien 
supremo del bombre, no, señor, porque en tal coneepto 
se coniunden con el fruto por excelencia, que es la 
bienaventuranza eelestial. Por la misma razon. pueden 
mentiiicarse con las bienaventuranzas aquí en la tierra 
Iero se distinguen en que las bienaventuranzas son 
obras exeelentes y perfectas, y al fruto le basta la razön 
cle obra buena, sm ser perfecta (LXX, 2). 

^Cuáles son las bienaventuranzas y cuál su re- 
compensa? 

^ 7" Las siguientes. Bienaventnrados los pobres de 
espintu, porque de ellos es el reino de los cielos. Bien- 
aventurados los mansos, porque ellos poseerán la tierra. 
Bienaventurados Ios que lloran, porque ellos serán con- 
solaclos. Bienaventurados los que han hambre y sed de 
justicia, porque ellos serán hartos. Bienaventurados 
os nnsericordiosos, porque ellos alcanzarán misericor- 
cia. Bienaventiirados los limpios de corazön, porque 
ellos yerán a Dios. Bienaventurados los pacíficos, por- 
que ellos serán Uamados hijos de Dios (LXIX, 2-4).. 

i Cuáles son los frutos del Espíritu Santo? 

Caridad, alegría, paz, paciencia, benignidad, bon- 
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dad, longanimidad, mansedtimbre, fidelidad, modestia, 
continencia v castidad (LXX, 3). 

—/,En dönde consta sn existencia? 

—En la epístola de S. Pablo a los Gálatas (V-22, 23). 

—^Dönde se emimeran las bienaventnranzas ? 

—La enumeraciön completa se lee en San Mateo 
V-3, 10). Hállase otra, si bien incompleta, en San Lu- 
cas (VI-20-22). 

—^No coiLsigna San Mateo, y reproduce San Lucas 
otra bienavent.uranza, cjue sería la octava? 

—Sí, señor; y es la bienaventuranza de los que 
padecen persecuciön por la justicia, pero se pone a 
modo de resumen y conelusiön de las siete anteriores, 
en las cpie está incluída (L XXTX , 3, ad 5). 

—^Hay cn esta vida algo niás provechoso para el 
hombre que el ejercicio asiduo de los dones y virtudes 
eonducent.es a las bienaventuranzas y frutos del Espí- 
ritu Santo? 

—No, señor. 


XI 

De los vicios, fuente y origen de los actos 
pecaminosos 

—*Hay en este mundo algán método de vida opues- 
to al cpie acabamos de describir? 

—Sí, señor; la vicla del vicio y pecado (LXXI, 
LXXIX). 

—^Qué entencléis por vicio? 

-—E1 estado del hombre que vive en pecado 
(LXXI, 1-6). 


/ 
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—iQué entendéis por pecado? 

—Un acto u omisiön voluntaria en materia ilícita 
(Ibid.)- 

—iCuánclo diremos que uu acto u omisiön volun- 
taria es pecaminosa? 

—Cuando es contraria, al bien de Dios, al propio 
o al de nuestro pröjimo (LXXII, 4). 

—^Cömo es posible que pueda querer el hombre 
cosas opuestas al bien de Dios, al suyo propio o al de 
su pröjimo? 

—Porque puede querer un bien incompatible eon 
aciuellos bienes (LXXI, 2). 

—jQué bienes pueclen ser estos incompatibles con 
el de Dios, el propio y el del pröjimo? 

—Los que halagan los sentidos o lisonjean la am- 
biciön y el orgullo (LXXII, 2, 3; LXXVH, 5). 

—$Por qué puede el hombre querer semejantes 
bienes? 

—Porque los sentidos tienen la facultad de incli- 
narse a lo que proporciona placeres, anticipándose o 
arrastrando a su partido a la inteligencia y a la volun- 
tad, las cuales no se oponen, pudiendo y debiendo ha- 
cerlo (LXXTII, 2, ad 3). 

—^Cuál es, por consiguiente, la raíz, origen, y, en 
cierto modo, razön de todos los pecados humanos? 

—La prosecuciön dcsatentada de bienes sensibles y 
temporales. 

—iCömo se llama la condiciön que inclina al hom- 
bre a busear sin razön ni medida los bienes sensibTes? 

—Llámase codicia o concupiscencia (LXXVH. 1-5). 
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XII 


Del pecado original y sus consecuencias, o heridas 
de la naturaleza humana 

—^Existía la eoncupiscencia en el estado priraitivo 
en qne Dios creo al horabre? 

—No, señor. 

*—$Por qué existe ahora? 

—Porque el hoinbre se halla en estado de natura- 
leza caída (LXXXI-LXXXIII). 

—áQué entendéis por estado de naturaleza caída? 

—E1 que se siguio como efecto y consecuencia 
del priraer pecado del priraer horabre (LXXX, 4; 
L XXXII, 1). 

—&Por qué alcanzan a todos y cada uno de los 
hombres los efectos y consecuencias de aquel priraer 
pecado de nuestro primer padre? 

—Porque nuestra naturaleza es la suya, y de él 
la hemos recibido (Ibid.). 

—Si no hubiese pecado el primer horabre, ^nos 
habría trasraitido la naturaleza en otro estado? 

—Sí, señor; en estado de integridad y justicia ori- 
ginal (LXXXI, 2). 

—E1 estado en que actualmente la recibimos, jes 
estado de pecado? 

—Sí, señor (LXXXI, 1; LXXXII, 1). 

—&Por qué? 

—Porque la recibimos como ella es, y segün quedo 
de resultas del pecado (Ibid.). 

—;C6mo se llaraa esta raancha de pecado que se 
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nos trasmite junto con la naturaleza, efecto de la caí- 
da del priraer hombre? 

—Llámase pecado original (Ibid.). 

—Luego el pecado original gse trasmite a todos 
los hombres por el hecho de recibir la naturaleza de 
Adán pecador? 

—Por este solo hecho se*trasraite (Ibid.). 

—i Qué efecto produce en cada individuo de la 
especie humana el llamado pecado original? 

—La privacion de los dones sobrenaturales y gra- 
tuitos que Dios misericordiosamente había concedido a 
la naturaleza en la persona del priraer hombre y padre 
connin de los mortales (LXXXII, 1). 

—iCuáles eran los dones de que nos privo el peca- 
do original? 

—En primer Iugar, Ja gracia santificaute con las 
virtudes sobrenaturaJes infusas y los dones del Espí- 
ritu Santo; además, el privilegio de la integridad vin- 
culado en los dones sobrenaturales. 

—i Qué efectos producía el privilegio de la inte- 
gridad ? 

—La subordinacion perfecta de los sentidos a la 
razon y del cuerpo al alma. 

—;Qué bienes se conseguían con tan perfecta sub- 
ordinacion? 

—Se conseguía que las facultades afectivas no pu- 
dieran experimentar ningün movimiento desordenado, 
y que el cuerpo fuese irapasible o inmortal. 

—Luego la muerte v Jas o*ras miserias corporales, 
^son el efecto propio del pecado? 

—Sí, señor (LXXXV, 5). 

—áCémo se llaman los efectos del pecado en el 
alma ? 

—Llámanse heridas. 
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—áCuáles son? 

—Ignoraneia, malicia, debilidad y concupiscencia 
(LXXXV, 3). 

—jQué entendéis por ignorancia? 

—La condicion a que quedo reducida la inteligen- 
cia cuando perdio el orden infalible a la verdad, como 
lo poseía en el estado de inocencia (Ibid.). 

—jQué entendéis por malicia? 

—La condicion a que quedo reducida, la volnntad 
desposeída del orden infalible al bien que tenía en el 
estado de justicia original (Ibid-). 

—/.Qué entendéis por concupiscencia ? 

—La condicion a que se redujo la parte. afectiva 
sensible cuando sacudié la autoridad que en estado 
dp inocencia la mantenía en los límites del placer sen- 
sible, moderado por la razén (Ibid.). 

—/Son estas cuatro heridas efectos del primer pe- 
cado del primer hombre? 

—Sí, señor (Ibid.). 

—/Pueden agravarlas nuestros pecados personales 
y los de nues*ros ascendientes? 

—Sí, señor (LXXXV, 1, 2). 

—/Tienon algunos pecados personales la propiedad 
de prodncir en cl hombre disposiciones e inclinacion 
especial a cometer otros nuevos? 

—Sí, señor; los llamados peeados capitales. 

—/Cuáles son? 

—Vanagloria, avaricia, gula, lujuria, pereza e ira. 

—A pesar de todos estos motivos de pecado, heren- 
cia de nuestro progenitor y ascendientes, /debemos sos- 
tener que el hombre es libre cuando ejecuta aetos mo- 
rales, y que jamás peea por necesidad? 

—Sí, señor. 
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—/Como podrían las dichas causas de pecado des- 
truir la libertad humana? 

—Privando al hombre del uso de la razon 
(LXXVII, 6). 

—Luego mientras ei hombre conserve el uso de la 
razön, /,es libre y depende de él evitar o no el pecado? 

—Sí, señor. 

—/Las antedichas causas, pueden, a pesar de lo 
expuesto, entorpecer el ejercicio de la libertad hasta el 
punto de disminuir o atenuar la gravedad del pecado? 

—Sí, señor; excepto los casos en que las agrava 
el pecado personal (LXXA 7 !!, 7). 


XIII 

De la distinta gravedad de los pecados y de sus 
correspondientes castigos 


—/Tienen los mismos caracteres de gravedad to- 
dos los pecados cometidos por los hombres? 

—No, señor. 

—/A qué se atiende para determinar la gravedad 
de un pecado? 

—A la categoría y neeesidad del bien de que pri- 
va, y a la mayor o menor libertad con que se ejecuta 
(LXXHI, 1-8). 

—/Merecen castigo todos los actos pecaminosos? 

—Sí, señor (LXXXVn, 1). 

—/ Por qué ? 

—•Porque todo pecado es usurpaciön de derecho 
ajeno, y el castigo es a modo de restituciön de lo que 
injustamente se tornö (Ibid.). 
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—Luego el castigo del pecado, j es acto de rigurosa 
justicia ? 

—Sí, señor. 

—^Quiénes pueden imponer la pena debida al pö- 
cado? 

—Los encargados de velar por el orden y la jus- 
ticia contra los atentados dcl pecador (Ibid.). 

—áQuiénes son? 

—Primeramente Dios; después la autoridad bmna- 
na en loS asuntos de su competencia, y, por ultimo, el 
mismo peeador (Ibid.). 

—^Cömo puede castigar el pecador su propio pe- 
cado? 

—De dos maneras: por medio de la penitencia, y 
del remordimiento de coneiencia (Ibid.). 

—I Cömo interviene la autoridad biunana? 

—Imponiendo castigos (Ibid.). 

—áCömo puede castigar Dios? 

-—De dos maneras, mediata o inmediatamente (Ibid.). 

—fcCu«ándo decimos que castiga mediatamente? 

—Cuando lo hace mediante la autoridad humana 
o la conciencia del pecador (Ibid.) • 

—/,Por qué llamáis castigos divinos a los impues- 
tos por la autoridad humana y por la concieneia del 
pecador? 

Porque la autoridad humana y la propia concien- 
cia participan del poder de Dios, de quien son en algün 
modo instrumentos (Ibid.). 

—/,Emplea Dios algün otro medio para castigar 
el pecado? 

—Sí, señor; ntiliza las mismas criaturas, cuya es 
la subordinaciön y armonía que trata de perturbar el 
pecador (Ibid.). 
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—iPodemos en este sentido decir que bay una jus- 
ticia inmanente? 

—Sí, señor; y en virtnd de ella las mismas cosas 
inanimadas sirven como de instrumento a la justicia 
divina para castigar el pecado, haciendo padecer al 
pecador las consccueneias de su culpa (Ibid.). 

—^Qué entendéis por intervenciön inmediata de 
Díqs en el castigo del pecado? 

—Una intervenciön particiüar y sobrenatural en 
virtud # de la cual EI mismo castiga los atentados del 
pecador eontra el orden sobrenatural por E1 estable- 
cido (LXXXVII, 3-5). 

—^En qué se difercneia el castigo impuesto inme- 
diatamente por Dios en el orden sobrenatural de los 
impuestos por las criaturas? 

•—En que Dios castiga algunos pecados con penas 
que durarán eternamente (LXXXVII, 3). 


XIV 

Pecados mortales y pecados veniales 

—/,Qué pecados castiga Dios con pena eterna? 

—Los pecados mortales (Ibid.). 

—/,Qué entendéis por peeado mortal? 

—E1 que eausa la muerte del alma destruyendo 
en ella la earidad, que es el principio v fuente de la 
vida sobrenatural (LXXXVIII, 1). 

—&Por qué castiga Dios los tales pecados con pe- 
na eterna? 

—Porque, al destruirse el principio de vida sobre- 
natural puesto por Dios en el alma, queda el peeador 
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imposibilitado para remediar los efectos de su culpa en 
aquel orden; por tanto, mientras dure el estado de 
pecado, y durará siempre, debe durar el castigo (Ibid.). 

—^Son mortales todos los pecados que el bombre 
comete? 

—No, señor (LXXXVIIL 1, 2). 

—íQué nombre tienen los que no lo son? 

—Llámanse pecados veniales (Ibid.). 

—I Qué entendéis por pecados veniales? 

—Los pecados menos graves cuyos efectos puede 
contrarrestar el kombre con el auxilio orclinario de la 
gracia, ya que no tienen el funesto poder de privar al 
alma de la vida sobrenatural de la caridad; no mere- 
cen, por consiguiente, castigo eterno, y se llaman ve- 
niales. esto, fácilmente perdonables, de la palabra la- 
tina venia, que significa perdön. 

—Si un hombre en pecado inortal comete otros 
veniales y en este estado le sorprende la muerte, jpade- 
cerá también castigo eterno por Ios pecados veniales? 

—Sí, señor; porcjue privado de caridad, no puede 
cn esta vida ponerles remedio, y después de la muerte, 
todos son eternamente irreparables. 

—^De qné proviene que unos pecados sean morta- 
les y otros veniales? 

—Por parte del objeto, de la naturaleza e impor- 
tancia del desorclen que provoca el acto pecaminoso; 
por parte del suieto. del grado de libertad con que se 
ejecuta (LXXXV, III, 2). 

—jQué entendéis cuando decís que por parte del 
objeto proviene de la naturaleza e importancia del des- 
orden del acto pecaminoso? 

—Entiendo que hay pecados que por su naturaleza 
se oponen directamente, o son incompatibles con la su- 
misiön y amor a Dios en el orden sobrenatural; y los 
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ha.y cpie, constituyendo una menor insubordinacion, son, 
a pesar de ello, compatibles con el amor habitual de 
Dios en el orden de 1a gracia (Ibicl.). 

—^Cuáles son los peeados que se oponen directa- 
mente al amor sobrenatural de Dios, o son con este 
amor incompatibles? 

—Los del que rehusa prestar a Dios el obsequio 
del amor sobrenatural; los que esencialmente quebran- 
tan, y, en cuanto de ellos depende, destruycn la subor- 
dinaciön del liombre a Dios; los cjue lesionan grave- 
mente la armonía v buen orden cle la sociedad; los 
que invierten el orden de clependencia y subordinacion 
entre las diversas partes del individuo. 

—/.Podréis decirme algunos en concreto? 

—Sí. señor; tales son los pecados de desprecio clel 
amor divino, y los cometidos contra el honor de Dios; 
los de robo, homicidio, adulterio y los pecads contra 
naturaleza. 

—j Cuál es el criterio más seguro para distinguir las 
diversas clases de pecados y su gravedad? 

—E1 de contrastarlos con las virtudes opuestas, no 
solo en general, sino en particular. 

—jTenclremos ocasiön de verifiear este contraste? 

—Lo haremos, con el auxilio divino. al terminar 
el estudio en general de los medios conclucentes a la 
práctica de las virtudes, v necesarios para evitar vi- 
cios y pecados. 

—I Qué nos resta por conocer en esta materia? 

—Lo referente a los auxilios o principios exterio- 
res de las acciones buenas. 

—/.Cuáles son los auxilios exteriores que el hombre 
necesita para bien obrar? 

—Son dos: la ley para dirigirlo, y la gracia para 
socorrer su debilidad (XC-CXIV). 
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XV 


De la Ley, o principio exterior que regula los actos 
humanos 

—iQué entendéis por Ley? 

—Un precepto de la razön, ordenado al bien co- 
nnm, emanado de autoridad competente, y por ella pro- 
mulgado (XC, 1-4). 

—Un precepto contrario a la razön, $es ley? 

—No, señor ,• es un acto arbitrario y tiránico (XC, 
1, ad 3). 

—áQué entendéis cuando decís que la ley es un 
precepto de la razön ordenado al bien comiin? 

—-Qne la ley debe ante todo proveer al bien de la 
colectividad, y que no se ocupa de los individuos sino 
en cuanto contribuyen al bienestar comun (XC, 2). 

—/, Cuál es la autoridad compet-ente para dar leyes? 

—La razön del jefe de la sociedad, pues está obli- 
gado a velar por el bien comün como si fuese propio 
(XC, 3). 

—|Es necesaria la promulgaciön de la ley para que 
tenga fuerza de obligar? 

—Sí, señor (XC, 4). 

—Y el que la ignora por su culpa, iest.á excusado 
de cumplirla? 

—No, señor. 

I Tenemos, pues, obligaciön grave de instruirnos 
cn las leyes que nos conciernen? 

—La tenemos gravísima. 
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XVI 

Diferentes clases de leyes. — La ley eterna 

—^Podemos estar, y de hecho estamos, sujetos a 
diferentes clases de leyes? 

—Sí, señor. 

—^Cuáles son? 

—La ley eterna, la natural, la humana y la divina 
(XCI, 1-5). 

—áQué entendéis por ley etema? 

—La ley suprema que rige todas las cosas y de la 
eual dependen todas las otras leyes, ya que en princi- 
pio no son más que derivaeiones y determinaciones par- 
ticulares de aquélla (XCUI, I, 3). 

—^Dönde se halla la ley eterna? 

—En Dios (Ibid.). 

—iCuándo se promulgö? 

—AI establecer Dios el orden, armonía y sucesiön 
entre los seres que forman el universo (XCIII, 4-6). 


XVII 

La ley natural 

—ä Impriniio Dios en el hombre, como en los demás 
seres, la ley eterna? 

—Sí, señor (XCIII, 6). 

—^Cömo se Uama la manifestaciön o impresiön 
de la ley eterna en el hombre? 
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—Lláraase ley natural (XCIV, 1). 

—iQué entendéis por ley natural? 

—Una luz del entendiraiento práetieo merced a la 
cual puede el horabre dirigirse y gobernarse y ejecutar 
conscientemente los mandatos de la ley natural, y no 
del modo como los cumplen los seres irracionales por 
instinto o irapulso natural y de manera inconsciente 
(Ibid.). 

—^Existe algun princijño fundamental en el en- 
tendimiento práctico, o lo que es lo mismo, algvin pre- 
cepto supremo de la ley natural? 

—Sí, señor; así como el priraer principio de toda 
deraostracion especulativa se basa en el concepto del 
ente, las lej^es del entendiraiento práctico se apoyan en 
el eoncepto del bien (XCIV, 2). 

—^En qué consiste este primer precepto de la ley 
natural? 

—En ordenarnos que deberaos practicar el bien y 
evitar el mal (Ibid.). 

—iFündase en este precepto la razon de ser de 
todos los demás? 

—Sí, señor; puesto que los otros son aplicaciones 
más o raenos concretas de este priraero (Ibid.). 

—^Cuál es la aplicacion primaria e inmediata de 
dicho principio? 

—E1 reconocimiento por parte de la razon de Ios 
tres bienes de distinta categoría que perfeccionan la 
naturaleza humana. 

—^En qué consiste esta primera deterrainacion del 
mandato supremo de la ley natural? 

—En decretar lo siguiente: es bueno lo que sirve 
para eonservar y desarrollar Ia vida física; tarabién lo 
es lo que sirve para perpetuar la especie; por ültirao, 
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se declara bueno todo lo que perfecciona al hombre 
como ser racional (Ibid.). 

—^Qué se sigue de la promulgaciön de esta tri- 
ple ley? 

—Que la razön práctica de cada horabre recono- 
cerá e impondrá corao obligatorio todo lo esencial para 
conservar los bienes enuraerados, si bien establecerá 
entre ellos la debida subordinaciön, pues el bien de la 
inteligencia precede en dignidad al de la conservaciön 
de la especie, y éste a la del individuo (Ibid.). 

—$Qué obligaciones eseneiales impone la ley natu- 
ral respecto de la conservaciön del individuo? 

—Las de alimentarse y de no atentar jamás contra 
la propia vida. 

—^Guáles respecto a la conservaciön de la especie? 

—Que haya quienes acepten las cargas y también 
las dulzuras de la paternidad y de la maternidad, y 
que jaraás se ejecute acto alguno contrario a los fines 
cle la procreaciön (Ibid.). 

—iQué obligaciones impone respecto al bien de la 
razön ? 

—Puesto que el hombre es hechura de Dios y cs 
además ser inteligente, y como tal, destinado a vivir 
en sociedad, irapone las de honrar a Dios como Señor 
y Dueño Sobcrano, y tratar a los semejantes conforme 
exija la naturaleza de las relaciones que con ellos se 
sostengan (Ibid.). 

—Y en estos tres mandatos fundamentales conve- 
nientemente subordinados, ^apöyanse todos los demás 
preceptos de la razön práctica? 

—Inmediata o mediataraente, sí, señor (Ibid.). 

—Los preceptos secundarios derivados de los pri- 
raeros por vía de consecuencia más o menos lejana, 
ison los misraos para todos los hombres? 
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—No, señor; porque a medida que las consecuen- 
cias van j)erdiendo el eontacto con los primeros prin- 
cipios referentes a la conservaciön y fomento de la 
inteligencia, de la especie y del organismo individual, 
se penetra en los dominios de la ley positiva variable, 
ya que indefinidamente variables son las condiciones y 
medios en que los hombres viven (XCIV, 4). 

—áQuién deduce las clichas consecuencias y formu- 
la los preceptos secundarios de la lev natural? 

—La razön de cada individuo de la especie huma- 
na, y la autoridad competente directora de las diver- 
sas agrupaciones llamadas sociedades. 


xvm 

La ley humana 

—Lo que la ley natural no concreta, ^puede ser 
objeto de otra ley? 

*—Sí, señor. 

-—$De cuál? 

—Es el objeto propio de la ley humana (XCV, 
XCVII). 

—áQué entendéis por ley humana? 

—Un precepto de la razön, ordenado al bien co- 
mun de la sociedad en particuiar, emanado de la auto- 
ridad competente y por ella promulgado (XCVI, 1). 

—^Tienen los miembros de cada sociedad la obli- 
gaciön de acatar y obedecer sus leyes? 

—Sí, señor (XCVI, 5). 

—^Este deber obliga en conciencia y delante de 
Dios? 
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—Sí, señor (XCVT, 4). 

—|Hay casos en que no estén obiigados a obedecer? 

—Sí, señor (Ibid.). 

—iCuáles son? 

—Los de imposibilidad y dispensa (Ibid.). 

—iQuiénes pueden dispensar del cumplimiento de 
una ley? 

—Su autor, quien tenga igual o superior autoridad 
que él, y las personas en quienes se delegue este poder 
(XCVH, 4). 

—^Está el hombre obligado a obedecer las leyes 
injustas? 

—Directamente, no, señor; mas puede estarlo indi- 
rectamente, si, de no obedecer, se sigue escándalo u 
otros inconvenientes graves (XCVI, 4). 

—iQué entendéis por ley injusta? 

—La dada por quien no tiene autoridad; la opues- 
ta al bien comíín, y la que lesiona derechos legítimos 
de Jos miembros de Ja sociedad (Ibid.). 

—I Está el hombre obligado a obedecer una ley 
que es injusta porque se opone a las prerrogativas de 
Dios o a los derechos esenciales de la Iglesia? 

—No, señor (Ibid.). 

—áQué entendéis por prerrogativas de Dios y de- 
rechos esenciales de 1 a Iglesia? 

—Todo lo referente al honor y culto de Dios, y 
a la misiön, confiada a la Iglesia Catölica, de santificar 
las almas por medio de la predicaciön y enseñanza de 
la verdad, y la administraciön de los Sacramentos. 

—Luego si uua ley humana se opone a estos dere- 
chos, ^debe obedeeerse? 

—De ninguna rnanera (Ibid.). 

—^Será en este caso verdadera ley? 
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—No, señor; será una imposicion odiosa y tirá- 
nica (XC, 1, ad 3). 


XIX 


De la ley divina. — E1 Decálogo 

—^Qué entendéis por ley divina? 

—La ley que Dios impuso a los hombres cuando se 
les dio a conocer en el ordcn sobrenatural (XCI, 4, 5). 

—áCuándo fué promulgada? 

—Primeramente en el Paraíso antes de la caída de 
nuestros primeros padres; más tarde, y también más 
puntualizada, por medio de Moisés y los Profetas; ülti- 
mamente, y en toda su plenitud, por medio de Jesucris- 
to y de sus Apostoles (XCI, 5). 

—iComo se llama la ley divina dada por medio 
de Moisés? 

—Llámase la Antigua Ley (XCVIII, 6). 

—iY la dada por medio de Jesucristo y de los 
Apostoles ? 

—Ley Nueva (XCVI, 3, 4). 

—iFué dada la Ley Antig’ua a todos los bombres? 

—No, señor; sölo al pueblo judío (XCVIII, 4, 5). 

—iPor qué así lo distinguio Dios? 

—Porque estaba destinado para que de él saliera 
el Salvador del mundo (Ibid.). 

—^Cuáles preceptos obligaban solo al pueblo judío 
y eaducaron eon la Ley Antigua? 

—Los judiciales y los ceremoniales (XCIX, 3, 4). 

—jHabía en la Ley Antigua preceptos que man- 
tienen su fuerza obligatoria en la Nueva Ley? 
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—Sí, señor. 

—^Cuáles son? 

—Los preceptos morales (XCIX, 1, 2). 

—§Por qué pasaron a la Nueva Lcy los preceptos 
morales de la Antigua? 

—Porque constituyen la esencia y fundamento in- 
conmovible de las reglas de moralidad que obligan a 
todo hombre por el mero hecho de serlo (C, 1). 

—Luego los preceptos morales, / p han sido y serán 
siempre los mismos para todos los hombres? 

—Sí, eeñor (C, 8). 

—iSe identifican, por tanto, con la ley natui'al? 

—Sí, señor (C, 1). 

—jPor qué, pues, decís que forman parte de la ley 
divina ? 

—Primeramente, por que Dios tuvo a bien promul- 
garlos por sí mismo de inanera soleinne, para evitar que 
la inteligencia en sus desvarios los olvidase o torciese, 
y además, porque guían a los hombres al fin sobrena- 
tural a que están destinados (C, 3). 

—jQué nombre tiene la colecciön de diehos pre- 
ceptos? 

—Se conoce con el nombre de Decálogo (C, 3, 4). 

—sQué significa Decálogo? 

-—Es término griego que significa diez palabras o 
enunciados, porque diez es el nümero de los manda- 
mientos divinos. 

—^Cuáles son? 

—Los siguientes: 

l 9 No tendrás otros dioses distintos de mí; 

2 9 No tomarás en vano el nombre del Señor tu Dios; 

3 9 Santificarás el día del Señor; 

4 ? Honrarás a tu padre y a tu rnadre; 

5 9 No matarás; 
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Cr No cometerás adulterio; 

V No liurtaras; 

8 ? No dirás falso testimonio eontra tu projimo; 

9 9 No desearás la mujer de tu projimo; 

10 9 No codiciarás los bienes ajeuos (C, 4, 5, 6). 

—^Es suficiente la observancia de estos diez man- 
damientos para que el hombre alcance la perfecciön de 
todas las virtudes? 

—Es suficiente para el ejercicio de las virtu- 
des referentes a los deberes esenciales para con Dios 
y para con el pröjimo; mas para adquirir la perfecciön 
de todas las virtudes, ñié necesario que los explicasen 
y co.mpletasen, en la Antigua Ley, las enseñanzas de 
los Profetas, y las más amplias y acabadas de Jesu- 
cristo y de los Apöstoles, en la Nueva Ley (C, 3, 11). 

—$ Cuál es el medio más a propösito para bien en- 
tender lo mismo los preceptos y las explieaeiones, que 
su aplicaciön a la vida moral? 

—E1 de estudiarlos en sus conexiones con cada 
virtud en particular. 

—^Tendremos ocasiön de hacer este estudio? 

—Sí, señor; porque el modo de ser de cada virtud 
manifiesta la extensiön y alcance del respectivo pre- 
cepto. 

—I Comprenderemos entonces la nobleza y perfec- 
ciön de la Nueva LeyV 

—Sí, señor; porque la perfecciön de esta ley con- 
siste en su aptitud para llevarnos hasta el heroísmo en 
la práctica de las virtudes (C, 2; CVIII).^ 

—i Qu6 tiene de especial para conseguir tales resul- 
tados? 

—E1 añadir conisejos a los preceptos (CVIII, 4). 

—^Qué entendéis por consejos? 

—Entiendo ciertas invitaeiones que Jesucristo di- 
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rige a los hombres de buena voluntad para que, por 
amor suyo y con la esperanza de alcanzar mayor re- 
compensa en el cielo, se desprendan de ciertos bienes 
que, aun sicndo lícitos y compatibles con la salvaciön 
eterna, pueden, sin embargo de ello, ser obstáculo para 
adquirir la perfecciön de la virtud (CVIII, 4). 

—i Cuántos son los consejos evangélicos? 

-—Pueden reducirse a tres: pobreza, castidad y 
obcdiencia (Tbid.). 

—^Hay algiiu estado en que se practiquen con 
perfecciön? 

—Sí, señor; el estado religioso (Ibid.). 


NX 


De la gracia, o principio exterior que auxilia 
al hombre en la j^áctica del bien 

—^Es Guficiente la tutela de la ley para practicar 
la virtud y librarse dcd pecado? 

No, sefíor; necesítase además cl auxilio de la 
gracia (CIX-CXIV). 

— L iQué entendéis por gracia? 

—ITn anxilio especial que Dios concede al hombre 
para ayudarle a practicar el bicn y huir dcl mal. 

— i Necesita el hombre de este auxilio en toclas las 
ocasiones? 

—Sí, sefíor. 

—/,Luego no puede con sus propias fuerzas hacer 
obra buena ni evitar mal alguno? 

—Sí, sefíor; puede, merced a sus facultades opera- 
tivas y con los auxilios del orden natural, ejercer actos 
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de virtud v evitar pecados; pero si Dios no viene en 
su auxilio, remediando los estragos cansados en la na- 
turaleza por el pecado, no podrá practicar todas las 
primeras, ni evitar todos los segundos. Esto decimos 
hablando de virtudes y peeados en el orden natural, 
que si consideramos la virtud sobrenatural y su ejer- 
cicio corao medio de conQuistar la gloria, absolutamente 
nada puede hacer el hombre sin el auxilio de la gra- 
cia (CIX). 

—í.De cuántas maneras participa el hombre de la 
gracia sobrenatural ? 

—De dos: una habitual y permanente, y otra en 
forma de mociones sobrenaturales transeuntes (CIX, 6). 

—I Qué entendéis por estado habitual de la gracia? 

—Un conjunto de cualicLades que Dios produce y 
conserva en el alma con objeto de divinizar su esencia 
y facultades (CX, 1-4). 

—$Como se llama la cualidad permanente que di- 
viniza la esencia del alma? 

—Llámase gracia habitual o santificante (CX, 

1, 2, 4). 

—/,Y las que divinizan las facultades? 

•—-Yirtudes y dones (CX, 3). 

•—Luego las virtudes y los dones, ^están vinculados 
en la gracia santificante ? 

—St, señor; v de ella se derivan de tal manera 
que es imposible que exista gracia en el alma sin que 
los dones y las virtudes adornen sus facultades. 

—La gracia, las virtudes y los dones, &son cosa de 
gran estima y valía? 

—Sí, señor; porque confíeren al hombre la digni- 
dad de hijo de Dios, y le proporcionan medios de com- 
portarse como hijo de tal Padre. 

—La gracia junto con las virtudes y los dones, 
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jhacen del hombre el ser más perfecto de la Creaciön 
en el orden natural? 

—Sí, señor; lo hacen superior a los ángeles aten- 
dida solamente su naturaleza (CXIII, 9, ad 2). 

—^Habrá, por consiguiente, en este mundo algo 
más codiciable que la gracia divina? 

—En manera alguna puede haber objeto más digno 
de desearse que la posesiön, conservaciön y aumento de 
la gracia, de las vii'tudes y de los dones. 

—&De qué manera podemos aleanzarla, conservar- 
la y hacer en ella progresos? 

—Correspondiendo fíelmente a las inspiraciones del 
Espíritu Santo, quien nos invita a prepararnos a reci- 
birla, si aun no Ia tenemos, y a aumenta.rla incesan- 
temente, si ya tenemos la clicha de poseerla (CXII, 3; 
CXIII, 3, 5). 

—áQué nombre tiene la mociön o inspiraciön del 
Espíritu Santo? 

—Llámase gracia aetual (CIX, 6; CXII, 3). 

—Luego, &es la gracia aetual la que nos propor- 
ciona los medios de disponernos para recibir la santi- 
ficante, y para- aumentarla una vez adquirida? 

—Sí, señor. 

—áPuede la gracia actual producir su efecto a pe- 
sar nuestro y sin nuestra cooperaciön? 

—No, señor (CXIII, 3). 

—Luego ^es necesario que nuestro libre albedrío 
coopere a su acciön? 

—Sí, señor. 

—jCömo se llama esta cooperaciön? 

—Correspondencia a la gracia. 

—&Qué cualidad adquiere el acto del libre albedrío 
cuando coopera a la gracia actual, cuando poseemos la 
santificante ? 
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—Adqniere la cualidad del acto meritorio (CXIY, 

1 , 2 ). 

—jCuántas clases liay de méritos? 

—Dos: una llamada de congruo v otra de condig- 
no (Ibid.). 

—I Qué entendéis por mérito dc condigno? 

—El que da, derecho estrieto y de justieia a la re- 
compensa (Ibid.). 

—i,Qué condiciones lia de reunir el acto humano 
para ser meritorio de condigno? 

—Que se ejecute bajo el influjo de la gracia ac- 
tual; que proceda de la gracia santificante por medio 
de la caridad; que se ordene a Ja consecucion de la 
propia felicidad eterna, o a adquirir jnayor grado de 
gracia y virtudes (CXIV, 2, 4). 

—éPodemos merecer de condigno para otros la 
vida eterna., la gracia santificante o su aumento? 

—No, señor; pues solo Jesucristo pudo merecer de 
condigno para los demás como Jefe y Cabeza de la 
Jglesia (CXIV, 5, 8). 

—&Qué entendéis por mérito de congruo? 

—E1 mérito de congruo se funda en que Dios, en 
atencion a la intimidad que le une con los justos, re- 
compensa con arreglo a Jas leyes de la amistad, no de 
la justicia, los afanes de sus amigos por agradarle, ha- 
ciéndoles merced de lo que piden y desean (CXIV, 6). 

—Luego las íinicas fuentes de mérito para el hom- 
bre, ^se reducen a Ja amistad con Dios y a la vida de 
la gracia y práctica de las virtudes bajo la mocion del 
Espíritu Santo? 

—Sí, señor; y cuanto en otras circunstancias tra- 
baje y se afane, es inütil y de ningün provecho para 
mereccr la recompensa eterna (Ibid.) 
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—f,Pödréis explicarme en concreto como se fomen- 
ta y desárrolla la vida de la gracia, ya que ello cons- 
tituye el objeto principal de nucstro paso por este 
mundo? 

—Sí, señor; pues tal estudio será Ja materia del 
siguiente tratado. 







I 
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SEÖUNDA SECCION 
(n, II, q. I-CLXXXIX) 


ESTÜDIO CONCRETO DE LOS MEDIOS QUE DEBE 
EMPLEÄR EL KOMBRE PARA VOLVER A DIOS 


I 

De los actos buenos y malos en particular. 

Virtndes teologales 

—iCuáles son las más notables entre las virtudes 
y aquellas cuyos actos tienen mayor trascenclencia? 

—Las teologales. 

—iPor qué? 

—Porque mediante ellas se encamina el bombre al 
fin sobrenatural en la medida c|ue puede y debe pro- 
curárselo en este rnundo. 

—Luego sin las virtudes teologales, ino puede el 
liombre ejecutar actos meritorios de premio sobrena- 
tural ? 

—No, señor. 

—I Cuántas y cuáles son? 

—Tres: Pe, Esperanza y Caridad. 
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II 

De la naturaleza de la fe. — Formula y cualidades de 
su acto. — E1 Credo. — Pecados opuestos a la fe: 
infidelidad, herejía, apostasía y blasfemia, 

—iQué cosa es fe? 

—IJna virtnd sobreuatural por cuyo infJujo el en- 
tendimicnto adliiere inquebrantablemente y sin te- 
mor de errar a Dios como fin y objeto de la eterna 
biénavcnturanza, y a las verdades por E1 reveladas, 
annque no las comprenda (I, II, IV). 

—*Como pue-de cl entendimiento admitir de modo 
ian aljsoluto verdades rjue no entiende? 

—Basnndose en la autoridacl de Dios que ni puéde 
engañarse ni engañarnos (I, 1). 

■—f, Por qué Dios no puede engañarse ni engañarnos ? 

—Porque es la verclad por esencia (I, 1; IV, 8). 

—fOomo podemos cerciorarnos de cuáles sean las 
verdades revoíadas por Dios? 

—Mediante el testimomo de ac]iicllos a quienes se 
revelo, o confío el cleposito cle la revelaciön (I, 6-10). 

— I A quiénes las revelo? 

-—Primeramente, a Adán en el Paraíso; más tarde, 
a los Profetas del Antiguo Testamento; por ultimo, a 
los Apostoles en tiempo dc Jesucristo (I, 7). 

—/,Como lo sabemos? 

—Por las aseveraciones bien comprobadas de la 
liistoria que refiere el hecho cle ]a revelacién sobrena- 
tural, y los milagros realizados por Dios en testimonio 
de su autentieidad. 

—fEs el milagro prueba concluyente de la inter- 
venciön sobrenatural divina? 
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—Sí, señor; puesto quc es acto propio de Dios 
y ninguna criatura puede realizarlo eon sus propios 
medios. 

—fEn dönde se halla escrita la historia de la re- 
velacién y de otros hechos sobrenaturales cle Dios? 

—En la Sagrada Escritura, llamada tambiön ]a 
Biblia. 

—fQué cntendéis por Sagrada Escritura? 

—Una coleccion de libros divididos en dos grupos, 
llamaclos Antiguo v Nuevo Testamento. 

—fSon acaso estos ]ibros resumen y eompendio 
de todo lo que se ha escrito? 

—No, señor; porque los demás libros fueron escri- 
tos por los hombres, y éstos por el mismo Dios. 

—f Qué significa que fueron escritos por el mismo 
Dios? 

•—Que Dios es su Autor principal, y para escribir- 
los utilizö, a manera cle instrumentos, a algunos hom- 
bres por E1 elegidos. 

—Luego, fes divino el contenido de los Libros 
Santos ? 

—Atendiendo al primer original autögrafo de los 
eseritores sagraclos, sí, señor; las eopias lo son en la 
medida en cpie se eonformen con el original. 

—Luego la lectüra de estos libros, fequivale a es- 
cuchar la palabra clivina? 

—Sí, señor. 

*—fPodemos equivoear y torcer el sentido de la 
divina palabra? 

—Sí, señor; porque si bien en la Sagrada Escritura 
hay pasajes clarísimos, también abundan los difíciles 
y oscuros. 

—fDe dönde proviene la difícultad de entender Ja 
palabra divina? 
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—En primer lugar 7 de los misterios que encierra, 
puesto que en ocasiones enuncia verdades superiores al 
aleance de las inteligencias creadas, y que solamente 
Dios puede comprenderlo; proviene además de lo difí- 
cil que se hace interpretar libros antiquísimos, escritos 
primeramente para pueblos que teuían idioma y cos- 
tumbres muy diferentes de los nuestros; finalmente, de 
las equivocaciones que hayan podido deslizarse, bien en 
Jas copias de los originales, bien en las traducciones 
sobre ellas calcadas, y en sus eopias. 

— á Hay alguien que esté seguro de no equivocarse 
al interpretar el sentido de la palabra de Dios consig- 
nada en la Santa Biblia? 

—Sí, señor; el Romano Pontífice, y con él la Igle- 
sia Catolica en el magisterio universal (I, 10). 

—^Por qué? 

—Porque Dios ha querido que fuesen infalibles. 

—por qué lo quiso? 

—Porque, si no lo fuesen, carecerían los hombres 
de medios seguros para alcanzar el fin sobrenatural a 
que están llamados (Ibid.). 

—Por consiguiente, iqué entendemos al decir que 
el Papa y la Iglesia son infalibles en materia de fe y 
costumbres ? 

—Que cuando enuucian e interpretan la palabra 
divina, ni pueden engañarse ni engañarnos en lo refe- 
rente a lo que estamos obligados a creer y practiear 
para conseguir la bienaventuranza eterna. 

—^Existe algün compendio de las verdades esen- 
ciales de fe? 

—Sí, señor; el Credo, o Símbolo de los Apostoles 

(í, 6). 

Helo aquí conforme lo reza diariamente la Iglesia: 

“Creo en Dios 


COMPENDIO DE LA SUMA TEOLÖGICA 


111 


Padre todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra; 
y en Jesucristo su ünico Hijo, nuestro Señor, 
que fué concebido del Espíritu Santo; 
nacio de la Virgen María; 

padecio debajo del poder de Poncio Pilatos, fué 
crueificado, muerto y sepultado; 
descendio a los infiernos; 
al tercer día resucitö de entre los muertos; 
subiö a los cielos v está sentado a la diestra de 
Dios Padre Todopoderoso; 

desde allí ha de venir a juzgar a los vivos v a los 
muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, 

la santa Iglesia catölica, la comuniön de los san- 
tos, el perdön de los pecados, 

la resurreeciön de la carne, la vida eterna. 
Amén”. 

—iEs la reeitaciön del Credo o Símbolo de los 
Apöstoles el acto de fe por excelencia? 

—Sí, señor; y nunca debemos cesar de recomendar 
a los fieles su práetica diaria. 

—áPodréis indicarme alguna otra förmula breve, 
exacta y suficiente para practicar la virtud de la fe 
sobrenatural ? 

—Sí, sefíor; he aquí una en forma de plegaria: 
“Dios y señor mío; fiado en vuestra divina palabra, 
creo todo lo que habéis revelado para que los hombres, 
conociéndoos, os glorifiquen en la tierra y gocen algün 
día de vuestra presencia en el cielo”. 

—^Quiénes pueden hacer actos de fe? 

—Solamente los que poseen la correspondiente vir- 
tud sobrenatural (IV, V). 

—Luego, &no pueden hacerlos los infieles? 
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—No, señor; porque no creen en la Revelacion, 
bien sea porque, ignorándola, no ee entregan confia- 
dos en las manos de Dios ni se someten a lo que de 
ellos exige, o porque, habiéndola conocido, rehusaron 
prestarle asentimiento (X). 

—jPueden hacerlos los impíos? 

—Tami^oco, porque si bien tienen por ciertas las 
verdades rcveladas fundados en la absoluta veraeidad 
divina, su fe no es efecto de acatamiento y sumision 
a Dios, a quien detestan, aunque a pesar suyo se vean 
obligados a confesarlo (V, 2, ad 2). 

—$Es posible que haya hombres sin fe sobrenatu- 
ral que erean en esta forma? 

—Sí, señor; y en ello imitan la fe de los demo- 
nios (Y, 2). 

—áPueden creer los lierejes con fe sobrenatural? 

—No, señor; porque, aunque admiten algunas ver- 
dades reveladas, no fundan el asentimiento en la auto- 
ridad divina, sino en el propio juicio (V, 3). 

—Luego los herejes, ^están más alejados de la ver- 
dadera fe que Jos impíos, y que los mismos demonios? 

—Sí, señor; porque no se apoyan en la autoridad 
de Dios. 

_—ÄPueden creer con fe sobrenatural los apdstatas? 

—No, señor; porque rechazan lo que habían creído 
bajo la palabra divina (XII). 

—iPueden creer los pecadores con fe sobrenatural? 

—Pueden, con tal que conserven la fe como virtud 
sobrenatural; y pueden tenerla, si bien en estado imper- 
fecto, aun cuando, por efecto del pecado mortal, estén 
privados de la caridad (IY, 1-4). 

—$Luego no todos los peeados mortales destruyen 
la fe? 
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—No, sefíor (X, 1, 4). 

^En que consiste el pecado contra la fe llamado 
mfidelidad ? 

En rehusar someter el entendimiento, por res- 
peto y amor de Dios, a las virtudes sobrenaturales 
reveladas (X, 1-3). 

^ siempre que esto sucede, ^es por culpa del 
hombre ? 

—Sí, señor; porque resiste a la gracia actual con 
que Dios le invita e impulsa a someterse (YI, 1, 2). 

I Concede Dios esta gracia actual a todos los 
hombres? 

—Con mayor o menor intensidad, y en la medida 
pi efijada en los decretos de su providencia, sí, seuor. 

—^Es grande y muy estimable la merced que Dios 
nos liaee al infundirnos la virtud de la fe? 

—Es en cierto modo la mayor de todas. 

—iPor quéf 

—Porque sin fe sobrenatural nada podemos inten- 
tar en orden a nuestra salvacion, y estamos perpetua- 
mente excluídos de la gloria, si Dios no se digna con- 
cedérnosla antes de la muerte (II, 5-8, IY, 7). 

—Luego cuando tenemos la dicha de poseerla, $ qué 
pecado será frecuentar compañías, mantener conversa- 
ciones o dedicaree a lectui-as capaces de hacerla perder ? 

—Pecado gravísimo haciéndolo espontánea y cons- 
cientemente, y de cualquier modo acto reprobable, pues- 
to que siempre lo es exponerse a semejante peligro. 

—Luego, ános importa sobremanera elegir con 
acierto nuestras amistades y lecturas para encontrar 
en ellas, no rémoras, sino estímulos para arraigar la fe ? 

—Sí, señor; y especialmente en esta época en que 
el desenfreno, llamado libertad de imprenta, ofrece tan- 
tas ocasiones y medios de perderla. 
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—áExiste algün otro peeado contra la fe? 

—Sí, señor; el pecado de blasfemia (XIII). 

—$Por qué la blasfemia es pecado contra la fe? 

—Por ser directamente opuesto al acto exterior 
de fe, que consiste en confesarla de palabra, y la blas- 
femia consiste en proferir palabras injuriosas contra 
Dios y sus santos (XIII, 1). 

—^Es siempre pecado grave la blasfemia? 

—Sí, señor (XIII, 2-3). 

—La costumbre de proferirlas, jexcusa o atenua 
su gravedad? 

—En vez de atenuarla la agrava, pues la costum- 
bre demuestra que se dejo arraigar el mal en lugar 
de ponerle remedio (XIII, 2, ad 3). 


III 


De los dones del Espíritu Santo correspondientes a la 
fe: don de entendimiento y don de ciencia. — Vi- 
cios opuestos: ceguedad de espíritu e insensibilidad. 

—jEs suficiente la virtud de la fe para conocer 
las verdades sobrenaturales en la medida con que po- 
demos conocerlas en este mundo? 

—Con la cooperacion de algunos dones del Espi- 
ritu Santo, sí, señor (VIII, 2). 

—áCuáles son los dones del Espíritu Santo desti- 
nados a cooperar con la fe? 

—Los de entendimiento y ciencia (VIII, IX). 

—$De qué manera auxilia el don de entendimiento 
a la virtud de la fe para conocer las verdades reve- 
ladas? 
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—Si se trata de verdades que no exceden la capa- 
cidad de nuestro entendimiento, liaciendo que éste, 
bajo el influjo directo del Espíritu Santo, penetre el 
sentido íntimo y más recöndito de los enunciados divi- 
nos y de las proposieiones que con ellos guardan rela- 
cion; y cuando se trate de misterios, haciéndole ver 
que no se les opone ninguna otra verdad conocida, a 
pesar de los problemas y dificultades que ios miste- 
rios plantean (Ibid.). 

■—Luego el don de entendimiento, ^es el don de 
ilnminacion por excelencia? 

Sí, señor, y cuanto de claridad y puros goces 
intelectuales del orden sobrenatural liay en nosotros, 
lo debemos al don de entendimiento, el cual hace fruc- 
tificar en el alma los gérmenes de la verdad infinita, 
objeto propio y directo de la virtud de la fe (VIII, 2). 

„ — jlnfluye también el don de entendimiento en la 
práctiea de las virtudes? 

—Sí, señor, ya que tiene por objeto poner de re- 
heve los bienes sobrenaturales anunciados y prometi- 
dos en la Revelacion, con objeto de que la voluntad, 
divinizada por el amor de caridad, los busque como 
inedio de alcanzar la eterna bienaventuranza (VIII 
3, 4, 5). ^ J 

—áPodréis decirme en qué se distinguen la fe y 
otros dones del Espíritu Santo tales como los de sabi- 
duría, ciencia y eonsejo, el don de entendimiento, su- 
puesto que una y otros perfeccionan a la misma inte- 
ligencia?’ 

Sí, señor; la fe tiene por objeto proponernos 
tres clases de verdades reveladas; imas referentes a 
Dios en el orden sobrenatural, otras a las criaturas 
y otras a la direccion y gobierno de los actos huma- 
nos. Puede el hombre asentir a ellas mediante la fe, 
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pero no puede eomprenderlas ni penetrar su sentido 
íntirno en forma que le sirvau de base para formular 
juieio fundado y seguro. Manifestar el sentido íntimo, 
propio y exclusivo de las verdades reveladas es el ob- 
jeto del don de entendimiento; formar jtdcio recto y 
seguro en las referentes a Dios, es lo propio del don 
de sabiduría; en los concernientes a las criaturas, del 
don de ciencia, y en lo que atañe a los actos bumanos, 
del don de consejo (VIII, 6). 

—Toinando en cuenta estas doctrinas, explieadme 
el objeto y alcance del don de ciencia. 

—Es el don de ciencia una virtud merced a la 
cual el cristiano, en estado de gracia y dircctamente 
movido por el Espíritu Santo, conoce v distingue con 
golpe de vista certero, sin discurso ni raeiocinio, de 
modo directo, pudiéramos decir, intuitivo, lo que es 
objeto de Ia fe, regla de bien obrar y acto virtuoso, 
de lo que no lo es, y la manera corno bemos de ser- 
virnos de las criaturas para acercarnos a la Verdad 
Snprema, objeto de la fe y ñltimo ñn de nuestras ac- 
ciones (IX, 1-3). 

—^Tiene este don importancia especial en nues- 
tros días? 

—Sí, senor; porque es el remedio por excelencia 
para una de las mayores plagas que añigen al género 
bnmfl.no desde la época del Kenacimiento. 

—^A qué plaga os referís? 

—A una que prevalecio basta en los pueblos en 
otro tiempo profundamente cristianos, al reinado de 
la falsa ciencia que, olvidada de c.omo las eriaturas 
dcben servir de medios para acercarnos al Creador, en 
el orden especulativo convirtio el estudio en arma pa- 
ra combatir la fe, y en el práctico renovo las corrom- 
pidas costumbres cíe los antiguos paganos, tanto más 
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perniciosas, cuanto sucedían a una espléndida flora- 
cion de las virtudes sobrenaturales practicadas por los 
santos. 

—íEs ésta una de las principales causas de los 
mal.es que afligen a la sociedad moderna? 

—Sí, señor. 

—/.Donde, pues, ballaremos remedio poderoso con- 
tra los males de esta sociedad impía y apartada de 
Dios? 

—En la virtud de la fe, y en sus inseparables alia- 
dos cuando el hombre está en gracia, los dones de 
entendimiento y de cieneia. 

—& Cuáles son los vicios opuestos a estos dones? 

—A1 don de ciencia se opone la ignoraneia, y al 
de entendimieuto la cegucra de espíritu y la insensi- 
bilidad o embrutecimiento de los sentidos. 

-—/,De donde provienen cst-os vicios, especialmente 
los dos ultimos? 

—Particularmente de los pecados carnales que as- 
fixian el alma (XV, 3). 


IV 


Preceptos concernientes a la fe. — La enseñanza 
catequística y la Suma de Santo Tomás de Aquino. 

—/Existen en la ley divina preceptos coneernien- 
tes a la fe? 

—Sí, señor; y particularmente en la ley nueva 
(XVI, 1, 2). 

—^Por quc decís, paríiciüarmente en la ley nueva? 
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— Porque Ia antigua no mandaba creer los dogmas 
en concreto, puesto que no fué voluntad de Dios ex- 
ponerlos al pueblo en esta forma (XVI, 1). 

—iPor qué no se exigio al pueblo judío conoci- 
miento y fe explícita de los misterios en concreto, o 
por lo menos de los principales, el de la Trinidad y 
el de la Encarnaciön, como se exige hoy a todos los 
hombres ? 

—Porque el misterio de la Encarnacion no existía 
en el Antiguo Testamento más que como figura y pro- 
mesa, y estaba reservada a Jesucristo la misiön de re- 
velarlo junto con el de la Santísima Trinidad. 

—Por consiguiente, /,qué cosas estaban obligados 
a creer los fieles de la antigua ley? 

—Explícitamente nada en particular ni en concre- 
to de los dos grandes misterios; implícitamente, todo, 
puesto que creían en la inefable grandeza de Dios, y 
confíaban en sus divinas promesas (XVI, 1). 

—/Era aquello suficiente para que sus actos de 
fe fuesen actos de virtud sobrenatural ? 

—Sí, señor. 

—jEs nuestra fe más completa y perfecta que la 
de los judíos? 

—Sí, señor. 

—/ 0 En qué consiste esta superioridad? 

—En que a ellos sölo fué dado entrever de una 
manera vaga v simbölica los misterios sobrenaturales 
de la gloria que a nosotros, aunque velados y entre 
sombras, expresamente se nos declaran. 

—/ r Estamos obligados a meditar en ellos con fre- 
cuencia y a ejercitarnos en penetrar lo más recöndito 
de su scntido mediante los dones del Espíritu Santo? 

—Sí, señor; v con objeto de facilitarnos el cum- 
plimiento de ísta obligaciön, despliega la Tglesia tanto 
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celo y diligencia en enseñar a los fieles las verdades 
de la fe. 

—/,Qué método emplea ordinariamente la Iglesia? 

•—E1 de enseñar el Catecismo. 

—Luego, ^tienen obligaciön todos los fieles de 
aprender el Cateeismo cn la medida que lo permitan 
sus facultades? 

—Sí, señor. 

—/,Tiene el Catecismo importancia y autoridad 
especiales? 

—Sí, señor; porque es una iniciaciön en el estudio 
y conocimiento de las más sublimes y deslumbradoras 
verdades del orden sobrenatural. 

—^Quién ejerce el magisterio catequístico ? 

—La Iglesia por meclio de sus más grandes genios 
y doctorcs. 

—/Podemos decir que ]a enseñanza catequística 
es fruto de los dones del Espíritu Santo en la Iglesia 
de Dios? 

—Sí, señor; porque en el fondo se reduce a pro- 
poner a los fieles con mayor o menor extensiön el más 
preciado y maravilloso fruto de los dones del Espíritu 
Santo, la Suma Teolögica de Santo Tomás de Aquino. 

—&Tiene la, Suma Teolögica grande y espeeialí- 
sima autoridad en la Iglesia de Cristo? 

—Sí, señor; la Iglesia impone a todos los que en- 
señan en su nombre la obligaciön de inspirarse y ense- 
ñar sus doctrinas (Cödigo, 580, 1366). 

—jEs, por consiguiente, digna del mayor encomio 
la labor de Ios que a esta enseñanza se dedican? 

—Sí, señor; porque es el medio más seguro para 
que nadie se des\de de lo qne enseña la fe, y de lo 
que exige la razön. 
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Y 


De la virtud de la esperanza. — Vicios opuestos.: pre- 
sunciön y desesperacion. — Formula del acto de 
esperanza. — Quienes están obligados a hacerlo. 


—^Cuál es la segunda yirtud teologal? 

—La virtud de la espcranza. 

—$Qué entendéis por virtud de la esperanza? 

—La teologal, cuyo efecto es mover a la voluntad 
para que, con el auxilio divino, se dirija y encamine 
a Dios como objeto de nuestra eterna felicidad, segun 
nos lo muestra la fe (XVII, 1, 2). 

—^Es posible sin fe tener esperanza? 

—Absolutamente imposible (XVII, 7). 

—áPor qué? 

—Porque es la fe quien propone a la esperanza su 
objeto y los motivos en que ha de apoyarse (Ibid.). 

—$Cuál es el objeto de la esperanza? 

—Ante todas cosas, Dios en sí mismo, como tér- 
mino y objeto de su propia felicidad, y en cuanto, por 
un rasgo de infinita benevolencia, quiso ser también 
el objeto de nuestra dicha en el cielo (XVII, 1, 2). 

—^Hav alguna otra cosa que pueda ser objeto de 
la esperanza ? 

—Sí, señor; cualquier bien real subordinado a la 
consecucion del objeto primario (XVII, 2, ad 2). 

—j.Cuál es el motivo o razön en que se apoya la 
esperanza? 

—Dios mismo considerado como auxiliador de nues- 
tra flaqueza en la conquista de la felicidad (Ibid.). 
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—Luego el motivo de la esperanza, ^implica y su- 
pone necesariamente acciones virtuosas meritorias y 
conducentes a la posesiön de Dios en el orden sobre- 
natural? 

—Sí, señor. 

—$Como se llama este pecado? 

—Pecado de presuncion (XXI). 

—^Es el ünico peeado que puede el hombre co- 
meter contra la. virtud de la esperanza? 

—No, señor; puede cometer otro llumado desespe- 
raciön (XX). 

—&Dn qué consiste? 

—Es el pecado de aquéllos que tomando en cuen- 
ta, o la grandeza y excelencia infinita de Dios, o las 
dificultades con que tropiezan en el ejercicio de las 
virtudes sobrenaturales, hacen a Dios la injuria de su- 
poner que jamás llegarán, ni a posecrlo, ni a. practicar 
la virtud cual conviene; en consecuencia, renuncian a 
la felicidad, se abstienen de invocar a Dios y llamarlo 
en su auxilio, aunque bien pudieran hacerlo (XX, 1,2). 

—Reviste espccial gravedad el pecado de desespe- 
racion ? 

—Sí, señor; porque inutiliza para todo movimiento 
en el orden sobrenatural, v hace que el pecador pro- 
nuncie en cierto modo contra sí mismo la sentencia, 
de éterna condenaeion (XX, 3). 

—Luego el hombre, / f jamáfí debe desesperar por 
grandes que sean sus miserias y enormes sus culpas 
y pecados? 

—No, señor; porque superior a todos ellos es la 
omnipotencia y misericordia divina. 

—iQué debe, pues, hacer cuando se sienta ago- 
biado bajo el peso de sus culpas? 

—Corresponder a la gracia que en aquel momento 
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le invita a volverse a Dios, con la firnie esperanza de 
que le perdonará y dará fuerzas para salir del mal 
estado y llevar vida digna de recompensa eterna. 

—jPodréis enseñarme alguna formula para practi- 
car el acto de la virtud teologal llamado esperanza? 

—Ile aquí una: Dios mio; con inquebrantable con- 
fianza, espero de vuestra misericordia y poder infinitos 
que me daréis gracia pára llevar una vida digna del 
premio destinado a los justos, y al fin de ella, si vues- 
tra gracia no me deja caer en el abismo de la deses- 
peraciön, me admitiréis a participar de vuestra propia 
y eteraa bienaventuranza. 

—^Podría abreviarse esta formula? 

—Sí, señor; puede reducirse a lo siguiente: Dios 
mío, santa y firmemente espero en Vos. 

—^Quiénes pueden ejercitarse en actos de espe- 
ranza ? 

—Todos los fieles mientras viven en est-e mundo. 

—^Conservan los santos en el cielo la virtud de 
la esperanza? 

—No, señor; porque la esperanza supone ausencia, 
y ellos han entrado va en la posesiön de Dios (XVTIT, 2) 

—&La tienen los condenados en el infierno? 

—Tampoco, porque jamás podrán gozar de Dios, 
objeto de la esperanza? 

—$La conservan las almas en el purgatorio? 

—La conservan como virtud, pero sus actos no 
son enteramente iguales a los de esta vida, porque si 
bien no poseen y esperan la bienaventuranza, no cuen- 
tan con el auxilio divino para aleanzarla, pues ni la 
pueden merecer, ni abrigan el temor de perderla, ya 
que no pueden pecar (XVIII, 3). 
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VI 


Del don de temor correspondiente a la virtud de la 
esperanza. — Temor servil. — Temor filial 


—^Cuál es el efecto que produce la esperanza 
en los fieles mientras viven en este mundo? 

—E1 de fortalecer la voluntad contra el excesivo 
temor de no alcanzar la gloria (XVIII, 4). 

—^Existe aiguna especie de temor esencialmente 
bueno y enlazado con la virtud de la esperanza? 

—Sí, señor. 

—^Cuál es? 

—E1 temor de Dios llamado temor filial (XIX, 1,2). 

—^Qué entendéis por temor filial? 

—E1 que nos obliga a venerar a Dios en atencion 
a su excelencia e infinita majestad, y a considerar co- 
mo la mayor de las desgracias la de ofenderlo o expo- 
nernos a perderlo por toda la eternidad (XIX, 2). 

—^Existe algun temor de Dios distinto del filial? 

—Sí, señor; el conocido con el nombre de temor 
servil. 

—&Qué cosa se designa con las palabras temor 
servil? 

—Cierto sentimiento ínfimo, propio de los esclavos 
que temen al amo porque amenaza con castigos. (Ibid.). 

—E1 temor de las penas con que Dios amenaza al 
pecador, ^es siempre temor servil? 

—Sí, señor; pero no siempre es defeetuoso ni en- 
vuelve pecado (Ibid.). 

—^Cuándo será pecaminoso? 
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—Cuando se considera el castigo o pérdida de 
cualquier bien creado como mal supremo (XIX, 4). 

—Luego si alguien temiese el castigo, no como 
objeto principal del temor, sino en cuanto lleva con- 
sigo la pérdida de Dios, a quien ama sobre todas las 
cosas, ^tendría temor servil pecaminoso? 

-—No, señor; su temor sería bueno, aunque de or* 
den muy inferior al temor filial (XIX, 4, 6). 

—qué sería inferior? 

—Porque, el que tiene temor filial, jamás se preo- 
cupa de la pérdida de los bienes creados, con tal de 
conseguir Ja posesiön de Dios, Bien Increado (XIX, 4-5). 

—^Cuál es, por eonsiguiente, el motivo del temoí 
f ilial ? 

—Unicamente el pesar y sentimiento de perder eJ 
bien infinito, o de exponerse a perderlo (XIX, 2). 

—jTiene alguna eonexion el temor filial con el 
don del Espíritu Santo llamado don de temor? 

—La tiene y muy estrecha (XIX, 9). 

—Luego el don del Espíritu Santo llamado de 
temor, ^va unido de una manera especial a la virtud 
de la esperanza? 

—Sí, señor. 

—^En qué consiste el don de temor? 

—En que por su virtud el hombre se mantiene 
sujeto a Dios, y en vez de resistir a los movimientos 
de la gracia, sigue con docilidad sus impulsos. 

—En qué se diferencia el don de temor y la virtud 
de la esperanza? 

—En que Ia esperanza mira directamente al bien 
infinito como asequible con el favor divino, y el don 
de temor considera la irreparable desdicha de perdeí 
a Dios haciéndose, por el pecado, indigno de Ios auxi- 
lios sobrenaturales (XIX, 9, ad 2). 
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—^Es más noble la virtud de la esperanza que el 
don de temor? 

—Sí, porque las virtudes teologales son superiores 
a los dones, y también porque la esperanza nos mueve 
e impulsa hacia Dios en calidad de bien supremo, y 
el temor se para en la consideracion del mal que sería 
el perderlo. 

—^Es el don de temor, inseparable de la caridad? 

—Sí, señor; porque de ella depende como efecto 
de su causa (XIX, 10). 

—^Puede la caridad coexistir con el temor servil 
en el caso de no ser éste pecaminoso? 

—Sí, señor; y cuando esto sucede, recibe el nombre 
de temor inicial; pero a niedida que toma incremento 
la caridad, evoluciona el temor hasta adquirir todos 
los caracteres del filial, el unieo empapado del amor 
de Dios como objeto y término de una felicidad cuya 
pérdida sería el más grande, mejor dieho, el unico mal 
(XIX, 8). 

—^Permanece el don de temor en el cielo? 

—Sí, señor; pero en estado perfecto y con actos 
algo distintos de los de este mundo (XIX, 11). 

—iEn qué consisten dichos actos? 

—En una especie de anonadamiento produeido, no 
por el temor de perder a Dios, sino por la admiracion 
de su soberana grandeza y estremecedora majestad, 
comparada con la propia pequeñez, pues el bienaven- 
tnrado tiene siempre el más íntimo convencimiento de 
que su felicidad solo de Dios depende (Ibid.). 
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VII 

De los preceptos relativos a la esperanza 


—iExiste en la ley divina algün precepto relativo 
a la virtud de la esperanza o al don de temor? 

—Sí, aunque, como los relativos a la fe, tienen en 
sus comienzos un carácter especial que los distingue 
de los propianiente llamados mandamientos de la ley 
de Dios (XXII, 1, 2). 

—iQué carácter o forma tienen los preceptos de fe 
y esperanza considerados como preámbulo de la ley? 

—Que no se dieron con carácter de preceptos, sino 
en forma de enunciados los de fe, y en forma de pro- 
mesas y amenazas los de esperanza y temor (Ibid.). 

—^Por qué se dieron de ese modo? 

■—Porque estaban destinados a preparar conve- 
nientemente a los hombres para recibir con fruto los 
mandamientos (Ibid.). 

—^Por qué razon? 

—Porque antes de promulgar la ley era necesario, 
primeramente que el bombre reconociese y acatase a 
su Autor, y después proponerle el cuadro de recompen- 
sas y castigos como acicate para observarla; lo prime- 
ro se consiguiö mediante los preceptos referentes a la 
fe, lo segundo mediante los relativos a la esperanza y 
al temor (Ibid.). 

—$ Cuáles son los que propiamente integran la 
sustancia de la ley? 

—Supuesta la preparaeion de que bemos bablado, 
los que dan reglas para ordenar y gobernar la vida, 
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especialmente en lo que se refiere a la virtud de la 
justicia. 

—Luego, /,son los mismos que forman el Decálogo? 

—Sí, señor. 

—^Forman parte del Decálogo los preceptos rela- 
tivos a la fe y a la esperanza? 

—Propiamente no, señor; pues su objeto primitivo 
fué el de preparar a los bombres para el advenimien- 
to y promulgaciön del Deeálogo, si bien más tarde, 
cuando Jesucristo y los Apöstoles explicaron y amplia- 
ron la ley, tomaron la forma, a veces, de consejos, y, 
en ocasiones, de preceptos formales complementarios 
(XXII, 1, ad 2). 

—^Existe, por tanto, cosa más necesaria ni rign- 
rosamente preceptuada que la sumisiön absoluta del 
espíritu a Dios por medio de la fe, y el acto de espe- 
ranza basado en los auxilios divinos? 

—No, señor. 

—$Hay alguna virtud especial cuya misiön sea 
convertir la vida del alma en sobrenatural, y meritoria 
del mismo Dios como premio? 

—Sí, señor, la virtud de la caridad. 


VIII 


Naturaleza de la caridad. — Acto> principal de la 
caridad y su formula 

—sQué cosa es la caridad? 

—Una virtud que nos procura comunicaciön y 
amistad íntima con Dios, fundada en la participaciön 
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del misino Dios como objeto que es de la bienaventu- 
ranza suya y nuestra (XXIII, 1). 

-—áQué presupone la amistad íntima con Dios? 

—Primeramente, requiere en nosotros una partici- 
pacion de la naturaleza de Dios capaz de divinizar la 
nuestra, de clevarnos por encima de todo lo creado, sea 
hombre o ángel, liasta equipararnos en nobleza con 
Dios, de bacernos hijos suyos, verdaderos Dioses; en 
segundo lugar, requiere facultades operativas propor- 
cionadas a ia dignidad de Dioses e liijos de Dios, para 
conocerlo como E1 se conoce, arnarlo como E1 se ama, y 
como E1 gozar de su propia bienaventuranza (XXIII, 2). 

—^Aeompañan necesariamente a la earidad estos 
dos grupos de bienes? 

—Sí, sefíor; puesto que la caridad no es más que 
su complemento. 

—Luego todo el que posea caridad, ^necesaria- 
mente tiene gracia santificante, virtudes y dones? 

—Sí, señor (XXIII, 7). 

—^Es la caridad la reina de las virtudes? 

—Sí, sefíor (XXni, 6). 

—^Por qué? 

—Porque solamente bajo su imperio ejecutan las 
virtudes actos meritorios de vida eterna (Ibid.). 

—$De qué manera nos une la caridad con Dios? 

—Por medio del amor (XXYII). 

—jEn qué consiste el acto de amor mediante el 
cual la caridad nos une con Dios? 

—Consiste en amarlo por ser quien es, Bien Infi- 
nito, y en querer unirse a E1 para participar de su 
eterna felicidad (XXV, XXVII). 

—^En qué se diferencian estos dos amores? 

—En que el primero es un amor de complacencia 
en Dios por ser lo que es en sí mismo, y el segundo se 
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complace en que el cümulo de perfecciones divinas esté 
destinado a liacer al hombré feliz. 

—iPueden separarse estos dos amorcs en la virtud 
de la caridad? 

—No, sefíor. 

—^Por qué? 

—Porque si Dios no fuese el objeto de nuestra 
bienaventuránza no habría motivo suficiente para 
amarlo, y si no estuviera en E1 la fuente y prirner 
origeu de toda la felicidad con que nos brinda, no 
lo amaríamos como lo ainamos (XXV, 4). 

—iEs cada uno de estos amores un acto de amor 
puro y perfecto? 

—Sí, sefíor. 

—iEs cada uno acto de caridad? 

*—Sí, señor. 

—^Hay alguna subordinacion entre ellos, y, en 
caso afirmativo, cuál obtiene la preferencia? 

—Guardan subordinaciön entrc sí, y ocupa el pri- 
mer lugar el acto de complacencia en Dios por ser Bien 
Infinito. 

—áPor qué ocupa el primer lngar? 

-—Porque Dios es más grande y excelso en sí 
mismo, que en cuanto se comunica al alma en el cielo. 
No quiere esto decir que Dios objeto de la bienaven- • 
turanza sea distinto de Dios en sí mismo, sino que sus 
perfecciones están en E1 de modo infinito, y al alma 
se derivan de manera finita y limitada. 

—jExtiéndese este amor a algün otro ser fuera 
de Dios? 

—Sí, sefíor; a todos los que gozan o se hallan en 
estado de gozar algün día de E1 (XXV, 6-10). 

—iQuiéncs gozan ya de Dios? 
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—Los Angeles y los justos que están en el cielo. 

—jQuiénes se hallan en estado de poseerlo? 

—Las almas del purgatorio y cuantos hombres 
viven en la tierra. 

—jLuego debemos amar a todos los hombres con 
amor de caridad? 

—Sí, señor. 

—iEstamos obligados a guardar algun orden y 
preferencia en el amor de caridad que debemos a Dios, 
al projimo y a nosotros mismos? 

—Sí, señor. Después de Dios, primeramente debe- 
mos amarnos a nosotros mismos; despüés a los demás, 
y entre ellos, con preferencia a los que están más 
préximos a Dios en el orden sobrenatural, y .a los que 
están más ligados a nosotros, bien con lazos de la san- 
gre, o con los de la amistad, comunidad de vida, etc. 
(XXVI). 

—iCuál es el sentido de las palabras, “después de 
Dios primera y principalmente debemos amarnos a nos- 
otros mismos”? 

—Quiere decir que, después de Dios, a quien ama- 
mos como fuente del bien a donde se encamina la ca- 
ridad, debemos querer poseerlo nosotros eon preferen- 
cia a todos los demás hombres. 

—Luego en virtud de la caridad, £solamente de- 
bemos querer la posesion de Dios, lo mismo para nos- 
otros que para nuestros projimos? 

—Podemos y debemos querer también todo lo que 
ce ordene a conseguirla. 

—^Hav algo expresamente destinado para alcan- 
zarla ? 

—Sí, señor; los actos de las virtudes sobrenatu- 
rales (XXV, 2). 

—Luego, después de la posesién de Dios, y como 


COMPENDIO DE LA SUMA TEOLÖGICA 


131 


medio para conseguirla, ^debemos querer la práctica 
de las virtudes sobrenaturales? 

—Sí, señor. 

—jPodemos en virtud de la caridad querer bienes 
temporales para nosotros y para nuestro projimo? 

—Podemos, y, en ocasiones, debemos quererlos. 

—jCuándo debemos quererlos? 

—Cuando sean indispensables para vivir y prac- 
ticar la virtud. 

—iCuándo podemos? 

—Cuando, sin ser indispensables, son ütiles y con- 
venientes. 

—Si fuesen obstáculo para el ejercicio de las vir- 
tudes, jpodríamos desearlos sin faltar a la caridad? 

—No, señor. 

■—^Podríais enseñarme una förmula breve y exac- 
ta para ejercitarme en la virtud de la caridad? 

—He aquí una: Dios y Señor mío; os amo sobre 
todas las cosas; no quiero otra recompensa más que 
a Vos mismo, y la amo, primeramente, porque Vos 
con ella sois dichoso, y después por ser la bienaventu- 
ranza de todos los que os poseen y de los llamados a 
poseeros algün día. 


IX 

De los efectos de la caridad: alegría o gozo, paz, mi- 
sericordia, beneficencia, limosna y correccion fra- 
terna. 

—^Qué efectos produce en el alma el ejercieio 
de la virtud de la caridad? 

—Primeramente gozo o alegría (XXVHI, 1). 
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—El gozo efecto de la caridad, iva mezclado con 
algnna tristeza? 

—Cuando es gozo de complacencia en Dios como 
Bien Infinito, no, señor; pero sí cuando nos alegramos 
en Dios como término de nuestra bienaventuranza fu- 
t.ura y no poseída, cual sucede a las almas del pui-ga- 
torio y a cuantos viven en la tierra (XXVIII, 2). 

.—$Por qué va en este caso acompañado de tris- 
teza ? 

—Porque liay o puede haber algñn obstáculo físico 
o moral que se oponga a la union íntima con Eb 

—Y en tal caso, ^predomina la alegría o la tristeza? 

—Predomina la alegría, que tiene por objeto y 
causa principal la felicidad y gozo eterno, pacífico, 
seguro, que en la contemplacion de su esencia disfruta 
el divino Amigo (Ibid.) - 

—jProduce algun otro efecto el acto principal de 
la caridad? 

-—Sí, sefior; produce la paz (XXIX, 3). 

—^En qué consiste? 

—En la tranquilidad que disfruta el espiritu cuan- 
do todos nuestros pensamientos y afectos, y los de 
todas las criaturas intelectuales, se orientan y dirigeo 
a Dios, fin supremo de la felicidad (XXIX, 1). 

—^Produce la caridad algün otro fru + o o acto se- 
cundario ? 

—Sí, señor; el acto de misericordia (XXX). 

—áQué entendéis por misericordia? 

—Una virtud especial, fruto de la caridad, aunque 
distinta de ella, que inclina el ánimo a compadecerse 
de las miserias y desgracias del projimo, considerán- 
dolas como de alguna manera propias, ya que añigen 
a nuestro hermano, y tomando en cuenta que podemos 
vernos en el mismo caso (XXX, 1-3). 
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—^Posee nobleza especial la virtud de la miseri- 
eordia? 

—Es poy excelencia la virtud de Dios, no porque 
E1 sea capaz de sentimientos afectivos de dolor o tris- 
teza, sino por los beneficios que concede a impulsos 
de su amor (XXX, 4). 

—jEs entre los hombree, la virtud, propia de los 
perfectos? 

—Sí, señor; pues euanto un ser se acerca más a 
Diofí, tanto más compasivo e inclinado es a remediar 
desgracias v miserias por todos los medios espirituales 
v temporales a su alcance (Ibid.). 

—$Es de gran provecho la práctiea de esta virtud 
para restablecer y afianzar la paz social? 

—Sí, señor. 

—$Bay aigün aeto exterior que sea efecto de la 
virtud de la earidad? 

—Hay varios, y bl primero es la beneficenciia 
(XXXI, í). 

—$En qué consiste la beneficencia? 

—Como su mismo nombre lo indica, consiste en 
hacer algün bien a oíto (Ibid.). 

—/.Es siempre acto de la virtud de la caridad? 

—En absoluto, sí, señor (Ibid.). 

—jPuede ser acto de virtudes distintas de la ca- 
ridad, aunque de ella dependientes? 

—Puede y efectivamente lo es euando, a la razon 
general de bien hecho al pröjimo, se añade la de ser 
necesario, debido, u otras especiale« (Ibid.). 

—$Qué virtud intcrviene en la benefícencia cuan- 
do es obÜgatoria? 

—La virtud de la justicia (XXXI, 1, ad 3). 

—$Y cuándo, sin serlo, se halla el pröjimo en 
necesidad? 
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—La virtud de la miserieordia (Ibid.). 

—iComo se llama el aeto de caridad consistente 
en beneficiar al projimo mediante la virtud de la mi- 
sericordia? 

—Llámase limosna (XXXII, 1). 

—iCuántas clases liay de limosna? 

—Dos: espiritual y corporal (XXXII, 2). 

—^Cuáles son las limosnas corporales? 

—Las siguientes: dar de comer al hambriento, dar 
de beber al sediento, vestir al desnudo, dar posada al 
peregrino, visitar al enfermo, redimir al cautivo, se- 
pultar los muertos (Ibid.). 

—^Cuáles son las espirituales ? 

—Rogar a Dios por los vivos y los muertos, ense- 
ñar al que no sabe, dar buen consejo al que lo lia me- 
nester, consolar al triste, corregir al que yerra, perdo- 
nar las injurias (D)id.). 

—^Concede Dios grande importancia a la limosna? 

—Le concede tanta que, segun el Evangelio, ella 
servirá de criterio el día del juicio para fundamentar 
la sentencia de premio o condenacion eterna. 

—jCuándo tendremos obligacián grave y estricta 
de dar limosna? 

—Cuando el projimo se lialle en necesidad espiri- 
tual o corporal grave y no haya quien lo socorra 
(XXXII, 5). 

—Aunque la necesidad no sea grave ni apremian- 
te, íhay obligacion estricta de no tener ociosos, sino 
de emplear en provecho del projimo o de la sociedad, 
los bienes espirituales y temporales superfluos que ha- 
vamos recibido de Dios? 

—Sí, señor. 

*—jHay alguna limosna que tenga particularísima 
importancia? 
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—Sí, señor; la correcciön fraterna (XXXIII, 1). 

—^Qué entendéis por correccion fraterna? 

—La limosna espiritual ordenada a poner remedio 
a los pecados del pröjimo (Ibid.). 

—^Es esta limosna acto de la virtud de la caridad? 

—Sí, señor; por el intermedio de la misericordia, 
y con el concurso de la prudencia encargada de esco- 
gitar medios adecuados para conseguir un fin tan ex- 
celente como delicado y difícil (Ibid.). 

—jConstituye obligaciön de precepto? 

—Buseando ocasion y circunstancias oportunas, sí, 
señor (XXXIII, 2). 

—/ f Quiénes están obligados a corregir? 

—Todos los que se sientan animados del espíritu 
de caridad y sin las faltas o pecados que tratan de 
enmendar, están obligados a corregir a su prdjimo, 
quien quiera que sea, aunque sea superior, con la obli- 
gaciön de guardar los debidos miramientos y conside- 
raciones, y con tal que puedan abrigar esperanza fun- 
dada de la enmienda; en caso contrario, están dispen- 
sados, y deben abstenerse de corregir (XXXIII, 3-6). 


X 

De los vicios opuestos a la caridad y de sus actos; odio, 
tedio o pereza espiritual, envidia, discordia, porfía, 
cisma, guerra, riña (duelo), sediciön y escándalo. 

—i Qué cosa es la primera de que debe estar exento 
el corazön del hombre para tratar con sus semejantes? 
—Del sentimiento del odio (XXXIV). 

—iQué es odio? 

—Es el vicio más funesto, diametralmente opuesto 
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al acto principal de la caridad, el amor de Dios y del 
projimo (XXXIV, 2-4). 

—^Es posible que alguna criatura tenga odio a 
Dios? 

—Sí, señor (XXXIV, 1). 

—$C6mo pucde ser esto, habida cucnta que Dios 
es Bien Iníinito y Autor de todos los bienes natiíPäles 
y sobrenaturales de las eriaturas? 

—Es tal la, depravaciön moral de algunos seres, 
que no consideran a Dios como bien infinito y fuente 
de toda pcrfecciön, sino como legislador que prohibe 
cometer pecados, y juez que eastiga los cometidos, de 
los cuales no quieren arrepentirse (Ibid.). 

—Luego el odio a Dios, í.es una especie de obsti- 
nacion diabölica en el mal? 

—Sí, señor. 

—^Hay pecado mayor que éste? 

—No, señor (XXXIV, 2). 

—^Puede ser lícito en alguna ocasiöu odiar al 
projimo ? 

—No, señor (XXXIV, 3). 

—Pero si hay liombres quc obran mal, $por qué 
no odiarlos? 

—No debemos odiar a los que obran mal, fiino de- 
testar su pecado en atencion al amor que debemos 
tenerles (Ibid.). 

—$No podremos jamás desearles algun mal? 

—No, señor,- si bien en virtud del amor que debe- 
mos al projimo, a la sociedad y sobre todo a Dios, 
podemos desearlcs algunos males y castigos como me- 
dios de traerlos al buen camino y poner a salvo los 
derechos de la soeiedad y la honra de Dios (Ibid.). 

—iPodemos desear a alguno la eondenacion eterna? 

—Por enormes que scan sus crímenes y pecados, 
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jamás será lícito, pues tal acto es directamente opuesto 
a la earidad que nos ordcna desear a todos, excepto a 
los demonios y a los réprobos que están ya en el in- 
fierno, la bienaventiiranza eelestial. 

— I Ilay algün vieio particularmente opuesto al se- 
gundo acto de caridad Ilamado gozo o alegría? 

—Sí, señor; el vicio de la tristeza cuando se mani- 
fiesta en forma cle liastío de las cosas y bienes sobre- 
naturales que son objeto de la caridad (XXXV). 

—^Cömo es posible tal hastío? 

—-Porque tienen Jos liombres tan clepi’avado el gus- 
to espiritual, que no hallan plaeer en Dios, y así con- 
siderañ lo que a E1 se refiere como cosa odiosa, sombría 
y melancolica. 

—í,Es sicmpre pecado mortal? 

—Ouando rebasa el apetito sensitivo y Uega a in- 
vadir la razön, sí, señor (XXIÍV, 1). 

—^Por qué en este caso es pecado mortal? 

—Porque es direetamente contrario a la caridad, 
que al imponernos la obligacion de amar a Dios sobre 
todas lafi cosas, nos manda buscar en E1 la alegría, el 
reposo y la tranquilidad (XXXV, 3). 

—jEs la tristoza de que venimos hablando pecado 
capital? 

—Sí, scñor; porque es origen dei otros muchos que 
los liombrcs comcten. a veces para evitarla, y en oea- 
siones impulsados por ella misraa (XXXV, 4). 

—Quc nombre tiene? 

—Llániase tedio o hastío éspiritual. 

—/,Podréis cnumerar los pecados derivados de la 
pereza ? 

—Sí, señor: desesporaeiön, pusilanimidad, indolen- 
ci.a para observar los mandamientos, rencor, malieia y 
, cTiv.agaciön por los campos cle lo ilícito (XXXV, 4, acl 2). 
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—$Es la pereza el ünico vicio opuesto a la alegría 
de la caridad? 

—No, señor; hay otro llamado envidia (XXXVI). 

—^En qué se diferencia la envidia de la pereza 
o tedio espiritual? 

•—En que el tedio se opone al gozarse en el bien 
divino, conforme es y está en Dios y nosotros habremos 
de gozar algün día, y la envidia se opone al gozarse 
en el bien del projimo (XXXV, XXXVI). 

—Luego, ^qué entendéis por envidia? 

—Un pesar del bien ajeno, no porque nos perju- 
dique, sino porque otro lo posee (XXXVI, 1-3). 

—jEs pecado la envidia? 

—Sí, señor, porque el bien del pröjimo produce 
al envidioso disgusto y desazön, cuando debiera cau- 
sarle alegría (XXXVI, 2). 

—^Es siempre pecado mortal? 

—Sí, señor, por ser esencialmente contraria a la 
caridad; sölo puede ser venial cuando se limita a los 
primeros movimientos indeliberados de la sensibilidad 
(XXXVI, 3). 

—iEs pecado capital? 

—Sí, señor, porque origina otros muchos, ya por 
sustraerse, ya por entregarse a e 11 a enteramente 
(XXXVI, 4). 

—iQué pecados se derivan de la envidia? 

—La murmuraciön, la maledicencia o difamaciön, 
la alegría en la adversidad del pröjimo, la tristeza en 
su prosperidad y el odio (Ibid.). ? 

—állay vicios opuestos a la caridad por serlo tam- 
bién a la paz? 

—Sí, señor. 

—jCuáles son? 

—La discordia, que reside en el corazön; la porfía, 
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en las palabras y en Ios ademanes; el cisma, la riña, 
la sediciön y la guerra (XXXVII, XLII). 

—^En qué consiste la discordia? 

-—En la actitud del que, deliberadamente y cons- 
ciente de su error, se opone al parecer y dictamen 
de los demás en cosas que atañen al honor de Dios o 
al bien del pröjimo; en mantener dicha actitud, aunque 
sea de buena fe, en materia indispensable para la sal- 
vaciön; y en cualquiera circunstancia, sostenerla con 
obstinaciön y pertinacia (XXXVH, 1). 

—^En qué consiste la porfía? 

—En contender de palabra (Ibid.). 

—^Es pecado la porfía o contenciön? 

—Lo es cuando se porfía por el placer de contra- 
decir; lo es, con mayor razön, cuando se perjudica al 
pröjimo o a los fueros de la verdad; lo es, finalmente, 
cuando, aunque se defienda la verdad, se hace con tonos 
destemplados y palabras mortificantes (XXXVIII, 1). 

—^Qué entendéis por cisma? 

—La escisiön o ruptura con que alguno, libre y 
espontáneamente, se aparta de la unidad eclesiástica, 
bien rehusando someterse a. la autoridad del Soberano 
Pontífice, o a convivir con los demás fieles como miem- 
bro de la misma Iglesia (XXXIX, 1). 

—jPor qué enumeráis la guerra entre los pecados 
opuestos a la caridad? 

—Porque la guerra injusta es uno de los mayores 
crímenes que se pueden cometer contra el pröjimo. 

—Í.Es lícito en alguna ocasiön hacer la guerra? 

—Con causa suñciente, y sin cometer injusticias 
durante su desarrollo, sí, señor (XL, 1). 

—jQué entendéis por causa suficiente? 

—La dura necesidad de hacer respetar por medio 
de las armas los derechos esenciales y las buenas rela- 
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cio.nes entre los liombres, qnebrantados por una na- 
cion que se niega a desagraviar y satisfacer (Ibid.). 

—Sin estas dos condiciones, &es algnna yez lícita 
la guerra? 

—No, señor (Ibid.). 

—^Ejecutan acto de virtud los que pelean en gue- 
rra justa, y personahnente no cometen injusticias? 

—Sí, señor; porque se exponen a los mayores pe- 
ligros por defender la causa de Dios y la de sus ber- 
manos. 

—ivEn qué consiste el pecado opuesto a la paz, 
llamado riña? 

—En una especie de guerra entre particulares, en- 
tablada sin mandato de la autoridad publica; por este 
solo concepto es siemprc falta grave en quien lo pro- 
voca (XLI, 1). 

—|Hállase comprendido en este vicio el combate 
especial llamado duelof 

—Sí, señor; eon la agravante de que el duelo se 
entabla más a sangre fría, y no bajo el impulso repen- 
tino de las pasiones. 

—; ( Es el duelo acto esencialmente malof 

—Sí, señor; porque el dnelista pone en grave pe- 
ligro su vida y la de su adversario, contra lo dispucsto 
por Dios. 

—jEn qué consiste la sedicion como vicio opuesto 
a la caridad ? 

—En la formacion de pártidos o bandos en el seno 
de una nacion o Estado, con el objeio de conspirar o de 
promover algaradas y tumultos, bien uños contra otros, 
o contra la autoridad y el poder legítimo (XLII, 1). 

—^Tiene especial gravedad el peeado de sedicion? 

—Sí, señor; porque así como no puede baber bien 
más preciado en.un pueblo que el orden püblico, base 
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y condiciön indispensable para su prosperidad, así tam- 
poco se pnede cometer contra él mayor crirnen que el 
de la guerra intestina; así, en cierto modo, es superior 
el crimen de sediciön al de la guerra injusta (XLII, 2). 

—illay algün pecado especial opuesto a la cari- 
dad por ser contrario a su acto exterior llamado bene- 
ficencia? 

—Sí, señor; el pecado de escándalo (XLIII). 

—^En qué consiste el pecado de escándalo? 

—En decir o hacer algo eapaz de ocasionar la rui- 
na espiritual del projimo, o en tomar de los dichos y 
hechos de otros ocasiön de pecar; en el primer caso 
se da escándalo, en el segundo se recibe (XLHI, 1). 

—$Se escandalizan soiamente los imperfectos? 

—Aunque cualquier acto reprobable pnede llevar la 
turbaciön al ánimo de los más virtuosos, en el sentido 
propio de la palabra sölo los imperfectos se escandali- 
zan (XLIII, 5). 

—gPueden los justos dar eseándalo? 

—No, señor; porque mientras sean justos, nada 
harán que pueda escandalizar, y si alguien toma de sus 
hechos motivo de escándalo, atribüyalo a su malicia y 
perversidad (XLIII, 6). 

—^Tienen los justos, en ocasiones, la obligaciön de 
abstenerse de algnnas cosas para no escandalizar a los 
pusilánimes? 

—En no siendo eosas necesarias para la salvaciön 
eterna, sí, señor (XLIII, 7). 

—^Hay obligaciön de abandonar algün bien para 
evitar el escándalo de los malos? 

—No, señor (XLIII, 7, 8). 
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XI 

De los preceptos relativos a la caridad 

—^Existe en la ley de Dios algün precepto relati- 
vo a la caridad? 

—Sí, señor (XLIV, 1). 

—iCuál es? 

—E1 eiguiente: Amarás al Señor Dios tuyo con to- 
do tu corazön, con todo tu ser, con toda tu alma y con 
todas tus fuerzas (XLIV, 4). 

—iQué se nos ordena con estas palabras? 

—Que nuestras intenciones terminen siempre en 
Diofi; que a E1 estén sometidos y por E1 regulados nues- 
tros pensamientos y afectos sensibles, y que la norma 
de nuestras acciones exteriores sea el cumplimiento de 
su santísima voluntad (XLH 7 ', 4, 5). 

—^Tiene gran iraportancia este precepto? 

—Tal y tan grande la tiene, que es resumen y cen- 
tro de todos los demás (XLIV, 1-3). 

—^Es uno o mültiple? 

—Es las dos cosas, aunque solo se le considere co- 
mo precepto de la caridad; quiero decir que, bien en- 
tendido, bastaría uno solo, porque es imposible amar 
a Dios sin amar también al pröjimo; mas para que me- 
jor lo comprendiéramos, se le añadiö otro: Amarás a tu 
pröjimo como a ti mismo (XLIV, 2, 3, 7). 

•—iHállanse estos preceptos en el Decálogo? 

—No, señor; son anteriores, porque los preceptos 
del Decálogo están destinados a asegurar el cumpli- 
miento de los de la earidad (XLIV, 1, ad 3). 

—Supuesto el orden sobrenatural, json estos pre- 
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ceptos evidentes y connaturales sin necesidad de espe- 
cial promulgaciön ? 

—Sí, señor; porque así como es ley natural graba- 
da en los corazones la de amar a Dios sobre todas las 
cosas en el orden natural, la misma ley, y por las mis- 
mas razones, rige en el sobrenatural. 

—Luego, jes contrario al derecho natural y buen 
empleo de las potencias afectivas no amar a Dios sobre 
todas las cosas y al pröjimo como a nosotros mismos? 

—Sí, señor. 


XII 


Del don de sabiduría correspondiente a la caridad. — 
Vicio opuesto. 

—^Existe algün don del Espíritu Santo correspon- 
diente a la caridad? 

—Sí, señor, y el más excelente: el don de sabidu- 
ría (XLV). 

—I Qué entendéis por don de sabiduría? 

—Un don del Espíritu Santo merced al cual for- 
ma el hombre juicio y dictamen acerca de las cosas, to- 
mando por regla y norma su causa suprema, la ciencia 
infinita de Dios, en la medida que aleanza a conocerla 
por la revelaciön (XLV, 1). 

—^Podríais decirme en qué se distingue el don de 
sabiduría de la virtud intelectual del mismo nombre, 
y de los dones de inteligencia, ciencia y consejo, dis- 
tintos a su vez de las virtudes intelectuales llamadas 
entendimiento, ciencia y prudencia? 

—Sí, señor: Tiene el entendimiento en orden a las 
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vérdades de fe, multitnd de actos esencialmente distin- 
tos, a los que eorresponden virtudes y dones diieren- 
tes! E1 acto de fe consiste en dar asentimiento a laB 
proposiciones reveladas. E1 acto de asentir lleva^ eon- 
sigo otros complementarios; tales son la percepcion de 
la verdad sobrenatural y el juicio y dictamen acerca 
de ella. E1 juicio v dictamen dependen del criterio que 
se emplee; euando se toman por norma las eusenanzas 
de la fe, le corresponde el don de sabiduria y la virtucl 
intelectual del misrno uombre; si sc basa en cnteno y 
razones bumanas, el don y la virtud mtelectual Uama- 
dos de ciencia; cuando, dejando el orden espeeulativo, 
se trata de rcducir el dictamcn a la práctica, la virtud 
intelectual de la prudencia y el don de consejo. 

_’Qné nombre gcnérico podríamos dar a esta doc- 

_,E1 de plan y ceonomía en el desarrollo del orga- 

nismo psicologico sobrenatural. . 

__quién debemos tan prodigiosa smtesis cloc- 

1JUa _Al genio de Santo Tomás de Aquino, el cual nos 
advierte que solo después de largos estudios y profun- 
das meditaciones, llegé a sorpreuder tan maravillosa 

armonía (VIII, 6). . , , 

—^Cuál es la más importante de las vuTudes y do- 
nes que perfeccionan al entendimiento? 

__La de la fe, centro de todas las otras, ya que su 
objeto es auxiliar y facilitar sus actos. 

—áCuál sigue cn categoría a la fe? 

—E1 don de sabiduría. , 

_ Ä Qué beneficios procura el don de sabiduna, es- 

necialmeute en relaciön con el de ciencia? 

_.B1 don de eiencia nos da la facultad de formar 

juicio acerca de las verdaderas relaciones de las cosas 
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con sus causas y fines inmediatos, y el de sabiduría, 
cou la causa suprema y fin ííltimo, al que todos los 
otros están subordinados. 

—Luego en virtud del don de sabiduría, ^nos ele* 
vamos al grado más alto de ciencia qne se puede alcan- 
zar en este mundo? 

—Sí, señor. 

—iExiste algun vicio opuesto a don tan excelso? 

—Sí, señor; el que consiste en querer foi’mar jui- 
cio cabal de una cosa sin tomar en cuenta el deetino 
que Dios le señalö (XLVI, 1). 

—$C6mo debiera llamarse? 

—Insensatez y necedad supremas. 

—áEs muy comíin este pecado? 

—Sí, señor; y lo comcten todos los que forjan pla- 
nes o arreglan proyectos sin acordarse de Dios, o des- 
cartándolo positivamente. 

—^Pueden caer en él liombres por otra parte ave- 
zados y duehos en el manejo de los negocios? 

—Sí, señor. 

—^Hay oposicion irreductible entre la sabiduría 
del mundo y la de Dios? 

—Sí, señor; puesto que una, en concepto de la 
otra, es locura. 

—|En qué consiste esta oposicion irreductible ? 

—En que las gentes tienen por sabio al que, consi- 
derando los bienes de este mundo como fin supremo, 
organiza la vida en forma que nada falte aquí en la 
tierra, aun en cosas que cedan en detrimento y despre- 
eio de Dios, Bien Supremo prometido en el eielo; al pa- 
so que la sabiduría de los hijos de Dios consiste en su- 
bordinar todos los bienes de la vida presente a la fu- 
tura posesiön de la gloiña. 
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—Luego estos dos géneros de sabidnría, ison to- 
talmente diversos? 

—Sí, señor; porque conducen fatalmente a térmi- 
nos distintos, y el fin o término es el que especifica la 
acciön. 

_Luego la práctiea de las virtudes teologaLes y 

de los dones correspondientes, &constituyen los unicos 
medios de que dispone el bombre para orientarse y en- 
caminarse a su verdadero fin ultimo? 

—Sí, señor. 


XHI 


De las virtudes morales. — La prudencia: su naturale- 
za, par-tes de la prudencia, virtudes anejas: especies, 
prudencia individual, fanüliar, real y militar. 

—^Qué debe liacer el liombre para disfrutar un 
día en el eielo lo que la fe, la esperanza y la caridad le 

proponen? f . 

—Además de poseer las dicbas virtudes, debe ejer- 
citarse en la práctica de las morales y de sus corres- 
pondientes dones. 

—$Cuál es la primera virtud moral? 

—La virtud de la prudencia (XLVII). 
r —iQué entendéis por prudencia? ^ f 

_Una regla moral del entendimiento práctico que 

pone en el hornbre tacto y discrecion suficiente para 
ordenar su vida y mandar en cada easo a sus subordi- 
nados lo más pertinente a la observancia d* las virtu- 
des (XLVHI, 1-9). 

—^Tiene mucba importancia? 
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—Grandísima, porque sin elia es imposible ejecutar 
acto alguno virtuoso (XLVII, 13). 

—iEs suficiente el influjo de la prudencia en todo 
su vigor jmra afíanzar y mantener en sus límites el 
ejercicio de todas las virtudes? 

—Sí, señor (XLVU, 14). 

—iDe dönde le proviene tal privilegio? 

—De la propiedad que tiene de adunar todas las 
virtudes, en forma que ninguna puede existir sin ella, 
ni ella puede existir sin el concurso de todas las demás. 

—$Es necesario el concurso de rnuchas condiciones 
para que el acto de la prudencia sea perfecto? 

—Sí, señor. 

—$C6mo podríais clasificarlas? 

—En tres grupos: unas son elementos constituyen- 
tes o partes integrantes esenciales; otras virtudes ad- 
juntas y ordenadas a actos seeundarios en conexiön con 
el principal; por iiltimo, el acto principal entraña tan- 
tas clafiificaciones c o m o lo dirigido y gobernado 
(XLVm-LI). 

—/, Cuáles son los elementos constitutivos o partes 
integrantes esenciales ? 

—Los siguientes: memoria o recuerdo de lo pasa- 
do; inteligencia o conocimiento de lo presente, bien 
sea en general bien en particular; docilidad y respe- 
to a lo dispuesto por antecesores sabios y prudentes; 
sagacidad para saber Jo qne en un momento dado se 
puede esperar de alguno; firmeza y seguridad de jui- 
cio para aplicar las reglas generales a los casos parti- 
culares; providencia o determinaciön del tiempo y ln- 
gar de cada acto para. obtener el fin apetecido; circuns- 
pecciön o conocimiento de las circunstancias; precau- 
ciön contra todo lo que pudiera, ser obstáculo o com- 
prometer el éxito de la empresa (XLIX, 1-8). 
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—/Cuáles son las virtudes adjuntas y ordenadas a 
actos secundarios en conexion con el principal? 

—La virtud del consejo y las dos virtudes dcl buen 
sentido práctico, una referente a la manera de portarse 
en los casos y circunstancias ordinarios, y otra en los 
extraordinarios y de gran empeño (LI, 1-4). 

—Supuestos los actos de las anteriores virtudes, 
ioiiál es el acto propio de la prudencia? 

—E1 mandato ejecntivo (XLVII, 8). 

_Luego la prudencia, ges propiamente la virtud 

que sirve para dirigir y mandar? 

—Sí, señor. 

—/No será más bien la virtud de obrar sin arre- 
batos ni inconsideraciones, 3 r a que las gentes llaman 
prudente al hombre que mide y aquilata sus obras y 
dictámenes ? 

—Es cierto que así lo entienden; mas, a pesar de 
ello, el acto propio de la prudencia consiste en mandar 
con energía y decision cuando llega el momento opor- 
tuno (XLVII, 8). 

—$Cuántas son las especies de la prudencia? 

—Tantas como especies de mandatos sean necesa- 
rios respecto de actos difíciles en la práctica de la 
virtud. 

—/A cuántas podemos reducirlas? 

—A cuatro: el mando y gobierno de nosotros mis- 
mos, el de la familia, el de la sociedad civil y el de la 
militar (L, 1-4). 

—/Cömo se llaman las especies de la virtud de la 
prudencia correspondientes a estos actos? 

—Prudencia individual, familiar, real y militar 
(Ibid.). 

—iQué entendéis por prudeneia individual? 
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-—La que cada uno necesita para gobernar su vida 
moral y procurarse el bien propio. 

—/Qué entendéis por prudencia familiar? 

—La que necesita cada miembro de la familia pa- 
ra mantenerse v actuar en su propia esfera, y bajo la 
direcciön del jefe, en bien y provecho de la sociedad 
familiar (L, 3). 

—/„Qué entendéis por prudencia real? 

—La especial que necesita el jefe supremo de toda 
sociedad perfecta e independiente para gobernarla co- 
mo conviene (L, 3). 

—/.Basta para que esté bien regida una nacion, 
que sean prudent.es sus gobernantes? 

—-No, sefíor: es necesario que los gobernados po- 
sean otra prndencia proporcionada a la. de los primeros 
rti, 2). - - 

—/En qué ha de consistir la prudencia de los 
subditos? 

—En someterse a las ördenes y decisiones del go- 
bernante en forma que sus actos sociales jamás sean 
rémora ni obstáculo a la consecuciön del bien comun 
(Ibid.). 

—/Ordénase también la prudeneia militar a la con- 
secucion del bien de la soeiedad? 

—Sí, señor, y es de la mayor importancia, porque 
tiene por destino asegurar la defensa efieaz del Es- 
tado contra los enemigos exteriores, y esto solo puede 
conseguirse mediante la pmdencia más exquisita en 
el mando y la más completa disciplina en los subordi- 
nados (L, 4). 
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XIV 

Del don de consejo correspondiente a la prudencia. 


—jExiste algün don del Espíritu Santo correspon- 
diente a la virtud de la prudencia? 

—Sí, señor; el don de consejo (LIT). 

—&Qué entendéis por don de consejo? 

—Aunque supon.sraroos al liombre provisto. de to- 
das las virtudes infusas y adquiridas para mejor dis- 
eernir lo lícito de lo ilícito, es imposible qne pueda 
eonsiderar todos los casos partieulares v eontinprentes, 
y ]a variednd casi infinita de circunstancias capaces de 
modificar su moralidad. Habido esto en cuenta. el don 
de consejo es una. disposicion o cualidad trascendente 
de Ja razön práctica, en virtud de la cual abraza con 
prontitud v docilidad las ilustracionefi y mociones con 
oue el Espíritu Santo viene en sn auxílio. cuando se 
pone a considerar y discernir en el conídomomdo de 
äctos y prücticas bumanas, cuáles pueden servirle para 
alcanzar la vida eterna (T/TI. 1. 2). 

—jPermanece este don en el cielo? 

—Sí. iseñor: annnne en forma muy particuiar v dis- 
tinta. de la de aeá ÍT/H. 3). 

—i En qné consiste? 

■—En el conocimiento perfectísimo que tienen los 
bienaventurados de todo lo que contribuyo y se. relacio- 
na con ]a felicidad que va poseen, bien como propiedad 
y consecuencia de la actnal posesiön, o como medio 
para iluminar, auxiliar y socorrer a los que en este 
mundo luchan por junt.árseies en el cielo (Ibid.). 
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XV 


De los vicios opuestos a la prudencia: imprudencia, pre- 
cipitacion o temeridad, inconsideraciön, inconstancia. 
— Vicios que !a simulan: pmdencia de la carae, as- 
tucia, dolo, fraude, falsa solicitud. 

—^Existen vicios opuestos a la virtud de la pru- 
dencia ? 

—Los bay de dos clascs: unos que se oponen por 
defecto, y otros por cxceso. 

—I Oon qné nombre se conoee en los opuestos por 
defecto? 

—Con e] general de imprudencia (Lni). 

—jQué entendéis por imprudencia en general? 

—Todo acto que no se ajuste a. las normas de la 
recta razön y de la prtidencia (Ibid.). 

—E1 acto imprudente, ^puede ser pecado mortal? 

—Sí, sefíor; cuando se menosprecian o quebrantan 
reglas v normas divinas (Tlnd.). 

—^Ouándo será pecado venial? 

—Sicmpre que se ejecuta algun acto, aunque sea 
bueno, con precipitaciön, inconsideracion o negligen- 
cia (LHI, 2). 

-—j,Qué entendéis por precipitaciön? 

—Un acto contra ]a prudencia, que consiste en to- 
mar resolucioncs antes de informarse eonvenientemen- 
te (LIII, 3). 

—áQué entcndéis por inconsideraciön? 

—E1 pecado del que no toma en cuenta todos los 
elementos de que dispone para formar juicio acertado 
en cosas práctieas (LIII, 4). 
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—iPor qué la inconstancia se opone a la pru- 
dencia ? 

—Porque se opone a su acto principal, que, como 
hemos visto, es el de mandar; el inconstante carece de 
firmeza y resolucion para llevar a la práctica sus pro- 
yectos y designios (LHf, 5). 

—&IIay algün otro defecto opuesto al acto princi- 
pal de la prudencia? 

—Sí, señor; la negligencia (LIV). 

—jQué entendéis por negligencia? 

—La falta de solicitud y presteza en ordenar la 
ejecucion de las resoluciones tomadas después de madu- 
ro examen, en lo concerniente a la práctica de la virtud 
(Ibid.). 

—&Es grande el pecado de negligencia? 

—De muy grande podemos calificarlo por el per- 
nicioso influjo que ejerce en toda la economía espíri- 
tual, pues, o la paraliza enteramente, estorbando sus ac- 
tos, o liaciendo que sean flojos, muelles y como forza- 
dos, perdiendo de este modo su valor y mérito (LPV, 3). 

—iComo se llama la negligeneia cuando se extien- 
de a los actos exteriores? 

—Llámase pereza, y embotamiento o torpeza (LIV, 
2, ad 1). 

—$Es distinta de la negligencia ]>ropiamente diclia? 

—Sí, señor; porque la negligencia consiste en la 
falta de presteza y energía para ordenar la ejecucion, 
v este defecto proviene de indolencia de la voluntad 
(LIV, 2). 

—^Debemos poner cuidado especialisimo en com- 
batir la negligeneia? 

—Sí, señor; pues como extiende su influjo a todos 
los dominios de la actividad, es veneno puesto en la 
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fuente, capaz de contaminar todo el caudal de obras y 
virtudes. 

—&Puede ser en alguna ocasiön pecado mortal? 

—Lo es cuando impide que el hombre se resuelva a 
hacer algo necesario para salvarse; pero aun en el caso 
de que no lo sea, produce un estado de apatía e indo- 
lencia que conduce fatalmente a la caducidad y a la 
muerte, si no se pone gran empeño en desarraigarla 
(LIV, 3). 

—^Qué nombre tienen los vicios que pecan por ex- 
ceso contra la prudencia? 

—Prudencia y solicitud ñngidas o simuladas (LV). 

—iQué entendéis por prudencia simulada? 

—Un conjunto de vicios que desnaturalizan el ca- 
rácter de la verdadera prudencia, abnsando de sus me- 
dios propios, para procurarse un fin ilícito (LV, 1-5). 

—/ a Cuál es el vicio que, simulando prudencia, per- 
aigue un fin ilícito? 

—La prudencia de la carne (LV, 1). 

—£.En qué consiste la prudencia de la carne? 

*—En disponer y ordenar la vida, buscando como 
fin la mayor suma posible de placeres sensuales (Ibid.). 

—La prudencia de la carne, &es pecado mortal? 

—Cuando el bombre busca el placer como fin ül- 
timo de sus actos, sí, señor; si lo busca y procura con 
excesiva aficiön, pero considerando habitualmente a 
Dios como fin ültimo, será pecado venial (LV, 2). 

—[, Cuáles sou los vicios opuestos a la prudeneia 
por abuso de sus medios? 

—E1 de astueia, y sus anejos, el dolo v el fraudc 
(LV, 3-5). 

—&Qué entendéis por astucia? 

*—Una simulaciön de la prudencia que consiste en 
excogitar medios tortuosos y artes de disimulo y enga- 
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ño para conseguir un fin, sea bneno o malo (LV, 3). 

—$!En q U é consiste el dolo? 

—En la ejecucion exterior de los planes fragua- 
dos por la astucia (LV, 4). 

—/,En qué se diferencian los vicios de dolo y 
fraude? 

—En que el dolo conssiste en la ejecucion exterior 
de los planes fraguados por la astucia, empleando in- 
distintamente palabras u obras, y el fraude tiene el 
mismo objeto, empleando solamente obras (LV, 5). 

—La astueia, el dolo y el fraude, ^se confunden 
con la mentira? 

—No, sefíor; porque la mentira tiene por fin en- 
gafíar, y en estos vicios el engaño no es fin, sino medio 
para conseguir algo. 

—/,Qué se sigue de esta distinciön? 

—Que la mentira es un pecado especial, exclusiva- 
mente opuesto a la virtud de la veracidad, al paso que 
la astucia, ei dolo y el fraude, como opuestös a la de 
ia prudencia quc se incorpora a todas las demás virtu- 
des, pueden andar mezclados con todo género de pe- 
cados y vicios. 

—I Qué entendéis por falsa solicitud ? 

—La del que se preocupa exclusivament.e de los 
bienes temporales; la del que pone en buscarlos más 
trabajo y solicitud que en los del alma; y la del que 
teme que puedan faltarle si cumple con su deber 
(LV, 6). 

—^Tenemos obligacion de ser solícitos en procurar 
los bienes temporales? 

—Con diligencia moderada, ordenándolos a la con- 
secucion de la gloria y confiando Kiempre en la divina 
Providencia, sí, señor (Xbid.). 

—áQué opináis de la preocupacion de lo por venir? 
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—Que es mala cuando peca de excesiva, o se anti- 
cipa, usurpando el lugar de otros cuidados más peren- 
torios (LV, 7). 

—^Cuándo será buena? 

—Cuando se limite a prevenir para lo futuro lo que 
depeude y ha de ser consecuencia de lo presente, y de- 
ja para más tarde cuidados que habrán de traer tiem- 
pos venideros (Ibid.). 


XVI 

De los preceptos relativos a la prudencia 

—^Exiñte en el Dccálogo algün precepto relativo 
a la prudeneia? 

—No, señor; porque los preceptos del Decálogo, ex- 
presién de lo que la ley natural cxige, tienen por ob- 
jeto los fines de la vida humana, y la prudencia versa 
sobre los medios de conseguirlos; si bien, en cierto mo- 
do, se refieren a ella todos los mandamientos, como re- 
guladora de todas las virtudes (LVI, 1). 

—Luego los preceptos relativos a la prudoncia, 
json i^osteriores y eomplementarios de los del Decálogo? 

—Sí, señor; y se cncuentra también en la Sagra- 
da Escritura, en el Äntiguo Testamento, y de modo 
más concreto en el Nuevo (Ibid.). 

—iNo hay en el Ant.igno Testamento preceptos 
severísimos contra vicios opuestos a la virtud de la 
prudencia? 

—Sí, señor: contra la astucia, el dolo y el ñ'aude 
(LVI, 2). 
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—áPor qué prohibio Dios de modo tan especial 
estos pecados? 

—Porque casi siempre se rozan con las materias 
de la justicia, punto de mira de todo el Decálogo 
(Ibid.). 


XVII 


De la virtud de la justicia. — E1 derecho: derecho 
natural, positivo, privado, püblico, nacional, inter- 
nacional, civil y eclesiástico. — Justicia legal y 
particular. — Vicios opuestos. 

—La virtud de la justicia, jsigue en categoría e 
importaneia a la de la prudencia? 

—Dado cl carácter particular de la prudencia, sin 
la cual no puede existir ninguna virtud moral, ocupa el 
primer lugar, después de ella, la de la justicia (LVTT. 
CXXI). 

—iQuc entendéis por justicia? 

—La virtud que tiene por objeto el derecho, esto 
es, lo justo (LVII, 1). 

—-jQué entendéis cuando decís que tiene por obje- 
to el derecho, o lo justo? 

—Que está destinada a mantener la paz y armonía 
cntre los hombres, haciendo que cada uno respete las 
pcrsonas, atribuciones, facultades y bienes legítimamen- 
te adquiridos y poseídos por los demás (Ibid.). 

—j A qué normas debemos atender para averiguar 
uuáles son los derechos legítimos de los otrosV 

—Primeramente, a lo qne dicta la razön natural; 
en segundo lugar, a los convenios habidos entre hom- 
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bres prudontes, y, por ültimo, a las disposiciones de 
la autoridad legítima (LVII, 2-4). 

—jComo se llama el derecho fundado en los dictá- 
menes de la razon? 

—Llámase derecho natural. 

—$Y el fundado en convenios y en leyes pro- 
mulgadas por la autoridad competente? 

—Derecho positivo, el cual se divide en privado y 
püblico, y éste, a su vez, en nacional e internacional, 
basado el primero en convenios privados y en leyes de 
la naciön, y el segnndo, en pactos entre diversos Es- 
tados (Ibid.). 

—jNo liablasteis también de derecho civil y ecle- 
siástico? 

—Sí, señor; y se distinguen en que el primero se 
apoya en actos emanados de la autoridad civil, y el 
otro en los de la eclesiástica. 

—|Limítase el dereeho, en cuanto objeto de la 
virtud de la justicia, a imponer el orden en las rela- 
ciones de los particularcs entre sí, o extiéndese a las 
de los particulares con el conjunto o sociedad? 

—Abarca las dos cosas (LVIII, 5-7). 

—jQué nombre tiene la virtud de la justieia en 
el segundo caso? 

—Llámase justicia legal (Ibid.). 

—jY en el primero ? 

—Justieia partieular (Ibid.). 

—áPodríais definir con precisiön la virtud de la 
justicia? 

—Sí, señor; consiste eu uua disposiciön consciente, 
duradera e irrevocable de la voluntad, mediante la cuaí 
se da a cada uno todo lo que le pertenece (LVIIT, 1). 

—jCömo se llama el vicio opuesto a esta virtud? 

—Llámase injufiticia; y lo mismo se opone a la 
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justieia legal ctiando perjudica al bien comun, que a 
la partieular, cuyo objeto es mantener las relaciones 
de los ciudadanos sobre la base de igualdad (LIX). 

—^En qué consiste propiamente este ültimo pecado 
de injusticia? 

—En atentar libre y espontáneamente al dereclio 
de otro, esto es, en negar lo que otro natural y razo- 
nablemente debe y puede querer (LIX, 3). 


xvm 


Del juicio como acto de la justicia particular 

—&Tiene la justicia algün acto de especial impor- 
tancia, considerada sobre todo, como justicia particularV 

—Sí, señor; el acto del juicio, que consiste en 
determinar con exactitud lo que a cada cual debe daree, 
bien se haga de oficio para administrar justicia a los 
litigantes, cargo propio de los jueces, o en particular 
para discemir en conciencia y por arnor a la justicia, 
hasta dönde se extienden los deberes y los derechos 
de cada uno (LX). 

—En caso de duda, ^debe inciinarse el juicio del 
lado de la benevolencia? 

—Tratándose del pröjimo, sí, señor, pues la justi- 
cia exige que jamás se pronuncie sentencia condenato- 
ria, sea exterior, o simplemente interior y de pensa- 
rniento, mientras quede en pie alguna duda (LX, 4). 

—A pesar de esto, ^podemos en ocasiones presumir 
y sospechar la existencia del mal sin pruebas sufi- 
cientes V 
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—Sí, señor; cuando debamos precaverlo o reme- 
diarlo, pues la justicia legal, la prudencia y la caridad 
mandan ser cautosr y suponer, a lo rnenos como posible, 
la niíildad de ciertos hombres, aunque de ella no ten- 
gamos certeza, sino conjeturas (LX, 4, ad 3). 

*—i Tenéis que formular alguna reserva a esta doc- 
trina V 

—Sí, señor; aun en este caso tenemos obligaciön 
de no einitir contra nadie juicio formal desfavorable. 
—iPodríais explicármelo con un ejeniplo? 

—Si yo viese un hombre de catadura sospechosa, 
no tendría derecho a creerlo ladrön, ni menos a seña- 
larlo como tal; pero si lo viera rondar mi casa o la de 
mis amigos, tendría derecho y hasta obligacion de cui- 
dar que, lo mismo en mi easa que en las suyas, estu- 
viese todo al abrigo de un golpe de mano. 


XIX 


Especies de justicia particular: justicia conmutativa 
y distributiva 

—tCuántas especies comprende la justicia parti- 
eular V 

—Dos: la distributiva y la conmutativa (LXI, 1). 

—I Qué entendéis por justicia distributiva V 

—La justicia particular que establece lo equitativo 
en Jas relaciones del todo o soeiedad con las partes o 
individuos (Ibid.). 

—áQué entendéis por justicia conmutativa? 

—La justicia particular que gobierna las relacio- 
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nes entre parte y parte en una misma sociedad (Ibid.). 

—áQué especie de justicia preside las relaciones 
de los bombres eonsiderados coino partes o individuos 
snbordinados al todo o sociedadT 

—La gran virtud de la justicia legal (LXI, 1, ad 4). 


XX 


De la restituciön como acto de la justicia conmutativa 

—^Existe algün acto característico de la justicia 
conmutativa ? 

—Sí, señor; la restitucién (LXII, 1). 

—jiQué entendéis por restituciön? 

—E1 aeto de restablecer la igualdad exterior entre 
)os hombres, cuando alguno la quebranta apoderándose 
de lo ajeno (Ibid.). 

—E1 acto de restituir, ^envuelve siempre la repa- 
racion de una injusticia? 

—No, señor; porque comprende también el acto de 
devolver con exactitud y escrupulosidad lo que justa- 
mente se liabía tomado. 

—áPodríais darme en pocas palabras las reglas 
esenciales de )a restituciön? 

—Helas aquí, tales y como las dicta la equidad 
natural: La restitucion tiene por objeto dar o devolver 
lo que a otro pertenece, o injustamente se )e lia quita- 
do. Debe devolverse lo sustraído o su equivalente exac- 
to, en el estado y forma en que actual o virtualmente 
lo poseía su dueño antes del acto que modifieö la pose- 
sion, con más la obligaciön de compensar los deterioros 
y perjuicios que en aquel acto, o a consecuencia de él, 
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hayan sobrevenido en perjuicio del legítimo poseedor. 
Está obligado a restituir el detentador o causante vo- 
luntario de la injusticia comctida. Exeepto el caso de 
imposibilidad, debe restituirse sin dilacion (LXn, 2-8). 


XXI 


De la acepcion de personas, vicio opuesto a la justicia 
distributiva. — Vicios opuestos a la justica con- 
mutativa: del homicidio, de la pena de muerte, 
mutilaciön, verberacion y encarcelamiento. 

Entre los vicios opuestos a la virtud de la justi- 
cia, ghay alguno particularmente opuesto a la distri- 
butiva ? 

—Sí, señor; la acepciön de personas (LXIII). 

iQué entendéis por acepciön de personas? 

La injusticia que eomete el gobernante en con- 
eeder o negar mercedes, y en imponer o eximir de car- 
gas, en ateiicion a las personas, y no a la dignidad y 
merecimientos que puedan hacerlas dignas (LXIII, 1). 

—áCuáles son los vicios opuestos a la justicia con- 
mutativa ? 

Son muv numerosos y se elasiíican en dos gru- 
pos (LXIII-LXXVni). 

^Cuáles figuran en el primero? 

— Los que perjudican al pröjimo contra su volun- 
tad (LXTV-LXVI). 

—Decidme el primero. 

—E1 primero es el homicidio, pecado de hecho con- 
tra el pröjimo, consistente en arrebatarle el mayor bien 
que posee, cual es la vida (LXIV). 
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■—jEs muy grave el pecacio de homicidio? 

—Es el mayor de los pecados contra el projimo. 

—^Nunca es lícito atentar contra la vida del 
projimo? 

—No ; señor. 

—$Es la vida del liombre un bien que jamás sea 
licito arrebatarle? 

•—Excepto cuando por un criinen liaya merecido 
ser privado de ella, jamás (LXIV, 2, 6 ). 

—^Quién tiene en este caso el derecbo de quitár. 
sela ? 

—Solamente la autoridad publica (Ibid.) - 

—^En qué se basa este dereclio de la autoridad 
piiblica ? 

—En la obligaciön qne tiene de velar por el bien 
comun (Ibid.). 

—4 Puede exigir el bien comün que se imponga a 
un hombre la pena de muerte? 

—Sí, señor; bien porque puede ocurrir el caso de 
que no haya otro medio eficaz de poner coto a los 
desafueros de los criminales, o porque la conciencia 
publica exija esta satisfaccion por algunos crimenes 
particularmente odiosos y execrables (Ibid.). 

—Luego, &es cl crimen la linica razon que puede 
invocar la autoridad publica para imponer la pena 
de muerte? 

—Sí, señor (LXT.V, 2). 

—La razön de bicn piiblico, 4110 podría en algun 
caso jnstificar la muerte del inocente? 

—No, señor; porque el bien snpremo de la sociedad 
es el bien de la vii*tud (Ibid.). 

_^Es líeito a los particulares matar al injusto 

agresor en defensa de sus personas 0 bienes? 
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No, señor ; excepto cuando sea necesario para 
defender la vida propia y la de los suyos, y no haya 
ningün otro medio de repeler el asalto; y aun en este 
caso, 110 ha de tener el que se defiende intenciön de qui- 
tar la vida ajena, sino de defender la propia (LXIV, 7). 

^Cuáles son los demás pecados contra la persona 
del pröjimo? 

Los de mutiíacion, 0 atentado coutra la integri- 
dad, verberaciön, que eonsiste en privarle del reposo 
y tranquilidad, y la encarcelaciön, 0 privaciön de la 
übertad (LXV, 1-3). 

—^Cuándo son pecaminosos estos aetos? 

Cuando los impone quien no tiene autoridad 
sobre el paciente, 0 si la tiene, euando se excede en 
el eastigo (Ibid.). 


XXII 

Del derecho de propiedad y deberes a él anejos. _ 
Violacion del derecho de propiedad: el robo y la 
rapiña. 

—áCuál es el mayor pecado contra el pröjimo, 
c espues de los que le perjndicau en su persona? 

—Los que le infieren perjuicio en sus bienes. 

. ~T* hombre derecho a poseer algo en pro- 

piedad? F ;:1 

Sí, señor; tiene dereeho a poseer en propiedad 
y a administrar sus posesiones como mejor sepa. sin 
que los demás puedan entrometerse en sus asuntos ni 
coartar su libertad de acciön (LXVT 2) 
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—jEn qué se funda este dereclio? 

—En la naturaleza humana, porque siendo el hom- 
bre un ser racional hecho para vivir en soc-iedad, asi 
lo exige su bien propio, el de la familia y el de la 
colectividad de que forma parte (LXVI, 1, 2). 

—^Por qué? 

—Porque la propiedad es condicién necesaria para 
tener independencia y libertad de accion; porque es el 
medio por excelencia para constituir y perpetuar la fa- 
milia, y, por ültimo, porque la sociedad reporta grandes 
beneficios, va que ia propiedad individual evita innu- 
merables litigios y desavenencias que sobre el uso de 
las cosas poseídas en comün se producirían, ya también 
porque los bienes estarán mejor administrados y explo- 
tados en beneficio de todos. 

—E1 derecho de propiedad, ílleva anejas obliga- 
ciones ? 

—Sí, señor; lielas aquí en pocas palabras: La pri- 
raera obligaeion del propietario es la de no dejar im- 
productivos sus bienes. Descontando de los productos 
lo que necesita para su vida y deeoro, y el de su casa 
y familia, no le es permitido considerar lo restante co- 
mo propiedad privada, excluyendo en absoluto de su 
participacion a los demás miembros de la sociedad; 
tiene, por consiguiente, el deber dc justicia social de 
repartir lo superfluo con la mayor equidad posible, prin- 
cipalmente facilitando trabajo y ocupaciön para el des- 
envolvimiento del bienestar comün, y como medio de 
que todos puedan atender a sus necesidades. La razon 
de bien püblico autoriza al Estado para tomar de la 
propiedad particular lo que crea necesario y ütil con 
objeto de socorrer las necesidades soeiales, y en este 
easo, los sübditos están obligados en justicia estricta y 
conformarse y obedecer. Las necesidades particulares 
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no imponen al propietario deberes tan imperiosos como 
Jas püblicas, y no hay en esta materia. ley positiva 
alguna cuyo cumplimiento pueda exiginse por vía ju- 
dicial, pero queda en pie, con toda su fuerza y vigor, 
la ley natural, y peca contra ella, faltando a la obli- 
gaciön primaria de amar y socorrer al projimo, quien 
poseyendo bienes superfluos, se desentiende de su mi- 
seria v angustiosa situaciön. Esta obligacion, rigurosa 
por ley natural, adquierc el carácter de deber sagrado 
en virtud de la ley positiva divina, y particnlarmente 
de la ley evangélica, como si Dios hubiese querido co- 
rroborar, imponiendo sanciön penal, el precepto que 
había grabado en los humanos corazones (LXVI, 2-7; 
XXXII, 5, 6). 

—Supuestas las dichas obligaciones, jqué dereehos 
ticnen los propietarios? 

—Tienen derecho a, que todos respeten sus bienes 
y a que nadie les arrebate el dominio legítimo en contra 
de su voluntad (LXVI, 5, 8). 

—jCömo se Uama el acto de apropiarse lo ajeno 
contra la vohmtad del propietario? 

—Llámase robo y rapiña (LXVI, 3, 4). 

—*Qué entendéis por robo? 

—E1 acto de toinar lo ajeno a escondidas del due- 
ño (Ibid.). 

—i Y por rapiña? 

—E1 acto de despojar de algnno de sus bienes, 
no hurtando el cuerpo, eomo en el robo, sino osten- 
sible y violentamente (LX^ 7 !, 4). 

—i Cuál de estos dos pecados es más grave? 

—E1 segmido; sin embargo de ello, lo mismo el 
robo que la rapiña son siempre por su naturaleza pe- 
cados mortales, si de serlo no los excusa el poco valor 
de lo robado (LXVI, 9). 
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—Lnego, &tienen los hombres obligacion de abste- 
nerse de todo acto que tenga apariencia de robo? 

—Sí, señorj porque así lo requiere el bien de la 
sociedad. 


XXIII 


Pecados de palabra contra la virtud de la justicia. — 
Pecados de los encargados de administrar justicia: 
por parte del juez, del acto del juicio, del acusador, 
del acusado, de los testigos y del abogado. 

—Además de los pecados de hecho, ^cométese tam- 
bién contra el projimo pecados de palabra? 

—Sí, señor; y se dividen en dos categorías: unos en 
que se incurre en el acto de administrar justicia, y 
otros en las acciones corrientes y ordinarias de la vi- 
da (LXVII-LXXVI). 

—íCuál es el primer pecado en la administraciön 
de la justicia? 

.—E1 del juez que no juzga y falla con arreglo a 
razon y equidad (LXÁ 7 II). 

—áQué cualidades necesita poseer el juez para es- 
tar a la altura de su cometido? 

—Preeisa ser una como personificacion de la justi- 
cia, encargado por la sociedad de reconocer y amparar 
en su nombre los dereclios de quienes, hallándose per- 
judicados, acuden a su autoridad (Ibid.). 

—Luego, &a qué normas debe atenerse para cumidir 
dignaraente su oficio? 

—>A las siguieiítes: No puede conocer en causas 
que no sean de su jurisclicciön e incumbencia; está 
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obligado a basar la sentencia en los hechos y datos que 
resulten jurídicamente comprobados en el proceso y 
tales como las partes los exponen; no debe intervenir 
si nadie se queja ni demanda justicia, pero cuando 
interpone su autoridad, debe adminiistrarla íntegra e 
imparcial, sin mal entendida compasiön con los delin- 
cuentes, cualesquiera que sean las penas que haya de 
imponerles con arreglo al derecho, sea divino, sea 
humano (LXVII, 2-4). 

—^Cuál es el segundo pecado contra la justicia en 
el acto del juicio? 

—E1 de los que faltan a la obligaciön de denunciar, 
o acusan injustamente (LXA 7 III). 

—4 Qué entendéis por obligaciön de denunciar? 

—La que tiene todo ciudadano que conoce algün 
acto perjudicial a la sociedad, d.e poner al autor en 
manos del juez, para que aplique la debida sanciön. 
Sölo la imposibilidad de probar jurídicamente el hecho, 
excusa de este deber (LXVILI, 1). 

—^Cuándo decís que es injujsta la acusaciön? 

—Cuando maliciosamente se imputa a alguien un 
crimen que no cometiö, y también cuando no se persi- 
gue el crimen como la justicia requiere, bien entendién- 
dose fraudulontamente con la parte contraria, o desis- 
tiendo sin motivo de la acusaciön (LXVIII, 3). 

—i Cuál es el tercer pecado contra la justicia en 
el acto del juicio? 

—E1 del acusado que no conforma su proceder con 
las normas del derecho (LXIX). 

—iCuáles son las normas de derecho a que debe 
ajustarse el acusado, so pena de pecar conti'a la jus- 
ticia ? 

—Tiene obligaciön de decir verdad cuando el juez, 
en uso de sus atribuciones, se la pregunte, y la de no 
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empleai’ en su defensa medios reprobables (LXIX, 1, 2). 

—áPtmde e i acusado apelar de la sentencia con- 
denatoria ? 

—Puesto que ningíin acusado tiene derecbo a dc- 
fenderse empleando medios ilícitos, no puede apelar de 
una senteneia justa con el exclusivo objeto de ganar 
tiempo y retardar la ejecncion, pero sí, cuando sca víc- 
tima de una injusticia maniñesta, y siempre dentro de 
los Iímites que señala la ley (LXIX, 3). 

—/,Puede un condenado a muerte resistirse a la 
ejecucion de la sentencia? 

—Si la condena es injusta, puede resistirse usando, 
si prcciso fuera, la astucia v la violencia, eon la unica 
condicion de evitar el escándalo. Si la sentencia es 
justa, tiene el deber de sufrir la ejecucion sin oponer 
resistencia. Puede, sin embargo de ello, buir, si halla 
ocasion propia, pues nadie está obligado a cooperar a 
su propia muerte (LXIX, 4). 

—'Cuál es el cuarto pecado que puede cometerse 
contra la justicia en el acto del juicio? 

—E1 de los testigos que faltan a su deber (LXX). 

—^De cuántas maneras pueden faltar los testigos 
a su obligaciön? 

—Absteniéndose de deelarar, bien cuando los re- 
qttiere la autoridad judicial, a la que están obligados 
a öbedecer en lo concerniente a la administraciön de 
justicia, bien cuando sea necesaria su declaraciön para 
evitar daño de tercero, y con mayor razön, euando 
declara en falso (LXX, 1, 4). 

—La declaraeiön judicial falsa, jes siempre pecado 
mortal ? 

—Sí, señor; porque, aunque por razön de la par- 
vedad de materia pueda ser venial en ocasiones, es 
siempre mortal en atenciön al perjurio, y también a la 
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injusticia cuando atenta a alguna causa justa (LXX, 4). 

—^Qué otros pecados contra la justicia se cometen 
en el acto del juicio? 

—La de los abogados cuando se niegan a patro- 
cinar una causa justa y no es posible recurrir a otro, 
cnando deficnden causa injusta, cspecialmente en asuu- 
tos civiles, y cuando exigen por su trabajo excesiva 
retribuciön (LXI, 1, 3, 4). 


XXIV 

Pecados de palabra en los actos ordinarios de la vida: 

Injuria, difamaciön (maledicencia y calumnia), 
murmxu'aciön, irrision y maldiciön. 

-—|Cnáles son las injusticias de palabra que en la 
vida ordinaria se eometen contra el projimo? 

—Las de injuria, difamaciön, murmuraciön, irri- 
siön y maldiciön (LXXII-LXXVI). 

—iQué entendéis por injuria? 

—Entiéndcse por injuria, insnlto, ultraje, y a veces 
por desaire, censura y represiön, las palabras qne se 
usan para califiear excesos o injusticias, el hecbo de 
afrentar a alguno de palabra u obra, bien agraviándole 
en la honr.a, bien en el respeto y consideraciön que 
se merece (LXXII, 1). 

—jEs la injuida pecado mortal? 

—Cuando los dichos o hechos constituyen por su 
naturaleza ultraje grave, y existe intenciön formal de 
ofender, sí, señor; pero será venial, a pesar de lo dicho, 
cuando la honra del ofendido no queda seriamente 
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comprometida, o falta en el agresor intencion de in- 
juriar (LXXII, 2). 

—jTienen todos los hombres estricta obligacidn de 
jnsticia de tratar a los demás, quienesquiera que sean, 
con la debida consideracion y respeto ? 

—Sí, señor; ya que este respeto mutuo es de gran 
importancia para la buena armonía en las relaciones 
sociales (LXXII, 1-3). 

—^En qué se funda, y cuál es la iinportancia de 
esta obligaciön? 

—Pündase en ser la lionra uno de los bienes que 
tienen los hombres en mayor estima, y, por consiguien- 
te, hay obligaciön de tratar con las debidas conside- 
raciones hasta a los más humildes y pequeños, siempre 
con arreglo a su condicion; afrentarlos, deprimirlos y 
liumillarlos con miradas, gestos y palabras, es mortifi- 
carlos en aquello que más aman (Ibid.). 

■—Luego, £ estamos obligados a evitar en presencia 
de otros cualquier dicho o hecho que pueda mortifi- 
carlos, humillarlos o entristecerlos? 

—Sí, señor (Ibid.). 

—iÁ nadie es permitido apartarse de esta regla? 

—A nadie más que a los superiores con el exclu- 
sivo objeto de corregir a sus sübditos cuando realmente 
lo merezcan, y aun en este caso, jamás deben liacerlo 
ofuscados por la pasion, ni con formas ni modales arre- 
batados o indiscretos (LXXIi, 2, ad 2). 

—áCömo debemos portarnos con los que nos inju- 
rian y ofenden? 

—La caridad y la misma justicia pueden exigir que 
no dejemos impunes los atentados directos o indirectos 
contra nuestro honor o el de otras personas a nosotros 
confiadas. Pero al reprimir la audacia del ofensor, de- 
bemos guardar los miramientos a que haya lugar, y 
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sobre todo, ver la manera de no devolver nuevo agra- 
vio y sinrazon (LXXII, 3). 

—jQué entendéis por difamaciön? 

—En sentido estricto consiste en el propösito de 
atentar de palabra a la reputaciön y buen nombre de 
nuestro pröjimo, o en hacerle perder, total o parcial- 
mente, y sin razon ni motivo justificado, la estima y 
consideracion de los demás (LXXIII, 1). 

—$Es la difamacion muy grave pecado? 

—Sí, señor; porque arrebata al projimo bienes más 
estimables que las riquezas, objeto del pecado de robo 
(LXXIII, 2, 3). 

—i Cuántas clases hay de difamacion? 

—Cuatro directas: imputar al pröjimo culpa o de- 
lito que no ha cometido; exagerar sus defectos, divul- 
gar secretos que le desfavorezcan, y atribuirle inten- 
ciones y propositos torcidos, o a lo menos sospechosos, 
en sus mejores acciones (LXXIII, 1, ad 3). 

—^Existe alguna otra manera de difamar al pro- 
jimo? 

—Hay otra indirecta, que consiste en negarle sus 
buenas cualidades, en callarlas con malicia o en reba- 
jarlas solapadamente (Ibid.). 

—&Qué entendéis por murmurar o sembrar cizaña? 

—E1 pecado del que directamente se propone, por 
medio de frases ambiguas y pérfidas insinuaciones, 
introducir la discordia entre los que se hallan unidos 
con lazos de amistad y mutua eonfianza (LXXIY, 1). 

—gEs pecado muy grave? 

-—Es el más grave, odioso y digno de reprobacion 
ante Dios y los hombres, de cuantos de palabra se 
cometen contra el projimo (LXXIV, 2). 

—iQué entendéis por irrision? 

—La irrisiön, burla o chacota injuriosa, es un 
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pecado de palabra contra jnsticia, y consiste en ridi- 
culizar al pröjimo echándole en cara defectos y torpe- 
zas que le hagan perder la confianza y dominio de sí 
mismo en las relaciones eon 108 1360148 (LXXV, 1). 

—$Es pecado grave? 

—Sí, señor; porque envuelve desprecio de la per- 
sona, y el desestimar y tener en poco a otro, es acto 
detestable y digno de reprobaeiön (LXXV, 2). 

I Confu.ndese la ironía con el pecado de irrisiön, 
y tiene su misma gravedad? 

Puede ser la ironía falta venial, cuando con ella, 
a modo de diversiön, se fustigan defectos leves, sin 
desdeñar ni ofender a las personas. Puede acontecer 
que no sea falta cuando no pasa de travesura y pasa- 
tiempo inocente, ni haya peiigro de mortificar ni con- 
trariar al que de ella sea objeto. Be cualquier manera, 
cs un sistema de diversiön muy delicado y vidrioso, 
y conviene usarlo con extremada prudencia (LXXv’ 
I, ad 1). 

—^Puede ser ia ironía en alguna ocasiön acto de 
virtud ? 

—Manejada con habilidad y dclicadeza, es medio 
que puede utilizar el superior para amonestar y re- 
prender al siíbdito, y tambien puede emplearse entre 
iguales a modo de caritativa correcciön fraterna. 

áQué precaueiones deben tomarse en estos casos? 

—Ante todas cosas, debe usarse con gran tiento y 
discreciön, porque, si bien en ocasiones puede ser util 
abatir hasta límites justos la vana opiniön que de sí 
mismos tienen los propensos a la jactancia, preciso es 
también no matar la seguridad v confianza legítima 
que cada uno debe tener en sí misrno, sin la eual se 
paraliza todo arranque y espontaneidad, convirtiendo a 
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la víctima de la ironía en un ser tírnido e irresoluto, 
degradado y envilecido a sus propios ojos. 

—áQué conexiones tienen la injui'ia, la difamaciön, 
la murmuraciön y la irrisiön, con el hábito vicioso de 
maldecir? 

—Tienen de eomün estos vicios el ser pecados de 
palabra contra el pröjimo, y se difercneian en que, los 
cuatro primeros consisten en proposiciones o enuncia- 
dos con que se imputan males o se niegan bienes, y 
la maldiciön en invocar al mal para que caiga sobre 
nuestros semejantes. 

—iEs la maldiciön acto esencialm.ente malo? 

—Sí, señor; porque es desear el mal por el mal; 
en consecuencia, es siempre, por su naturaleza, falta 
grave (LXXVI, 3). 


XXV 


Pecados que se cometen engañando al projimo o 
abusando de él: el fraude y la usura 

—i Cuál es la ültima clase de pecados contra la 
justicia conmutativa? 

—Aquelios mediante los cuales indebidamente se 
obliga al pröjimo a consentir en lo que le pertenece 
(LXXVII, Prölogo). 

—áQué nombre tienen? 

—Llámanse fraude y usura (LXXVLE, LXXVIII). 

—ÄQué entendéis por fraude? 

—E1 acto contrario a la justicia de engañar al 
pröjimo en los contratos de compra y venta, persua- 
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diéndole para que acepte como bueno lo que no lo 
es (LXXYII). 

—áPor cuántos conceptos se comete el pecado de 
f raude? 

Se comete unas yeces en el precio, bien compran- 
do en menos de lo que valen las cosas, o vendiendo a 
precios excesivos; engañando otras en la naturaleza y 
cualidades de la mercaneía, sépalo o no el vendedor; 
en ocasiones, comételos el comerciante que oculta los 
defectos del género; ültimamente, se cometen por el 
fin a que se destinan las ganaucias o propésitos que 
sobre ellas forme el negociante (LXXVII, 1-4). 

iNunea se puede comprar a sabiendas una cosa 
en menos o venderla en más de lo que vale? 

—No, señor; porque el precio de los contratos de 
compra-venta debe corresponder al valor real de la 
mereancía; pecLir mas o dar nienois, es acto esencial- 
mente injusto, e impone obligaciön de restituir (Ibid.). 

—^Es contra justicia vender una cosa por otra? 

—Sí, señor; porque lo es engañar en la naturaleza 
o especie, cantidad y eualidades de la mercancía; es 
pecado si se hace conscientemente, y obliga a resti- 
tucion. Aun en el caso de que no haya habido pecado, 
permanece la obligaciön de resarcir perjuicios al ven- 
dedor o al comprador de buena fe cuando se descubre 
el fraude (LXXVII, 2). 

I Está obligado siempre el vendedor a manifestar 
los defectos de la mercancía? 

Guando son ocultos y pueden acarrear daños y 
perjuicios, sí, señor (LXXVII, 3). 

jEs lícito dediearse a los negocios de eompras y 
ventas con el exclusivo objeto de obtener ganancias y 
amontonar dinero ? 

—E1 negocio por el negocio tiene algo de brutal 
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y agresivo, porque fomenta el afán desmedido de lucro, 
insaciable por naturaleza (LXXVII, 4). 

—áQué fines o circunstancias podrían eohonestarlo ? 
—Es necesario que no sea el lucro el objeto del 
negocio, sino un fin más honrado y moral, v. gr., sos- 
tener la familia, socorrer a los indigentes, dedicarse a 
61 con miras a la utilidad püblica, para que no falten 
en el mcrcado artículos de necesario consumo, o si- 
quiera buscar la ganancia como retribuciön del trabajo 
empleado en su adquisiciön (Ibid.). 

—^Qué entendéis por pecado de usura? 

—El aeto de injusticia que consiste en aprovechar 
la indigencia o la situaciön crítica de un hombre para 
prestarle dinero o cosa de valor apreciable, pero des- 
tinada a cubrir sus necesidades y sin otro uso que el 
consumo, obligándole a devolverle a feclia fija, con más 
un sobreprecio a título de usura (LXXVIII, 1, 2, 3). 

—&Es lo mismo la usura que el préstamo eon in- 
terés? ' 

—No, señor, porque si bien toda usura es préstamo 
con interés, no todo préstamo con interés es usura. 
—jEn qué se distinguen? 

—En que en el préstamo con interés, se considera 
el dinero como cosa productiva, dadas las condiciones 
sociales v econömicas en que lioy se desarrolla la vida. 

—iQué condiciones debe reunir el préstamo con 
interés, para no degenerar en usura? 

—Dos: 1* que la tasa del interés no exceda a la 
legal, o a la acostumbrada entre gentes de buena con- 
eiencia; 2* Que los ricos que poseen bienes superfluos, 
no sean exigentes con los pobres que piden prestado, 
no para negociar, sino para atender a las necesidades 
más imperiosas de la vida. 
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XXVI 


Componentes de la virtnd de la justicia; practicar el 
bien y evitar el mal. — Vicios opnestos: la omisiön 
y la comisiön. 

—jPodemos hallar elementos constitutivos o par- 
tes integrantes de la virtud de la justicia, conforme lo 
liicimos al hablar de la prudencia, prescindiendo de 
sus diversas especies? 

—>Sí, señor, y se condensan en este aforismo: Prac- 
tica el bien y evita el mal (LXXIX, 1). 

—$Por qué no se distinguen estos dos componen- 
tes en las demás virtudes morales? 

—Porque en la fortaleza y templanza, no hacer mal 
se identifica con practicar el bien, mas en la virtud de 
la justicia, haeer bien consiste en establecer la igual- 
dad jurídica con nuestro pröjimo, y evitar el mal, en 
abstenernos de todo lo que pueda destmir aquella igual- 
dad (Ibid.). 

—I Cömo se llaman los pecados contra el primer 
componente? 

—Pecados de comisiön (LXXIX, 2). 

—&Y los cometidos contra el segundo? 

—Pecados de omisiön (LXXIX, 3). 

—^Cuáles son más graves? 

—Por naturaleza los dc eomisiön, aunque hay omi- 
siones más graves que algunas traiusgresiones. Así, por 
ejemplo, falta más grave es injui-iar a alguno, que dejar 
de demostrarle el debido respeto; pero mayor injuria 
comete quien falta al respeto o se niega a prestar el 
debido acatamiento a un superior de elevada jerarquía, 
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sobre todo si lo liaee en püblico, que quien desdeña o 
ligeramente mortifica a un hombre de categoría ínfima 
(LXXXIX, 4). 


XXVII 


De las virtudes anexas a la justicia: religiön, piedad, 
obsei’vancia, gratitud, vindicta, verdad, amistad, libe- 
ralidad y equidad naturaí 

—^Relaciönanse eon la justicia otras virtudes que 
sean como parte poteneiales suyas, o virtudes anejas? 

—Sí, señor (LXXX, 1). 

—^En QHö se distinguen de la justicia propiamen- 
te dicha? 

—En que la justicia tiene por objeto dar a otro, 
sin escatimarle nada, cuanto en derecho se le debe, y 
estas otras virtudes, aunque convienen con ella en te- 
ner por objeto los derechos de otro, diferéncianse en 
que, o versan sobre derechos o aceiones que propiamen- 
te y eon arreglo a justicia fundada en una ley ni se 
deben ni son exigibles ante los tribunales, o si bien 
en rigor se deben, nunca pueden satisfacerse o cumplir- 
se entera y cabalmente (Ibicl.). 

—gCuánt.as y cuáles son las virtudes de este modo 
subordinadas a la justicia? 

—Las nueve siguientes: religiön, piedad, observan- 
cia, gratitud, vindieta, verdad, amistad, liberalidad y 
equidad natural (Ibid.). 

—^Podríais razonar esta divisiön? 

—Sí, señor; refiérense las ocho primeras a la jus- 
ticia particular, y la novena, a la general o lcgal. En- 
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tre las primeras hay tres, la religiön, la piedad y la 
observancia, que tienen de comün con la justicia el 
regular deberes estrictos e imperiosos, pero se diferen- 
eian de ella en que son deberes en cuyo cumplimiento 
jamás se colma la medida del correspondiente dere- 
cho ; la religion abarca todos los deberes para con Dios, 
]a piedad, para con los padres y la patria, y la obser- 
vancia, para con los virtuosos y los constituídos en dig- 
nidad. Tampoco se identifican con la justicia las 
cinco ültimas, porque las obligaciones que imponen no 
son legales ni exigibles ante un tribunal de derecho, 
sino morales, sin otros límites ni condiciones que los 
prescriptos por la conciencia del hombre virtuoso, aun- 
que siempre necesarios para mantener el orden, faci- 
lidad y buena armonía en las relaciones sociales; y 
aun éstas admiten dos grados: o son absolutamente ne- 
cesarias para la convivencia humana, como la verdad, 
la gratitud y la vindicta, o muy convenientes, como la 
amistad y fidelidad (Ibid.). 


xxvm 


Naturaleza de la virtud de la religiön 

—iQué entendéis por virtud de religion? 

—La virtud de la religiön, así llamada porque cons- 
tituye el vínculo que debe ligar al hombre con Dios 
como principio de todo bien, es una perfecciön de la 
voluntad mediante la cual se aprecia y estima en su 
verdadero valor la relaciön de dependencia del hombre 
a Dios, considerado como primer principio, fin ültimo, 
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Ser infinitamente perfecto y primera causa de toda 
perfecciön (LXXXI, 1-5). 

—jCuáles son sus actos? 

—Son actos propios de la religiön, todos los que 
por su naturaleza manifiestan y confiesan esta depen- 
deneia. Puede además la virtud de la religiön, ordenar 
a este mismo fin los actos de las otras virtudes, y en 
tal caso, podemos decir que convierte la vida del hom- 
bre en un acto de eulto ininterrumpido (LXXXI, 7-8). 

—iCömo podríamos llamarla en este ültimo caso? 

—La llamaremos santidad, porque santo es el hom- 
bre cuya vida se transforma en un acto de religiön 
(LXXXI, 8). 

—^Ds grande y excelente la virtud de la religiön? 

—^Después de las teologales, es la más excelsa 
(LXXXI, 6). 

—jPor qué? 

—Porque entre todas las virtudes morales, cuya 
finalidad es disciplinar la actividad consciente deil 
hombre para lanzarlo a la conquista de Dios, conocido 
por la fe, prometido por la esperanza y amado por 
la caridad, ninguna tiene objeto más elevado y pröxi- 
mo al ültimo fin. Las otras virtudes reglamentan los 
actos y deberes del hombre para consigo mismo o para 
con las demás criaturas; la religiön le enseña sus obli- 
gaciones para con Dios, a reconocer y acatar su so- 
berana majestad, a servirlo y honrarlo como servido 
y honrado quiere ser Aquel cuya grandeza y perfec- 
ciön excede, con diferencia infinita, a Ia de todas las 
criaturas (Ibid.). 
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XXIX 


Áctos interiores de la religiön. — La devociön. — La 
oraciön: su necésidad; förmula; el Padrenuestro, u 
oraciön dominical; su eficacia 

—^Cuál es el primer acto de la religion? 

—EI acto interior llamado devocion. 

—^Qué entendéis por devociön? 

—Un movimiento de ia voluntad en virtud del 
cual, ella, y cuanto de ella depende, se halla siem- 
pre dispuesto para emplearse en el servicio divino 
(LXXXn, 1 , 2). 

—$Cuál, después de la devocion, es el primer aeto 
con que se ocupa el hombre en el servicio de Dios? 

—La oraciön. 

—&Qué entendéis por oracion? 

—En el sentido más elevado de la palabra, es un 
acto de la razön práctica, mediante el cual intentamos 
persuadir a Dios para que cumpla nuestros deseos, y 
para conseguirlo, empleamos la peticiön v la siiplica 

(Lxxxm, i). 

— 4 ,Es posible y razonable semejante intento? 

—Sí, señor; y no hay cosa en el mundo más pues- 
ta en razön, ni más conforme con nuestra naturaleza 
(LXXXIII, 2). 

—^Por qué? 

—Puesto que somos seres racionales y conscientes, 
tenemos necesidad de saber quién es Dios y quiénes 
somos nosotros: E1 es fuente y origen de todo bien y 
perfecciön, nosotros, pura indigencia; luego cuanto con 
mayor firmeza nos vayamos convenciendo de nuestra 
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pequeñez y miseria, lo mismo en general que en cada 
caso particular, y de que sölo E1 puede remediarnos, 
más nos ajustaremos a lo que de nosotros exige la 
propia naturaleza, pues éste es el objeto de la oraciön; 
de donde se sigue que tanto más perfecta será, cuanto 
en ella adquiramos concepto más cabal de la propia 
pequeñez y de la grandeza y generosidad divinas: por 
donde vendremos a conocer por qué Dios, en su infi- 
nita misericordia, quiso que orá«emos, y decretö no 
conceder algunas cosas sino con la condiciön de pe- 
dirlas. 

—Luego, cuando tratamos de forzar a Dios a satis- 
facer nuestros deseos, pios limitamos a cumplir su vo- 
luntad ? 

—Cuando pedimos bienes conducentes a nuestra 
salvaciön, sí, señor. 

—^Dios escuelia y atiende siempre nuestras ora- 
ciones? 

—Cuando, movidos por el Espíritu Santo, pedimos 
a.lgo en armonía con nuestra felicidad, sí, señor 
(LXXXIII, 15). 

—/ fl Existe alguna iormula de orar con cuyo em- 
pleo podemos estar seguros de pedir siempre lo con- 
veniente ? 

—Hay una que podemos Ilamar förmula por exce- 
lencia, conocida con el nombre de Padrenuestro, u Ora- 
ciön Dominical (LXXXIII, 9). 

—/,Qué entendéis por Oraciön Dominical? 

—La que nuestro Sefíor Jesucristo enseñö en el 
Evangelio. 

—i Cuál es? 

—Padi’e nuestro, que estás en los cielos, santifica- 
do sea el tu nonibre, venga a nos el tu reino, hágase 
tu voluntad así en la tierra como en el cielo. — E1 pan 
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nuestro de cada día dánosle hoy, y perdonanos nues- 
tras deudas así como nosotros perdonamos a nuestros 
deudores, y no nos dejes caer en la tentacián, mas 
líbranos de mal. Amén. 

—iContiene esta oracion todo lo que podemos y 
debemos pedir a Dios? 

—Sí, señor; y cuanto le pedimos, si es justo nues- 
tro deseo, se halla incluído en alguna de las peticiones 
del Padrenuestro (LXXXIII, 9). 

—jTiene la Oracién Dominical alguna otra cuali- 
dad propia y exclusiva de ella? 

—Sí, señor; la de poner en los labios, con el mismo 
orden que debe tener en el corazön, lo que estamos 
obligados a querer y desear (Ibid.). 

—iPodréis dar razén del orden de sus peticiones? 

—Sí, sefíor. Lo primero que estamos obligados a 
desear, es la gloria de Dios, ñn y objeto de la oraciön; 
de donde se sigue que también nosotros debemos co- 
operar a ella, y el unico medio eficaz de cooperar, con- 
siste en ser admitidos a participarla en el cielo. Este 
es el significado de las dos primeras peticiones: Santi- 
ficado sea el tu nombre, venga a nos el tu reino. La 
gloria de Dios, v la nuestra en El, es el término de la 
jornada de la vida; mas para tenerlo, necesitamos con- 
quistarlo y merecerlo; la unica manera de merecerlo 
es hacer en este mundo, de la manera m.ás perfecta 
posible, la voluntad de Dios. Esto pedimos al decir: 
Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. 
Pero, como no podemos cumplir debidamente la volun- 
tad de Dios, si E1 no viene en auxilio de nuestra fla- 
queza, lo mismo en las necesidades materiales que en 
las esnirituales, por eso añadimos: E1 pan nuestro de 
cada día dánosle hoy. Con este auxilio tendríamos lo 
suficiente, si además no tuviéramos necesidad de apar- 
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tar ciertoe obstáculos que se oponen, unos a la adqui- 
siciön del reino de los cielos, otros al cumplimiento de 
la voluntad de Dios, y otros que nos impiden dedi- 
carnos al servicio divino, como los padecimientos, pe- 
nalidades y falta de lo necesario para vivir; por esto 
decimos: Perdonanos nuestras deudas así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores, y no nos dejes caer 
en la tentaciön, mas líbranos del mal (L XXX III, 9). 

—^Por qué encabezamos la oraciön Dominical con 
las palabras Padre nuestro que estás en los cielos? 

-—Para excitarnos a una confianza ilimitada, pues 
Aquel a quien invocamos, es Padre, y reina en los c ie- 
los como Dueño omnipotentc del universo (LXXXIII, 
9, ad 5). 

—á Es conveniente rezar con frecuencia el Padre- 
nuestro? 

—Conviene ante todas las cosas nutrirse de su ea- 
via y espíritu, y además rezarlo de cuando en cuando, 
con la mayor frecuencia que nos permitan nuestras 
ocupaciones y género de vida (LXXXIII, 14). 

—Cualesquiera quc sean nuestros quehaceres y ocu- 
paciones, ^no debemos pasar un solo día sin rezarlo? 

—No, señor. 

—jA quién debemos dirigir nuestras oraciones? 

—Exclusivamente a Dios, pues sölo de E1 espera- 
mos lo que le pedimos. Podemos, con todo, orar a al- 
gunas criaturas, suplicándoles intercedan en favor nues- 
tro ante el trono del Señor (LXXXIII, 4). 

—jCuáles son las criaturas a quienes podemos orar? 

—Los ángeles y santos del cielo, y los justos de la 
tierra (LXXXIII, 11). 

—^Es conveniente y laudable encomendarse a los 
santos y solicitar sus oraciones? 

—Sí, señor. 
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—^Existe alguna criatura. que tenga títulos espe- 
ciales para que los hombres se acojan a su araparo y 
proteccion ? 

—Sí, señor; la Santísima Virgen María, Madre 
clel Verbo encarnaclo y Señor nuestro, Jesucrieto. 

—/ { Qué nombre se ha dado a la Sanlísima Virgen, 
atendida la rnision especial que tiene de rogar por los 
hombres? 

—-E1 de Omnipotente por la intercesion. 

—Y esto, ^qué quiere decirf 

—Que Dios acoge favorablemente las siiplicas de 
aquellos por quienes ella intercede. 

—^Hay alguna férmula de orar consagrada a pe- 
dir la mediacion y amparo de la Santísima Virgen 
María ? 

—Sí, señor, el Avemaría. 

—Decídmela. 

—Dios te salve, María; llena eres de gracia, el 
Señor es contigo, bendita tü eres entre todas las mu- 
jeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesüs. Santa 
María, Madre Dios, ruega por nosotros pecadores aho- 
ra y en la hora de nuestra muerte. Amén. 

—jCuándo debemos rezarla ? 

—Con la mayor frecuencia posible y particular- 
mente, ent los rezos privados, después del Padrenuestro. 

—^Existe alguna manera de orar en que de ma- 
nera singularmente perfecta se junten y enlacen estas 
dos oraciones para asegurar su eficacia? 

—Sí, señor; el Santísimo Rosario. 

—áQué entendéis por Bosario ? 

—Una manera cle orar que consiste cn meditar los 
quinee prineipales misterios de nuestra Redencion, y re- 
zar durante la meditacion de cada uno un Padrenues- 
tro y diez Avemarías, terminando con el gloria al Pa- 
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dre, gloria, al Hijo y gloria al Espíritu Santo, como era 
en el principio, ahora y siempre por los siglos de los 
siglos. Amén. 


XXX 


Actos exteriores de la religion: adoracion, sacrificio, 
oblaciön, expensas del culto, voto, juramento, invoca- 
cion del Santo Nombre de Dios 

—Además de los anterioreS, gqué otros actos tiene 
la virtud de la religiön? 

—Todos los exteriores destinados a honrar a Dios 
(LXXXIV-XCI). 

—^Cuáles son? 

—En primer lugar, ciertos movimientos eorporales, 
como inclinaciones de cabeza, genuflexiones, postracio- 
nes, y, en general, todos los comprendidos en la pala- 
bra adoraciön (LXXXIV). 

—^En qne consiste su bondad? 

—/.En qué consiste su bondad? 
cuerpo, y, sobre todo, en que actüan a modo de exce- 
lentes auxiliares para hacer mejor los interiores, cuan- 
do se practican como conviene (LXXXIV, 2). 

—I No podemos utilizar más que nuestro propio 
cuerpo para honrar a Dios con la virtud de la religion? 

—Podemos ofreeerle tainbién las cosas exteriores 
en sacrificio, homenaje y tributo (LXXXV-LXXXVIII). 

—Si consideramos el sacrificio en el seníido pro- 
pio dc inmolaciön de una víctima, ^cuántas formas 
hay en la Nueva Ley? 
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—Una sola, el sacrificio de la misa, en. que, bajo 
Ias especies sacramentales de pan y vino, se ofrece a 
Dios la, ünica víctima agradable a sus ojos, inmolada 
en el saerificio de la cruz (LXXXY, 4). 

—$Es acto de religion grato a Dios contribuir, 
conforme lo permitan los bienes de fortuna, a estable- 
cer y realzar el culto y sostener a sus ministros? 

—Sí, señor (LXXXVI-LXXXYII). 

—jSe practica este acto de religion solo cuando 
se da algo a Dios o para el sostenimiento de sus mi- 
nistros ? 

—-No isolo se practica dando, sino también prome- 
tiendo cosas del divino agrado (L XXX YIII). 

—iQué nombre tienen tales promesas? 

—Llámanse votos (LXXXYIII, 1, 2). 

-—jHay obligacion de cumplir lo prometido con 
voto ? 

—Excepto en los casos de imposibilidad o dispen- 
sa, sí, señor (LX XX VIII, 3, 10). 

—$Hay alguna otra clase de acto externo de re- 
ligién? 

—Sí, sefíor; el uso y manejo de cosas destinadas a 
honrar a Dios (LXXXIX). 

—iGuáles son? 

—Los objetos sagrados y el santo nombre de Dios. 

—^Qué entendéis por objetos sagrados? 

—Los que, por intermedio de la Iglesia, han reci- 
bido de Dios una bendicion y consagracion especial, 
tales como las personas consagradas a Dios, los sacra- 
mentos, los sacramentales, v. gr., el agua bendita, los 
objetos de piedad y los lugares destinados al culto 
(LXXXIX, Prologo). 

—$De qué manera podemos usar el Santo nombre 
de Dios en honra suya? 
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—Poniéndolo por testigo de nuestros asertos, e in- 
vocándolo para alabarlo y bendecirlo (LXXXIX-XCI). 

—jCömo se llama el acto de invocar el nombre de 
Dios por testigo de lo que decimos o prometemos? 

—Llámase juramento (L XXX IX, 1). 

—jEs el juramento acto virtuoso y reeomendable? 

—Solamente lo es en caso de gran necesidad y usán- 
dolo con la más severa circunspecciön (LXXXIX, 2). 

—jEn qué consiste la adjuracion? 

—En invocar el nombre de Dios o de alguna cosa 
sagrada para obligar a otro a ejecutar o desistir de 
algün proposito (XC, 1). 

—iEs lícita? 

—Hecha con el respeto que se merece lo invocado, 
sí, señor. 

—iEs laudable evocar con frecuencia el nombre 
de Dios? 

—Haciéndolo con el debido respeto y veneracion, 
sí, señor (XCI). 

XXXI 

De los vicios opuestos a la religiön: supersticiön, adi- 
vinaciön. — De la irreligiön: tentar a Dios, perjurio 
y sacrilegio 

—íQué vicios se oponen a la virtud de la religiön? 

—Los hay de dos clases: unos opuestos por exceso 
y conocidos con el nombre de supersticion, y otros, por 
defecto, llamados, en general, irreligiön (XCII, Prö- 
logo). 

—iQué entendéis por supersticiön? 
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;—Un conglomerado de vicios consistente en dar 
a Dios un culto indigno de El, o en dar a las criatu- 
ras el que solo a Dios pertenece (XCII-XCIV). 

-—i Cuál es el motivo más frecuente de cometer es- 
tos pecados? 

E1 deseo inmoderado de conocer lo oculto y se- 
creto y lo por venir, por el cual se entregan los liom- 
bres a prácticas divinatorias, vanas y ridículas obser- 
vancias (XCV, XCVI). 

—&Qué excesos abarca la irreligion? 

—Dos: el de mirar con indiferencia o desdén lo 
referente al culto y servicio de Dios, y el de abstener- 
se enteramente de practicar actos de religion. 

—i Reviste lo ültimo especial gravedad? 

—Sí, sefíor; puesto que supone desprecio u olvido 
desdeñoso de Aquel a quien todos los bombres están 
obligados a servir y honrar. 

—;<En qué forma se propaga hoy en día este vicio? 

—En forma de laicismo. 

—/,Qué entendéis por laicismo? 

—Consiste el laicismo en dar de lado completamen- 
te a Dios, ya positivamente, persiguiéndolo y tratando 
de expulsarlo de todas partes, a EI, Dueño y Sefíor de 
euanto existe, o bien negativamente, organizando la 
vida social, familiar o individual, como si no existiese. 

—/De donde proviene el gran pecado del laicismo? 

—La forma positiva, del odio y fanatismo secta- 
rios; la negativa, de una especie de torpeza y estupidez 
intelectual y moral en el orden sobrenatural y meta- 
físico. 

—/Tenemos obligacion de oponernos enérgicamen- 
te y por todos los medios al laicismo? 

—Sí, sefíor. 

—^Cuáles otros vicios abarca la irreligiön? 


CÖMPENDIO DÉ LA SUMÄ TEOLÖGICA 


189 


• —E1 tentar a Dios y el perjurio, por opuestos al 
mismo Dios y a la reverencia debida a su Santo nom- 
bre; el sacrilegio y la simonía, por contrarios a las 
cosas sagradas (XCVII-C). 

—/.Qué entendéis por tentar a Dios? 

—E1 pecado que contra la virtud de la religiön 
eometen los que, sin respeto a la majestad divina, pi- 
den y exigen la intervenciön de Dios como poniendo a 
prueba su omnipotencia, o la esperan en circunstancias 
en que Dios no podría intervenir sin negarse a sí mis- 
mo (XCVII, 1). 

—iTentamos a Dios cuando confiamos en su auxi- 
lio sin poner de nuestra parte lo que podemos y de- 
bemos? 

—Sí, señor (XCVII, 1, 2). 

—/Qué entendéifí por perjurio? 

Un pecado contra la virtud de la religion que 
consiste en confirm£ir una falsedad apelando al testi- 
monio divino, o en negarse a cumplir lo prometido con 
juramento (XCVIII, 1). 

^Tiene conexiones con el perjurio la invocaciön 
irreflexiva del nombre de Dios, por costumbre, y con 
eualquier pretexto ? 

—Sin ser propiamente perjurio, con él se relacio- 
na, y es, desde luego, intolerable falta de respeto al 
Santo nombre de Dios. 

—$Qué entendéis por sacrilegio? 

—Una violaciön de personas, lugares o cosas san- 
tificadas y consagradas al culto y servicio de Dios 
(XCIX, 1). 

—/Es el sacrilegio pecado muy grave? 

Sí, señor; porque atentar a lo consagrado a Dios, 
es de algün modo atentar a Dios misino, y por ello 
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irapone 'os más severos castigos, aun en este mundo 
(XCIX, 2-4). 

—$Que entendéis por simonía? 

—E1 pecado especial de irreligion que cometen los 
que, imitando la impiedad de Simon el Mago, vilipen- 
dian las cosas sagndas, considerándolas como vulgares 
mercancías que los liombres pueden poner a la venta 
y comprar con dinero (C, 1). 

—íEs muy grave el pecado de simonía? 

—Sí, señor; y por ello lo castiga la Iglesia con 
penas severísimas (C, 6). 


XXXII 


De la piedad para con los padres y la patria 

—Después de ía religion, jcuál es la virtud más 
importante entre las agregadas a la justicia? 

—La virtud de la piedad (CI). 

—iQué entendéis por virtud de piedad? 

—La que tiene por objeto honrar y venerar a los 
padres y a la patria por el gran beneficio de habernos 
dado el ser, junto con todo lo demás que lo conserva 
y completa (CI, 1-3). 

—iSon estos deberes especialmente sagrados y ur- 
gentes ? 

—Después de los deberes para con Dios, no hay 
otros más sagrados. 

—jQué obligaciones impone la piedad para con los 
padres ¥ 

—Las de respetarlos siempre, obedecerlos mientras 
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se vive bajo su autoridad y socorrerlos en sus necesi- 
dades (CI, 2). 

—jY para con la patria? 

—Las de reverenciar a quienes la personifican y 
representan, obedecer sus leyes, y sacrificar, si necesa- 
rio fuera, la vida por ella en guerra justa. 


XXXIII 


De la observancia para con los superiores 

—Además de las virtudes de religiön y piedad, 
ihay alguna otra en que pueda intervenir también la 
obediencia? 

—Sí, señor; la virtud de observancia (CII). 

—iQué entendéis por virtud de observancia? 

—La que tiene por objeto regular las relaciones 
de los superiores con los inferiores, excepciön hecha 
de los casos en que los superiores sean Dios, los padres, 
o la autoridades que gobiernan en nombre de la patria 
(CII, CIII). 

—Luego, ies la virtud de la observancia la que pone 
orden en las relaciones entre maestros y discípulos, 
entre patronos y obreros, y en general entre superiores 
e inferiores? 

—Sí, señor (CIII, 3). 

—La observancia, iincluye siempre la obediencia? 

—Solamente en los casos en que el superior tenga 
jurisdicciön sobre el inferior. 

—Luego, íhay superioridades sin jurisdicciön? 

—Sí, señor; v. gr., las del talento, ingenio, rique- 
zas, edad, virtud, etc. (Cm, 2). 
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—ejercitarse en estos casos la virtud de 
la ob&ervancia? 

—Sí, señor; puesto que su objeto, como hemos di- 
cho, es honrar y acatar todo género de verdaderas su- 
perioridades, empezando siempre por los superiores con 
autoridad y jurisdicciön (Ibid.). 

—^Es necesaria la práctica de esta vii'tud en las 
relaciones sociales? 

—Es indispensable, porque no se concibe sociedad 
sin miémbros y subordinacion, v todo subordinado está 
en el deber de practicarla, so pena de perturbar la 
armonía y buenas relaciones sociales. 

—^Es virtud que pueden practicar todos los hom- 
bres? 

—Sí, señor; que por elevada que sea la jerarquía 
de un hombre, siempre tiene, en el mismo o en distinto 
orden, algün superior (CIII, 2, ad 3). 


XXXIV 


De la gratitud o reconocimiento 

—jCuál es la primera de las virtudes agregadas a 
la justicia que tiene por objeto, no un débito riguroso 
iinposible de satisfacer cumplidamente, sino una deuda 
moral, aunque en materia necesaria para, el bien comün ? 

—E1 reeonocimiento o gratitud (CYI). 

—&Qué objeto tiene? 

—E1 de öbligarnos a agradecer y recompensar los 
beneficios particulares que hayamos reeibido (CVI, 1). 

—$Es virtud muy neeesaria? 

—Sí, señor; y resalta su necesidad considerando 
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lo odioso y repugnante del vicio contrario, la ingrati- 
tud (CVn). 

—iDebe el agraciado recompensar en más de lo 
que recibe? 

—Debe procurarlo, para igualarse con el bienhe- 
chor (CVI, 6). 


XXXV 


De la vindicta 

iQué conducta debemos observar con los que 
nos han agraviado y hecho mal? 

—Segnir el dictamen de ima vu-lud especial lla- 
mada vmdicta, que nos aconseja no dejar impunes los 
agravios cuando así lo exise la obligacién de conservar 
.v mirar por algun bien (OVIIT) 


XXXVI 


De la verdad. — Vicios opuestos: mentira, simulacion 
o hipocresía 

ä Cual otra virtud, del mismo orden que la ante- 
rior, es necesaria para el bienestar soeial, no en atencion 
a los demas, sino a nosotros mismos? 

—La virtud de la verdad (CIX). 

—&Qué entendéis por virtud de la verdad? 

La que nos ensena a mostrarnos, lo mismo en 
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palabras que en acciones, tales como en realidad somos 
(CIX, 1-4). 

—iCuáles son los yícíos opuestos a esta virtud ? 

—Los de mentira, simulac-iön o hipocresía (CX- 
CXIII). 

—$Qué entendéis por mentira? 

—Cualquier dicho o hecho encaminado a manifcs- 
tar o asegurar una cosa falsa (CX, 1). 

—iEs la mentira esencialmente mala? 

—Lo es en tal grado, que no hay fin ni pretexto 
que pueda nunca justificarla (CX, 3). 

—Luego, ^estamos obligados a decir siempre toda 
la verdad? 

—-No, señor; pero sí lo estamos a no dar a enten- 
der ni decir jamáfí mentira (Ibid.). 

—^Cuántas clases hay de mentira? 

—Tres: jocosa, oficiosa y perniciosa (CX, 2). 

—jEn qué se diferencian? 

—En que la jocosa tiene por objeto divertir a los 
demás; la oñciosa serles ütil, y la perniciosa causarles 
algirn menoscabo o perjuicio. 

—jCuál es la peor? 

—La perniciosa; y así como las dos primeras pue- 
den no exceder de pecados veniales, ésta, por su natu- 
raleza, es siempre pecado mortal, y si alguna vez es 
venial, lo será en ateneion a la parvedad de materia 
o perjuicio eausado (CX, 4). 

—áQué entendéis por disimulo o hipocresía? 

-—Consiste el disimulo en aparentar exteriormente 
lo que interiormente no somos, y la hipocresía, en simu- 
lar virtudes que no tenemos (CXI, 1,2). 

—^Estamos obligados, para no caer cn estos vicios, 
a descubrir y declarar püblicamente nuestros defectos 
y malas cualidades? 


COMPENDIO DE LA SUMA TEOLÖGICA 


195 


nín guiia manera; estamos, por lo contrario, 
obhgados a recatarlos para no perder crédito en la 
opmion de los^ demás, y para no darles mal ejemplo ni 
motivo de escjmdalo; la verdad o sinceridad solamente 
ex]ge que no intentemos dar a conoeer hechos y cua- 
idades, buenas o malas, que realmente no tengamos 
(UJvl, d, 4). 

—áObliga la virtud de la verdad a abstenerse de 
tnda mamfestaciön que puede admitir diversas inter- 
pretaeiones, y a precaver y evitar las falsas? 

—Excepto en los casos en que una mala interpre- 
taeion acarrease perjuicios que estuviésemos obligados 
a evitar, no, señor (0X1, 1). 

~áKxisten maneras de cometer pecados de men- 
tira, disimulo o hipocresía que constituyan faitas espe- 
eiíicamente distintas? 

—Sí, señor; puede el hombre faltar atribuyéndose 
excelencias que no posee, y tenemos el pecado de la 
jaetaneia, o dando a conocer que carece de cualidades 
y merecimientos que en realidad tiene, y esto consti- 
tuye el pecado de la faisa humildad ('CXII, CXIII). 

xxxvn 


De la amistad. — Vicios opuestos: menosprecio 
y adulaciön 

algun otro deber moral necesario para 
Ja pacífica convivencia, aunque no lo sea tanto como 
la vindicta, la gratitud y la bondad? 

—Sí, señor; los deberes de la amistad (CXIV, 2). 
—Qué entendéis por amistad? 
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—La virtud que nos impulsa a poner en nuestras 
palabras y acciones exteriores cuanto pueda contribuir 
a hacer amable y placentero el trato con nuestros se- 
mejantes (CXIV, 1). 

—$Es virtud de gran estima en el trato social? 

—Es la virtud social por excelencia, hasta el punto 
de que pudiéramos llamarla flor y arorna de las virtu- 
des de justicia y caridad. 

—$De cuántas maneras se puede faltar a ella? 

—De dos: por defecto, cuando no se repara ni se 
toma en cuerita lo que puede agradar o molestar al 
projimo; por exceso, bien despreciándolo, o no contra- 
diciéndolo oportunamente cuando lo merezcan sus di- 
chos o hechos (CXV, CXVI). 

XXXVIII 


De la liberalidad. — Vicios opuestos: avarícia 
y prodigalidad 

—$Cuál es la ultima virtud aneja a la justieia par- 
ticular y destinada., como las anteriores, a satisfacer las 
obligaciones morales de unos liombres con otros? 

—La virtud de la, liberalidad (CXVII, 5). 

—iQué entendéis por liberalidad? 

—Una disposieiön de ánimo en virtud de la cual 
no tiene el hombre apego excesivo a las cosas exte- 
riores de utilidad comun, y está dispuesto siempre, con 
regla y medida, a desprenderse de ellas, y especialmente 
del dinero que las representa, en bien de la sociedad 
(CXVn, 1-4). 

—$Es virtud de gran importancia? 
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Clasificandola por su objeto, que son las rique- 
zas, es la ínfima de las virtudes, pero se dignifica con 
la nobleza de las demás cuando contribuye a que eon- 
sigan sus respectivos fines (CXVII, 6). 

—&Qué vicios se le opouen? 

—Los de avaricia y prodigalidad (CXVIII, CXIX). 

—^Qué entendéis por avaricia? 

—E1 araor desordenado a las riquezas (CXVIII, 1-2). 

—^Es pecado muy grave? 

—-^tendiendo al fin humano a que se opone, es 
pecado ínfimo, porque se limita a introducir el desor- 
den en el arnor a los bienes exteriores o riquczas; pero 
considerando la desproporciön enti*e el espiritu y los 
bienes materiales de que lo hace esclavo, es el vicio 
más degradante y vergonzoso (CXVm, 4,* 5). 

—gEs además vicio muy pernicioso? 

—Sí, señor; porque es insaciable, y con tal de 
amontonar riquezas, no repara a veces el avaro en 
cometer crímenes y atropellos contra. Dios, contra el 
pröjimo y contra sí mismo (CXVIII, 5). 

—*Es la avaricia pecado capital? 

—Sí, señor; porque la abundancia de riquezas, a 
las que todo obedece, promete lo que todos los hombres 
desean y sirve de acieate a sus acciones buenas v ina- 
las, la felicidad (CXVIII, 7). 

—éQué hijas t.iene la avaricia? 

Las eiguientes: dureza o falta de misericordia y 
compasiön, inquietud, violeneia, astucia o dolo, perju- 
rio, fraude y traiciön, porque el amor de las riquezas 
lleva consigo el afán de retenerlas, la codicia de au- 
mentarlas, el empleo de medios ilícitos, eomo la violen- 
cia, el engaño, el perjurio, el fraude y la traiciön, para 
adquirirlas (CXVIII, 8). 
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—La prodigalidad, vicio contrario a la liberalidad, 
^se opone también a la avaricia? 

—Sí, señor; porque si el avaro, por el amor desme- 
dido de las riquezas, no está dispuesto a desprenderse 
de ellas para que fructifiquen en bien y provecho de 
todos, el prödigo, por lo contrario, no sabe mirar con- 
venientemente por ellas y tiene propensiön excesiva a 
derrocharlas (CXEX, 1, 2). 

—^Cuál de estos dos vicios es más pernieioso? 

—E1 de ia avaricia, cuya norma es más bien dar 
qne reservar (CXÍX, 3). 

—jPodríais hacer un resumen del numero, orden y 
nobleza de las virtudes agregadas a la justicia particu- 
lar, atendiendo a sus objetos y fines? 

—Sí, señor. Ocupa el primer lugar la religiön, que 
tieue por objeto el culto y servicio de Dios considerado 
corno Criador v Dueño Soberano de todas las cosaS; 
viene después la piedad para con los padres y para 
con la patria, en agradecimiento por el beneficio de 
habernos dado el ser; luego, la observancia para con 
los superiores en autoridad, cLignidad y exceleneia; a 
continuaciön, la gratitud para con los bienhechores par- 
ticulares, y la vindicta contra los que nos han agra- 
viado en materia que exija reparaciön; por liltimo, la 
verdad, la amistad y la liberalidad pa.ra cöñ todos nues- 
tros semejantes por respeto a nosotros mismos. 

XXXIX 

De la equidad natural o epiqueya 

—i No habéis dicho que existía también una virtud 
aneja a la justicia general o legal? 
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—Sí, señor; la, que pudiéramos Uamar con el nom- 
bre genérico dc equidad natural, conocida también con 
el de epiqueya (CXX). 

—Qué objeto tiene? 

—E1 de conferir a la voluntad cl temperamento y 
el deseo de imponer la justicia en contra o al borde de 
las leyes, cuando la razön natural o la luz de los pri- 
meros principios de caridad declaran inaplicable la ley 
escrita o la consuefudinaria (CXX, 1). 

—^Tiene gran importancia esta virtud? 

—Se halla a la cabeza, y, en cierto modo, gobierna 
y mantiene en su propia esfera a todas las destinadas 
a dirigir y consolidar las relaciones sociales (CXX, 2). 


XIj 


Del don de piedad, correspondiente a la justicia 

—«,Cuál don del Espíritu Santo corresponde a la 
virtnd de la justicia? 

—E1 don de piedad (CXXI). 

—$En qué consiste el don de piedad? 

—En cierta preparaciön habitual de la voluntad 
que dispone al liombre para recibir una mociön direeta 
y personal del Espíritu Santo que lo impulsa a tratar 
con Dios en el orden sobrenatural como con un padre 
a quien tiernamente se ama, reverencia y obedece, y 
con todas las criaturas racionales, como hijas de Dios 
y miembros de la gran familia divina (CXXI, 1). 

—Luego el don de piedad, ipone el ultirno y más 
delicado toque en las relaciones del hombre con Dios 
y con sus semejantes? 
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—Sí, señor; es el complemento de la virtnd de la 
justicia y de todas sus agregadas, y si los hombres, 
correspondiendo a la mocion del Eepíritu de Dios, lo 
redujesen a la práctica, convertiríase el género huma- 
no en una gran familia divina, fiel trasunto de aquella 
otra que reina en el cielo. 

XLI 

De los preceptos relativos a la justicia contenidos en el 
Decálogo; de los tres primeros; de los cuatro ultimos 

—gExisten preeeptos relativos a la virtud de la 
justicia y sus anejas, y a su complemento, el don de 
piedad? 

-—£>í, señor; todos los preceptos del Decálogo 
(CXXII, 1). 

—Luego el Decálogo, $se limita a preceptuar estas 
virtudes? 

—Sí, señor; y los mandamientos referentes a otras 
son posteriores y a modo de complemento y explicacion 
de los primeros (CXXII, 1). 

—jPor qué? 

.—Porque siendo los mandamientos del Deeálogo 
primeros principios de la ley moral, deben tener por 
objeto materias de justicia, y la justicia es encarna en 
el concepto de cosa debida v voluntad de darla, base 
de las relaciones humanas fundadas en la virtud (Ibid.). 

—*C6mo se clasifican los preceptos del Decálogo? 

—En dos grupos llamados tablas de la ley. 

—^Cuáles comprende la primera tabla? 
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—Los tres primeros, referentes a la religion o re- 
iaciones del liombre con Dios. 

—^En qué orden están dispuestos? 

—Los dos primeros remueven los principales obs- 
táculos que se oponen al culto divino, la supersticion 
o culto de dioses falsos, y la irreligion o falta de aca- 
tamiento al verdadero Dios; el tercero inicia en el ñnico 
culto digno de Dios (CXXII, 2, 3). 

—i Qué obligaciones impone el tercer mandamiento 
del Deeálogo? 

—Las de abstenerse de trabajos serviles, v dedi- 
carse a los del servicio de Dios (CXXII, 4, ad 3). 

—^Qué entendéis por abstenerse de trabajos ser- 
viles ? 

—La obligacion de abandonar cualquier trabajo 
manual no indispensable para el mantenimiento de ía 
vida material o impuesto por una necesidad urgente 
o inaplazable, en un día de la semana, que, en la actual 
disciplina, es el domingo, y en las fiestas de precepto, 
que son, en toda la Iglesia, las de Navidad, Circunci- 
sion, Epifanía, Ascension, fiesta del Corpus, la Inma- 
culada Concepcion, la Asuncion, fiesta de vSan José, 
San Pedro y San Pablo y Todos los Santos (CXXII, 
3, ad 3; Codigo, 1247). 

— I A qué obliga el mandamiento de emplearse en 
obras del servicio divino? 

—Por lo pronto, y bajo pena de pecado mortal, 
a oír misa los domingos y días festivos (Ibid.). 

—El que en día de precepto no puede oír misa, 
jqueda obligado a practicar algün otro ejercicio de 
piedad? 

—No, señor; pero eiertamente faltará a la obliga- 
ciön de sant.ificar las fiestas el que dejase transcurrir 
estos días sin ejercitar acto alguno de religiön. 
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—sCuáles inanclämientos contiene la segunda tabla? 
—Los referentes a la virtud de piedad para con 
los padres, y a los deberes de estricta justicia para con 
el projimo (CXXII, 5, 6). 


XLII 


De la fortaleza como virtud y como acto: el martirio. 
— Vicios opuestos: cobardía, indiferencia y temeridad. 

—iCuál es la tercera virtud cardinal? 

—La fortaleza (CXXIII-CXL). 

—íQué entendéis pör virtud de fortaleza? 

—Una perfeccién moral do la parte afectiva sensi- 
ble, cuyo objeto es afrontar eon denuedo e intrepidez 
los grandes riesgos, o moderar los ímpetus de la auda- 
cia, en los peligros de muerte en guerra justa, mante' 
niendo siempre al liombre en el cumplimiento del deber 
(CXXIII, 1-6). 

—^Tiene esta virtud algun acto en el que se con- 
dense toda su perfecciön? 

—Sí, señor ; el martirio (CXXIV). 

—/,Qué entendéis por martirio? 

—Un acto de la virtud de la fortalcza mediante el 
cual no teme el cristiano afrontar la muerte, para dar 
testimonio de la verdad, en esta especie de guerra pri- 
vada que ba de sostener contra los perseguidores del 
nombre de C-risto (CXXIY, 1-5). 

—I Qué vicios se oponen a la virtud de la fortaleza ? 

—De un lado, la cobardía, propia de quien desmaya 
y se aterra en los trances de muerte, y la impasibilidad 
ante el peligro, vicio de quien no lo éYÍta, pudiendo y 
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debiendo liacerlo; de otro lado, la temeridad, pecado 
de los que atropellan los consejos de la prudencia 
para ir al encueñtro del peligro (CXXV-CXXVII). 

—Luego, jes posible pecar por exceso de valor? 

—No, señor; pero sí es posible, en arrebatos de 
ofíadía no refrenados por la razön, ejecutar actos que 
parezcan de valor, y en realidad no lo sean (CXXVII, 
1, ad 2). 


XLIII 

De las virtudes anejas a la fortaleza: la magnanlmidad. 
— Vicios opuestos: presunciön, ambicion, vanagloria, 
y pusilanimidad. 

—*Dxisten virtudes parecidas a la de la fortaleza 
en la manera de obrar, aunque en materia menos difi- 
cultoea? 

—Se le parecen, por un concepto, la magnanimidad 
y la magnificencia, y, por otro, la paciencia y la per- 
severancia (CXXVIII). 

—^En que se diferencian estos dos grupos de vir- 
tudes? 

—En que las dos primeras tienen parecido con la 
fortaleza, porque sus actos son arduos y difícultosos, 
y las dos ultimas en que tienen por objeto conservar 
alientos y serenidad en las grandes zozobras y situa- 
ciones violentas (Ibid.). 

—I Cuál es el objeto propio de la magnanimidad? 

—Infundir en el ánimo alientos y esperanzas para 
Ilevar al cabo empresas ilustres v gloriosas (CXXIX, 
1 , 2 ). 

—Luego, ^todo es grande en la magnanimidad? 
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—Sí, señoi*; es la virtud propia de los corazones 
grandes. 

—áSe le opone algnn vicio? 

—Sí, señor, mnchos; unos por defecto y otros por 
exceso. 

—i Cuáles se le oponen por exceso? 

—La presnncion, 3a ambiciön y la vanagloria 
(CXXX-CXXXII). 

—feBn qné se diferencian ? 

—En que la preeunciön nos arrastra a acometer 
empresas snperiores a. nuéstras fuerzas; la ambiciön, a 
procurarnos honores indebidos a nuestro estado y me- 
recimientos, y Ia vanagloria, a buscar fama y nombradía 
sin objeto, o por falta de méritos en que apoyarla, o 
por no ordenaria a su verdadoro fin, que es la gloria 
de Dios v el bien del pröjimo (Ibid.). 

—jEs la vanagloiña pecado capital? 

—Sí, señor; porque es grande la propensién de los 
hombres, y los arrastra a cometer multitud de pecados, 
el prurito de alardear de su propia valía y excelencia 
(CXXXH, 4). 

—ftCuáles son sus hijas, o vicios que de ella se 
derivan ? 

—Los de jaetaneia, hipocresía, pertinaeia, cliscordia, 
emulacion y desobediencia (CXXXII, 5). 

—í.Qu 6 vicio se opone por defecto a la magnani- 
midad ? 

—La pusilanimidad (CXXXIII). 

—/,Por qué es pecado la pusilanimidad ? 

—Por ser contraria a la ley natural que obliga a 
todos los seres a desarrollar su activiclad, poniendo a 
contribuciön todos los meclios y energías con que estén 
dotados (CXXXIII, 1). 

—Luego, ^es censurable la conducta de los ciue, por 
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desconfianza cn sí mismos o por humildad mal entendi- 
da, no hacen fructificar todos los talentos que de Dios 
han reeibido? 

—Sí, señor (Tbid.). 


XLIV 


De la magnificencia. — Vicios opuestos: tacañería 
y despilfarro 

—iEn qué consiste la virtud de la magniñeencia? 

- —En proyectar y emprender obras difícilc.s de eje- 
cutar, sin arredrarse ante la magnitud del trabajo ni de 
los gastos necesarios para llevarlos al cabo (CXXXIV, 
1 , 2 ). 

—Luego el ejercicio de esta virtud, ^eupone gran- 
des riquezae, y oeasiön propicia para emplearlas en el 
culto de Dios o en provecho y utilidad cle nuestros con- 
ciudadanos ? 

^-Sí, señor (CXXXIV, 3). 

—&Es, por consigniente, la virtnd pi'opia de los 
ricos y poderosos? 

—Sí, señor. 

—&Qué vicios se le oponen? 

—La tacañería o ruindad, que obliga a alambicar 
y cercenar más de lo justo los gastos necesarios para 
las obras en proyecto o ejecuciön, y el vicio del despil- 
farro o de los gastos superfluos o injustifieados en re- 
laciön con la obra construída (CXXXV, 1, 2). 
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XLV 


De la paciencia, Ionganimidad y constancia 


—iQué es lo caracterífítieo de la virtud de la pa- 
ciencia ? 

Soportar las tristezas y tribulaciones que el co- 
rrer de ]a vida a cada momento nos proporciona, y de 
una manera especial las que acarrea el trato con nues- 
tros semejantes, con ]a mira puesta en la vida futura, 
objeto de la caridad (CXXXVI, 1-3). 

I Identifícase la paciencia con la longanimidad y 
la constancia? 

—No, señorj porque si bien estas virtudes nos dis- 
ponen para sobrellevar las tribulaciones de la vida, la 
paciencia nos sostiene en las contrariedades ocasiona- 
das por el trato diario con los liombres; Ia longanimidad, 
contra la tristeza de ver como se aleja o desvanece un 
bien intensamente deseado, y la constancia, contra el 
disgusto y desfallecimiento que puede asaltarnos en la 
práctica continuada del bien (CXXXVI, 5). 

XLVT 

De la perseverancia. — Vicios opuestos: molicie 
o blandura y pertinacia 


—^Tiene algo de comün la perseveraneia con las 
virtudes de que acabamos de hablar? 

—E1 fin de la perseverancia no es reaccionar con- 
tra la tristeza, sino contra la fatiga y desmayo que en 
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ocasiones asalta durante la práctica prolongada de la 
virtud (CXXXVII, 1-3). 

—áSe le opone algün vicio? 

—Sí, señor; la blandura o molicie, que hace perder 
el ánimo y desistir de las bmpresas ante las dificultades 
y íatigas que ee prevén, y la pertinacia, vicio de los 
que se obstinan en no ceder cuando sea ütil y razonable 

(cxxxvm, í, 2). 


xlvh 


Dcl don de fortaleza correspondiente a la virtud 
del mismo nombre 

—^Existe algün don del Espíritu Santo correspon- 
dicnte a la virtud de la fortaleza? 

—Sí, señor; el don conocido con el mismo nombre 
(CXXXIX). 

—iEn qué se diferencian el don y la virtud de la 
f ortaleza 1 

-—Ambos tienen j>or objeto el temor y, en cierto 
modo, la audacia; pero al paso que el temor y la 
audaeia, que modera la virtud de la fortaleza, miran 
los peligros que con sus fuerzas puede el hombre re- 
huir, el temor y la eonfianza, que excita el don corres- 
pondient-e, considera males y peligros que en manera 
alguna puede esquivar; tal es, por ejemplo, la dolorosa 
separaciön que la muerte impone entre el hombre y los 
bienes de la vida presente, sin dar por ello lo xinico 
que podría suplirlos o compensarlos, la posesiön efec- 
tiva de la vida eterna. La acciön propia y exelusiva 
del Espíritu Santo es sustituir la vida eterna en lugar 




208 


SANTO TOMÁS DE AQUINO 


de ]as miserias de la temporal, a pesar de todos los 
inconvenientes y dificultades qne se atraviesen, ineluso 
la muerte; a El, por consiguiente, toca infundir en el 
hornbre deseos de este cambio y permuta, inspirándole 
tal confianza, que le haga despreciar los mayores peli- 
gros, y en cierto modo, desafiar a la muerte, no para 
sucumbir en la lucha, sino para obtener el triunfo defi- 
nitivo sobre ella; este es el efecto del don de fortaleza, 
y si quisiéramos declarar su objeto propio, podríamos 
decir que es la victoria sobre la muerte (CXXXIX, 1). 

XLYIII 


De los preceptos relativos a la fortaleza 

^Existen en la ley divina preceptos relacionados 
con Ja virtud de la fortaleza? 

—Sí, señor; y están dados en la forma más conve- 
niente, porque supuesto que la ley divina, y especial- 
mente la Nueva, está destinada a ñjar el alma en Dios, 
vemos que invita al hombre, con preceptos negativos, 
a no temer los males terrenos, y con mandatos positivos, 
a combatir sin tregua ni descanso a su mortal enemigo 
(CXL, 1). 

—iSon tan sabios como éstos los preeeptos de las 
demás virtudes relacionadas con la fortaleza? 

—Sí, señor; porque respecto de la paciencia y la 
perseverancia, que tienen por objeto las luchas ordina- 
rias de la vida, hav preceptos positivos; pero tratán- 
dose de la magnificencia y la magnanimidad, virtudes 
que moderan actos perfectos, no existen mandatos, sino 
consejos (CXL, 2). 
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XLIX 


De la templanza, abstinencia y ayuno. _ Vicio 

opuesto: la giüa 

i Cual es la cuarta virtud moral neeesaria para 
no extraviarse en el camino de retorno a Dios? 

La vii’tud de la templanza (CXLI-CLXX). 

lQu.6 entendéis por virtud de la templanza? 

-y-La que mantiene sujeto e.l apetito sensitivo a 
Jos dictámenes de la razön para evitar que se exceda 
en los placeres, especialmente deJ tacto, en los aetos 
necesanos para la conservaciön de la vida corporal 
(OALI, 1-5). 

—i Qué placeres son éstos ? 

—Los de la mesa y los del matrimonio (CXLI, 4). 

—-áQué nombre recibe la virtud de Ja templanza 
cuando se aplica a poner modo en los placeres de la 
mesa ? 

—Llámase abstinencia o sobriedad (CXLIX). 

—^En qué consiste Ja abstinencia? 

—En gobernar conforme a razön el deseo inmode- 
rado de manjares y bebidas (CXLVI, 1). 

—l Cuál es la manera propia de practicar la virtud 
de la abstineneia? 

—E1 ayuno (CXLVII). 

—Á^n qué consiste? 

/r(V Xl5. n snprimir parte de 1 a alimentaciön normal 
(CXLVII, I. 2). 

—íNo será ilícito y perjudicial? 

A1 contrario, puede ser beneficioso, porque sirve 
para reprimir la concupiscencia, a fin de que el espíritu 
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se eleve con mayor libertad a la contemplaciön de las 
más snblimes verdades y satisfacer por los pecados 
(CXLYII, 1). 

—$Qué condiciones ha de reunir el ayuno para ser 
saludable y meritorio? 

—Las de ser dirigido y ordenado por la prudencia 
y discreciön, no comprometer la salud, ni ser obstáeulo 
para el cumplimiento de las obligaciones del propio 
estado (CXLYII, 1, ad 2). 

—^Están obligados a ayunar todos los que llegan 
al uso de la razön? 

—No todos los hombres están obligados al ayuno 
eclesiástico, pero sí a privarse de alimento en la rne- 
dida que lo exija la práctica de las virtudes morales 
(CXLYII, 3, 4). 

—áQué entendéis por ayuno eclesiástico ? 

—-E1 preseripto por la Iglesia en los días, y a par- 
tir de la edad que ella determina (CXLYII, 5-8). 

—^En qué consiste? 

—En no hacer más que una sola comida en el día 
(CXLYII, 6). 

—^Es necesario hacerla a hora fija? 

—No, señor; puede liacerse al mediodía o por la 
noehe. 

—^Se puede tomar alimento fuera de la comida? 

—Puede tomarse una cantidad mödica por la ma- 
ñana como desayuno, y otra por la noche como cola- 
ciön (Cödigo, 1251). 

•—iQuiénes están obligados al ayuno eclesiástico ? 

■—Todos los bautizados desde la edad de veintiun 
años, hasta la de cincuenta y nueve cumplidos (Cödi- 
go, 1254). 

—jfQué causas eximcn del ayuno? 

—Motivos de salud o de trabajo, y en caso de 
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duda, la dispensa concedida por autoridad legítima 
(CXLYII, 4). 

—íQuiénes pueden dispensar? 

—Prácticamente basta la dispensa del inmediato 
superior eclesiástico. 

—«Qué días hay obligaciön de ayunar? 

—En América latina, por privilegio, los siguientes: 
miércoles de Ceniza, miércoles y viernes de Cuaresma, 
miércoles, jueves y viernes de Semana Santa, y vier- 
nes de las Témporas de Adviento. 

—^En qué consiste la ley eclesiástica de la abs- 
tinencia? 

—En abstenerse de carnes y caldos con ellas con- 
feccionados. 

—áQué días obliga? 

—En América latina, los siguientes: el miércoles 
de Ceniza, los viernes de Cuaresma y viernes Santo; y 
vigilias de Pentecostés, de San Pedro y San Pablo, de 
la Asunciön de María Santísima y de Navidad. 

—äQuiénes están obligados a la ley de la absti- 
nencia ? 

—Todos los fieles que hayan cumplido siete años 
(Cödigo, 1254). 

—&Qué vicio se opone a la abstinencia? 

—E1 de la gula (CXLYIII). 

—^Qué entendéis por gula? 

—Un ajjetito desordenado de comer y beber 
(CXLVin, 1). 

—^Contiene este vicio varias especies? 

—Sí, señor; ya que puede cometerse atendiendo a 
la naturaleza, cantidad o ealidad de los manjares, modo 
de condimentarlos, y hasta en la manera de consumir- 
los, bien anticipando la hora sin necesidad, o tomán- 
dolos con excesiva avidez y glotonería (CXLVIII, 4). 
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—^Es la gula vicio capital? 

—Sí, señor; puesto que facilita placeres de los que 
con mayor fuerza solicitan y arrastran al liombre 
(CXLYIII, 5). 

—áCuáles son las hijas de la gula? 

—Torpeza y estupidez de entendimiento, alegría 
inmoderada, intemperancia en el lenguaje, chocarrería 
e impureza (CXLYIII, 6). 

—$Por qué estos vicios repugnantes provienen es- 
pecialmente de la gula? 

—Son repugnantes porque degradan y casi extin- 
guen la razon, y provienen de la gula porque el enten- 
dimiento, nublado y adormecido con los vapores de los 
manjares, pierde el gobierno y abandona la direccién 
de nuestros actos (Ibid.). 


L 

De la sobriedad. — Vicio opuesto: la embriaguez 

—^Existe, además de la abstinencia, alguna otra 
virtud que ayude al hombre a evitar tan desastrosos 
resultados ? 

—Sí, señor; la virtud de la sobriedad (CXLIX). 

—I Qué entendéis por sobriedad? 

—Una virtud cuyo objeto es moderar el uso de las 
bebidas alcoliolicas (CXLIX, 1, 2). 

—^Como se peca contra ella? 

—Excediéndose en el uso de esta clase de bebidas, 
hasta Hegar al estado de embriaguez (CL). 

—öQué entendéis por estado de embriaguez? 

—E1 estado físico en el que, por abusar de la 
bebida, se llega perder el uso de la razon (CL, 1). 
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—^Constituye siempre pecado? 

Cuando proviene a consecuencia de no tomar pre- 
cauciones ni reparar en los resultados que pudiera traer 
el exceso de bebida, sí, señor (CL, 2). 

—iCuándo será pecado mortal? 

—Cuando, previsto el resultado, se prefiere el es- 
tado de embriaguez antes que privarse del placer de 
Ja bebida (CL, 2). 

^Es la embriaguez un vicio repugnante y embru- 
tecedor? 

—Sí, señor; porque priva al hombre del uso de la 
razon, y 1 0 rebaja a un nivel inferior al de las bestias, 
que siempre conservan expedito el instinto para gober- 
narse (CL, 3). 


LI 


De 1 a castidad y virginidad. — Vicio opuesto: la lujuria. 

—Además de la abstinencia y la sobriedad, $cuál 
es la otra gran virtud que forma por sí sola una de las 
especies de la templanza? 

—La virtud de la castidad (CLI). 

—áQué entendéis por virtud de la castidad? 

_ ^a Qtie hace al hombre dueño de todos los mo- 
vimientos del apetito sensitivo en materia venérea 
(CLI, 1). 

iEn qué virtud se compendian y resumen todas 
Jas perfeeciones de la castidad? 

—En la virginidad (CLII). 

— I, Qué entendéis por virginidad? 

E1 proposito firme, confirmado cou voto, de re- 
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nunciar para siempre a los placeres del matrimonio 
(CLn, 1-3). 

•—;,Qué vicio se opone a la castidad? 

—La lujuria (CLIII). 

—$En qué consiste? 

—En procurarse de hecho, deseo o pensamiento 
consentido, los placeres de los actos destinados a la 
propagaciön de la especie, prescindiendo de lo que exi- 
ge la honestidad o impone la naturaleza (CLIII, 1-3). 

—^Tiene la lujuria varias especies? 

—Sí, señor; tantas como maneras distintas de caer 
en ellas (CLIY). 

—^Cuáles son? 

—La simple fornicaciön, contraria al fin del ma- 
trimonio, que es la crianza y educacion de los hijos; 
lofi pecados contra naturaleza, los más graves en esta 
materia, opuestos al fin primario del matrimonio, esto 
es, la procreacion; el incesto, adulterio, estupro y rapto, 
que consisten, el primero, en abusar de parientes pro- 
ximos; el segundo, de personas casadas; el tercero. de 
los que viven bajo la tutela de eus padres o encargados; 
el cuarto, en engafíar o violentar a alguna persona con 
fines libidinosos (CLIV, 1-12). 

—E1 vicio de la lujuria, base y trama de todos los 
enumerados, &es pecado capital? 

—Sí, señor; por ser el que con mayor fuerza y 
vehemencia hostiga a los hombres (CLIII, 4). 

•—^Cuáles son las hijas de la lujuria? 

—La ceguera de espíritu, la precipitaciön, la incon- 
sideraciön, la inconstancia, el amor de sí mismo, el odio 
a Dios, el apego a esta vida y el horror a la futura 
(CLin, 5). 
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LII 


De las virtudes anejas a la templanza: la continencia. 
Vicio opuesto: la incontinencia 


—Además de las virtudes que constituyen especies 
de la templanza, $no hay otras quc se relacionan con 
eila en calidad de agregadas? 

—Sí, señor; aquéllas cuyos actos son análogos a 
los de la templanza, aunque ellas sean diferentes, bien 
por tener objetos menos rebeldes y dificultosos, o por- 
que sus actos no igualen en perfecciön a los de aquélla 
(CLV). 

—jCuáles son? 

—La continencia, la clemencia, la mansedumbre y 
la modestia (CLV-CLXX). 

—■/. Qué entendéis por continencia? 

—La virtud, aunque como tal imperfecta, de resis- 
tir a los halagos y hecliizos de las pasiones, con la mira 
pnesta en el deber (CLV, 1). 

—/Por qué decís que como virtud es imperfecta? 

—Porque la virtud perfecta tiene avasalladas y 
dominadas las pasiones, y la continencia se liraita a 
tenerlas a raya (Ibid.). 

—/ { Se le opone algun vicio? 

—Sí, sefíor; la incontinencia (CLVI). 

—$En qué consiste? 

—En ceder a la pasiön y dejarse por ella dominar 
y arrastrar (CLVI, 1). 

—&Cuál pecado es más grave, el de la intemperan- 
cia o el de la incontinencia? 
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—E1 de la intemperancia, porque así como la tem- 
planza es virtud más perfeeta que la continencia, el 
vicio opuesto es más gravo pecado (CLVI, 3). 


LIII 

De la clemencia y la inansedumbre. — Vicios opuestos: 
la ira, la crueldad o la ferocidad 

—iQuo entendéLs por clcmencia y mansedumbre? 

—Son dos virtudeSj una destinada a moderar los 
castigos que bayan de imponerse, para que no excedan 
los Hmites de la justicia, y la otra, los movimientos in- 
teriores de la ira (CLVTT, 1). 

•—í,Es opuesta la clemeneia a la severidad, y la 
mausedumbre a la vindicta? 

—De ninguna manera, porque no tienen el mismo 
objeto, sino que, por caminos distintos, propenden al 
mismo fin (CLVII, 2, ad 1). 

—éQné vicios se oponen a la clemencia y a la man- 
sedumbre ? 

—La ira, la, crueldad y la ferocidad (CLVHI, 
CLIX). 

—/,Qué entendéis por ira? 

—TJn movimiento del apetito irascible qne impulsa 
a, tomar venganza sin motivo, o contra orden y razön 
(CLVin, 2). 

—áCuántas especies comprende? 

—Tres: la cölera de los violentos, que se irritan 
por lo más insignificante; la de los rencorosos, que 
guardan por mucho tiempo el recuerdo de las injurias; 
la de los obstinados, que no reposan liasta tomar ven- 
ganza (CLVin, 5). 
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—|Es la ira pecado capital? 

Sí, sefíor; porque su objeto, la venganza con apa- 
riencia de justa reparacion, seduce y arrastra con faci- 
lidad a los bombres (CLVIII, 6). 

—á^uáles son sus hijas? 

—La indignacion, el engreimiento, el vocerío, la 
blasfemia, la injuria y la rifía (OLVUI, 7). 

—/,Existe algun vieio contrario al vicio de la ira? 

—Sí, sefíor; la apatía y la indolencia, que se reve- 
lan en dejar impunes faltas que raerezcan correctivo 
(CLVIII, 8). 

—iQué entendéis por crueldad? 

—La crudeza de alma que se manifiesta en cl hecho 
de imponer castigos o penas injustas e irracionales 
(CLIX, 1). 

—&En qué consiste la ferocidad? 

—En una alegría y complacencia salvaje, brutal e 
inhumana, en los sufrimientos del pröjimo, no conside- 
rándolos como castigos merecidos, sino como medios de 
satisfacer rencores, u objetos de diversiön. La feroci- 
dad se opone directamente a la virtud de la piedad 
(CLIX, 2). 

—jSon posibles tales excesos? 

—Aunque parezca incomprensible, ahí está la histo- 
ria para demostrarlo. Pueblos ha habido, y se cuentan 
cntre los más civilizados en apariencia, que hallaban el 
placer más eabroso en las horripilantes escenas del an- 
fiteatro. 
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LIV 


De la modestia y la hiunildad. — Vicio opuesto: el or- 
gullo. — Pecado de nuestros primeros padres. — 
Naturalismo y laicismo. 


—áCuál es la ültima virtud agregada a la tem- 
planza ? 

—La modestia (CLX, CLXX). 

—^Qué entendéis por modestia ? 

—Una virtud que sirve para refrenar y moderar el 
apetito afectivo en materias menos dificultosas que las 
de la templanza, la continencia, la clemencia y la man- 
sedumbre (CLX, 1, 2). 

“Luego, ^sobre qué cosas ejerce su influjo? 

—Sobre el deseo inmoderado de grandezas, el de 
saber y aprender, los ademanes y movimientos del cuer- 
po y la manera de vestir (CLX, 2). 

—áQué nombres tienen las virtudes encargadas de 
regular ]os movimientos afectivos relacionados con ca- 
da una de estas materias? 

—Los de humildad, aplieacion al estudio y modes- 
tia (Ibid.). 

—^Qué entcndéis por humildad? 

—Una virtud que inclina al hombre a reprimir y 
disciplinar la ambicién de honores y grandezas, en for- 
ma que no busque ni procure sino las correspondientes 
a la jerarquía en que Dios lo haya colocado (CLXI, 
1 , 2 ). 

—áQué consecucncias prácticas debemos sacar de 
esta definicion? 

—E1 convencimiento íntirno de que, preseindiendo 
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de las dotes que Dios nos haya graciosamente conce- 
dido, a nada tenemos derecho, ya que de propia cose- 
cha solo tenemos pecados, y, en cambio, todos los ho- 
nores y excelencias pertenecen a los demás en propor- 
cion a la medida con que a Dios plugo hacerlos par- 
tícipes de sus perfecciones; además, al reconocer en 
nosotros las buenas cualidades y dones de Dios, pro- 
curaremos que los demás honren en nosotros a Dios, 
como nosotros le honramos en ellos (CLXI, 3). 

—Luego la lmmildad, i es inseparable de la verdad, 
y apoyado en la verdad, puede un hombre considerarse 
inferior a todos los otros? 

—Con las limitaciones dichas, sí, señor (Ibid.). 

—iQué nombre tiene el vicio opuesto a la hu- 
mildad? 

—E1 de soberbia u orgullo (CLXII). 

—^Qué entendéis por soberbia? 

—Un vicio especial, y en cierto modo también ge- 
neral, por cuyo impulso, olvidando y despreciando la 
ley, propende cl hombre a dominarlo y someterlo todo 
a su capricho, considerándose superior a cuanto le ro- 
dea (CLXII, 1, 2). 

—^Por qué decís que, siendo este un vicio especial, 
también es de alguna manera general? 

—Es especial porque tiene fin propio, el deseo de 
dominar y sobresalir sin tomar en euenta la subordi- 
nacion y respeto debido a Dios, y es general porque 
este mismo deseo se encarna en todos los demás pe- 
cados. 

—$Es muy grave el pecado de soberbia? 

—Es el más grave de todos los pecados, porque 
envuelve desprecio directo de Dios, y en este concepto, 
aumenta la' gravedad de todos los otros, cualquiera que 
sea la que de por sí tengan (CLXII, 6). 
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_ 7“* Bs y ha sido siempre la soberbia el primer i)e- 
caclo" 1 

—Si, senor; porque enruelve primaria y eseneial- 
meute desprecio, aversion y separaeion de Dios, que en 
los demas pecados no es elemento constitutivo, sino 
resmtado; por tanto, no puede existir pecado mortal 

de r(CLXII 1 °7) 8& ^ de soberbia > a,,nf l ue se distinga 

—jEs pecado eapital? 

—Es más que peeado capital: es jefe y rey de todos 
los vicios y pecados (CLXII, 8). 

—{Cuál fué el priiner peeado de nuestros primeros 
padres ? 

—E1 de soberbia, como antes lo había sido el de 
los ángeles rebeldes (CLXIII, 1). 

—-&No sería más bien pecado de gnla, de desobe- 
diencia, de curiosidad o de falta de fe en la palabra 
de Dios ? 

Todos estos^ pecados, que en efecto pudieron 
acompañar a la primera falta, fueron consecuencia del 
pecado cle soberbia, antes del cual no hubieran podido 
cometerse (CLXIII, 1). 

dec ís Que antes de cometer el pecado 
de soberbia no hubieran podido cometer ningun otro? 

Porque el estado de inocencia acompañaba al 
don de integridad, en virtud del cual todas las poten- 
cias y facultades guardaban perfecta subordinacion, 
mientras el espíritu permaneciese sujeto a Dios; luego 
para. romper el equilibrio fué necesario que la Tazon 
sacudiese el yugo divino, recabando una independencia 
que no le correspondía, y en esto consiste el pecado de 
soberbia (CLXIII, 1, 2). 

~~k° s P ecados de naturalismo y laicismo, tan ex- 
tendidos después de la forma protestante, el renaci- 
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miento pagano y la revolucion francesa, ^son iiecados 
de soberbia ? 

—Sí, señor; y de ahí proviene su gravedad, por 
ser reproducciön del grito de rebeliöu que profirieron, 
primero Satanás y sus ángeles, y después nuestros pri- 
meros padres. 


LY 


Del amor al estudio. — Vicio opuesto: la curiosidad 

—$Qué entendéis por estudiosidad, segunda virtud 
aneja a la templanza bajo la influencia de la modestia? 

—La que preside y inodera la aficiön al estudio 
y el deseo de saber (CLXVT, 1). 

—iCömo se llama el vicio opuesto? 

—Curiosidad (CLXVII). 

—&En qué consiste? 

—En el deseo inmoderado de saber lo que no nos 
interesa, o puede sernos perjudicial (CLXVIT, 1, 2). 

—iCométese este pecado con mucha frecuencia? 

Sí, señor; bien en la adquisiciön de toda clase de 
conocimientos, bien en aquellos que sölo pueden servir 
para procurar goces a los sentidos y fomentar las pa- 
siones (Ibid ). 

—Luego, ^es pecado de curiosidad la aficiön des- 
medida a leer, sobre todo novelas y romances, a asistir 
a fiestas profanas y espectáculos como teatros, cinema- 
tögrafos y otros por el mismo estilol 

—Sí, señor; y suele ser también pecado de lujuria 
y sensualidad. 
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LVI 


De la modestia exterior 


—iCuál es la ültima de las virtudes anejas a la 
templanza y conocidas con el nombre ^eneral de mo- 
destia ? 

La propiamente llamada virtud de la modestia 

(CLxvm, clxix). 

—sQué entendéis por virtud de la modestia? 

—E1 ápice de la perfeccion on los movimientos 
afectivos, cuyo resultado es que todas las acciones ex- 
teriores, sean movimientos, ademanes, palabras, tono de 
voz, actitudes, etc., eonvengan al decoro de la persona, 
y se acomoden a sus circunstancias, estado y situaeion, 
en forma que nada desentone, sino que resplandezca 
en todo la más perfecta armonía. En este concepto se 
relaciona la modestia con la amistad o afabilidad, y 
con la verdad (CLXVIII, 1). 

—áPGrtenecen también a la virtud de la modestia 
los actos relacionados con el juego, las diversiones y 
los recreos? 

—Sí, señor; y en este caso toma la virtud cl nom- 
bre que eutrapelia, o virtud que preside las diversiones 
y los recreos, evitando que se peque ni por exceso ni 
por defecto (CLXVIII, 2-4). 

—iEstá a cargo de la modestia lo que se refiere a 
la manera de vestir? 

—Sí, señor; y en este sentido rigiirosamente se 
llama modestia (CLXIX). 

—/ f Qué normas prescribe? 

*—No tener afecto desmedido a los vestidos raros 
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y fastuosos, ni blasonar de astrosos y desaliñados 
(CLXIX, 1). 

—Luego, jpecan eontra la virtud de la modestia las 
personas mundanas esclavas de las exageraciones que 
llaman moda, incentivo y frecuente ocasion de pecado? 

—Pecan eontra la modestia y contra la castidad, 
y son dignas de severa represion (CLXIX, 2). 


LVH 

Del don correspondiente a la virtud de la templanza 

—jExiste algün don del Espíritu Santo correspon- 
diente a la virtud de la templanza? 

—Sí, señor; el don de temor (CXLI, 1, ad 3). 

—Pero, $no habéis dicho que el don de ternor co- 
rresponde a la virtud teologal de la esperanza? 

—Corresponde a las dos, pero bajo distintos as- 
pectos (Ibid.). 

-—iCuándo pertenece a la una y cuándo a la otra? 

—Corresponde a la virtud teologal de la esperanza 
cuando el hombre reverencia a Dios y evita sus ofensas 
en eonsideraciön a su grandeza infinita, y pertenece a 
la cardinal de la templanza cuando, a consecuencia del 
gran respeto a la majestad divina que el don inspira, 
procura no incurrir en los pecados con que se ofende 
a Dios con mayor frecuencia, cuales son el abuso de los 
placeres sensuales (Ibid.). 

—$No basta la virtud de la templanza para evi- 
tarlos ? 

—Sí, señor; pero en mucha menor escala, porque 
no dispone de otros medios que los propios del hombre 
guiado por la luz de la razön y de la fe, mientras que 
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el don de ternor lo anxilia con la mocion personal y 
omnipotente del Espíritn Santo, permitiéndole, en vir- 
tud del respeto y reverencia debidos a la majestad di- 
vina, mantener a raya los placeres de los sentidos y 
los incentivos de pecar. 


Lvm 


De los preceptos relativos a la templanza 

-—^Existe en la ley divina algun precepto referente 
a la templanza? 

—Sí, señor; hay dos (CLXX). 

—iCuáles son? 

—E1 sexto y nono preceptos del Decálogo: No co- 
meterás adulterio. No desearás la mujer de tu projimo. 

—^Por qué hablan solo del adulterio, y por qué 
liay en el Decálogo dos preceptos en esta materia? 

—Lo primero porque, entre los pecados contra la 
templanza, es el que más hondamente perturba las bue- 
nas relaciones entre los hombres en materia de justicia, 
objeto principal del Decálogo, y lo segundo, para dar-. 
nos a entender la gran necesidad de combatir el funesto 
peeado del adulterio (CLXX, 1). 

—jExisten en el Decálogo mandamientos relativos 
a las vii*tudes agregadas a la templanza? 

—No, señor; porque consideradas en sí mismas, no 
moderan directamente las relaciones con Dios ni con el 
projimo; pero sí atendidos sus efectos, y en este sentido 
les alcanzan preceptos de la primera y de la segunda 
tabla, como, por ejemplo, el de honrar a Dios y a los 
padres, deber que olvida el hombre a consecuencia del 
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pecado de soberbia; el qne proliibe el homicidio, extre- 
mo a que llega cegado por la ira (CLXX, 2). 

—áD e bieron darse en el Decálogo mandatos y nor- 
mas positivas para ejercitar la virtud de la templanza 
y sus agregadas? 

—No, señor; porque los mandamientos del Decá- 
logo deben ser apLicables a todos los liombres en todas 
las épocas, y el ejercicio positivo de estas virtudes, 
por ejemplo, manera de presentarse, vestir, hablar, etc., 
varía con los ticmpos, lugares y costumbres (CLXX, 
1, ad 3). 

—^Quién tiene autoridad para reglamentar estas 
acciones? 

—La Iglesia. 

—&Hay en la Sagrada Escritura algün pasaje en 
que se nos invite a pedir a Dios el don de temor co- 
rrespondiente a la templanza? 

—Sí, señor; aquel hermoso texto del Salmo 118, 
v. 120. Confige tirnore tuo carnes meas: Extermine vues- 
tro temor las rebeldías de mi carne. 


LIX 

De cömo son suficientes las virtudes enumeradas para 
conseguir la vida eterna. — De la vida activa, de 
la contemplativa y del estado de perfecciön. — De 
la vida religiosa: las Congregaciones religiosas en 
la Iglesia 

—^Tenemos ya conocimiento suficiente de todas 
las virtudes que debe practicar el hombre para alcanzar 
la gloria, y de los vicios de que se debe precaver para 
no exponerse a perderla? 
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—Sí, señor; porqne hemos aprendiclo a conocer y 
amar el fin sobrenatural y a tomarlö por norte de la 
vida, en las grandes virtudes de fe, esperanza y cari- 
dad; hemos estudiado las cuatro virtucles morales car- 
dinales, prudencia, justicia, fortaleza v templanza, con- 
sideradas no sölo en el orden natural y como hábitos 
adquiriclos, sino en el sobrenatural como virtudes infu- 
sas proporcionadas a las teologales, y jrnito con ellas, 
las normas prácticas para gobernar nuestra vida en ar- 
monía con el fin sobrenatural; por consiguiente, basta 
practicar lo estudiado, y en lo demás corresponder a 
la mocion de los dones del Espíritu Santo, para alcan- 
zar algün clía la bienaventuranza eterna de la gloria. 
Y si, por desgracia, caemos en algün pecaclo, dispone- 
mos de medios para satisfacer por él, y de aplicarnos 
el valor satisfactorio de la pasiön de Cristo mediante 
otra virtud, la de la penitencia, que estudiaremos en la 
Tercera Parte. 

—^Cuántos métodos de vida existen para llevar a 
la práctica el conjunto de- las virtudes dichas, objeto 
principal, mejor dicho, ünico, de nuestro paso por es- 
ta vida? 

—Dos; llamados, vida activa, y vida contempla- 
tiva (CLXXIX-CLXXXn). 

•—^Qué entendéis por vida contemplativa ? 

—Aquella en que el hombre, vencidas y sosegadas 
las pasiones, y exento y libre de los euidados y negocios 
temporales, pasa la vida, en la medida que lo permite 
la pobre condiciön humana, sin otros afaues, ni ocupa- 
ciones, ni deleites que los de meditar y contemplar la 
belleza y perfecciones de Dios, y las de la naturaleza, 
obra de sus manos; en conocer estas verdades halla su 
perfeceion, y en amar lo que contempla encuentra tan 
exquisito deleite, que huye de los demás, pareciéndole 
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desabrido todo lo que no sea Dios (CLXXX, 1-8). 

—Luego la vida contemplativa, isupone todas las 
virtudes? 

—Las supone como disposiciones, y además, las per- 
fecciona, porque consiste en una actuaciön en que in- 
tervienen todas, las intelectuales y las morales, dispues- 
tas para que en ellas se ejerza la acciön personal del 
Espíritu Santo, mediante sus dones (CLXXX, 2). 

—^En qué consiste la vida activa? 

—En el ejercicio de las virtudes morales, espe- 
cialmente de la prudencia, porque su objeto no es la 
contemplaciön, sino la acciön en este mundo, y para 
regular las acciones se necesitan las virtudes morales 
(CLXXXI, 1-4). 

—I Cuál de estos dos géneros de ( ‘vida es más 
perfecto ? 

—Indudablemente la contemplativa, porque es en 
la tierra un trasunto de la del cielo (CLXXXII, 1). 

—La práctica de las virtudes en que consiste la 
vida aetiva y la contemplativa, compatible con to- 
dos los estados y concliciones, o está ligada a alguno 
en especial? 

-—Pueden encontrarse en los estados ordinarios, o 
desarrollaree en el estado de perfecciön. 

—áQué entendéis por estado de perfecciön? 

—Un género de vida fijo y permanente, en que 
el hombre, libre de los lazos con que le eselavizan las 
necesidades de la vida, puede, sin trabas ni estorbos, 
dedicai’se al servicio de Dios (CLXXXIII, 1, 4). 

—^Es lo mismo perfecciön que estado de perfec- 
ciön ? 

—No, señor; porque la perfeeeiön es interior, y en 
el estado de perfecciön se consideran prineipalmente un 
conjunto de actos exteriores (CLXXXIY, 1). 
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—*Se pnecle ser perfecto sin vivir en estaclo de 
perfecciön, o vivir en estado de perfecciön y no ser 
perfecto? 

—Sí, señor (CLXXXIV, 4). 

—Lnego, ^por qué ingresar en estado de perfec- 
ciön ? 

—Porque facilita su adquisiciön, y allí es donde 
ordinariamente se encuentra. 

—Luego *qué es lo que constitüye el estado de 
perfeccion? 

—La obligaciön perpetua, y adquirida en forma so- 
lemne, de llevar una vida interior arreglada a lo que 
Ja perfecciön exige (Ibid.). 

—jQuiénes viven en estado de perfecciön? 

—Los Obispos v lös Religiosos (CLXXXIV, 5). 

—I Por qué sc hallan los Obispos en estado de 
perfeccion? 

—Porque cn el momento de recibir la consagraciön 
y tomar el oficio y cargo pastoral, se obligan solemne- 
mente a dar la vida por sus ovejas (CLXXXIV, 6). 

—jPor qué lo están los Religiosos? 

—Porque se obligan con votos perpetuos, beclios 
con la solcmnidad que requiere la profesiön o la ben- 
diciön, a dar de lado a los bienes de este mundo de 
que lícitamente pudieran disfrutar, para más l ibremen- 
te consagrarse al servicio de Dios (CLXXXIV, 5). 

—jCuál de estos dos estados es más perfecto? 

—E1 de los Obispos (CLXXXTV, 7). 

—^Por qué? 

—Porque tomando en cuenta el aforismo es más 
noble quien da que quien recibe, los Obispos tienen la 
obligaciön de ser perfectos, y los Religiosos la de 
aspirar a bi perfeceiön (Ibid.). 
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—fPbr qué deeís que los Religiosos, por su estado, 
propenden a la perfeccion? 

—Porque en virtud de los tres votos, de pobreza, 
castidad y obediencia, se liallan felizment.e imposibili- 
tados para pecar, y obligados a hacer bien todas las 
cosas (CLXXXVI, 1-10). 

—^Son esenciales los tres votos en el estado reli- 
gioso? 

—Lo son tanto, que sin ellos. no podría existir 

(clxxxih:, 2 - 7 ). 

—Si los tres votos son condiciön esencial del esta- 
do religioso, jpuede baber diversas Ordenes y Con- 
gregaciones? 

—Sí, señor (CLXXXVEII). 

—iEn qué se distinguen? 

—E 11 los diferentes ministerios en que el liombre 
puede consagrarse totalmente al servicio de Dios, y en 
las diversas prácticas y ejercicios con que se dispone 
para ejercerlos (CLXXXVIIT, 1). 

—äCömo se clasifican las Ordeues religiosas? 

—En dos gmpos o familias, segun el género de 
vida que observen (CLXXXVTIT, 2-6), 

—flLuego hav Congregaciones de vida activa y 
de vida contemplativa? 

—Sí, sefíor. 

—i Qué entendcis por Congregaciones de vida 
activa? 

—Aquellas en que la mayor parte dc las ocupa- 
ciones de sus miombros se ordenan a servir al pröjimo 
por amor de Dios (CLXXXVIIT, 2, ad 2). 

—jY por Congregaciones de vida contemplativa? 

—Aquellas cuyos reb'giofíos se dedican exclusiva- 
meiite al culto y servicio de Dios (Ibicl ). 
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—^Cuáles son más perfectas? 

—Las de vida contempiativa; sin embargo de ello, 
ann las exceden aquellas que tienen por objeto prin- 
cipal los estndios sagrados y el culto divino, para co- 
municar a los pueblos el fruto de sus meditaciones y 
estudios, y atraerlos por este medio al servicio de Dios 
(CLXXXVIII, 6). 

—^Es eonveniente que liaya Congregaciones reli- 
giosas en contacto con la sociedad? 

—Es muy conveniente y sumamente iitil, porque, 
aclemás de ser asilo de todas las virttides y lugares 
donde se practican con la mayor perfecciön, contri- 
buyen al bienestar del projimo con obras de caridad, 
de apostolado y de sacrificio. 

—/.Por qué es propia y característica de las Con- 
gregaciones religiosas la práctica de todas las virtudes 
en graclo excelente? 

—Porque sus miembros se consagran por deber y 
vocacion a marchar por el unieo camino que deben 
reeorrer los hombres para practicar las virtudes y 
alcanzar la bienaventuranza. 

—I Cuál es este camino fuera del eual no es posible 
ir al encuentro de Dios ni practicar las virtudes? 

—Es Nuestro Señor Jesucristo, o el misterio del 
Verbo heclio carne. De E1 vamos a tratar, y su estudio 
será el objeto de la Tercera Parte. 


TERCEEA PARTE 
OII. q. I-XC) 


IESUCRISTO 

UNICO CAMINO PARA QUE EL HOMBRE VUELVA A DIOS 




) 


I 


E1 misterio de Jesucristo, o de la Encarnaciön, tiene 
por objeto conducir el hombre a Dios 

—^Qué significa el misterio incomprensible de la 
Encarnaeion 1 

—Que la segunda Pei'sona de la Santísima Trini- 
dad, Verbo e Ilijo ünico de Dios, unido desde toda la 
eternidad al Padre y al Espíritu Santo en la indivision 
de Dios, creador y gobernador soberano del universo, 
se encarno y nacio de la Santísima Virgen María, viviö 
nuestra vida mortal, evangelizö al pueblo judío de Pa- 
lestina, al que personalmente había sido enviado por 
su Padrej fué despreciado, vendido y entregado al 
gobernador romano Poncio Pilatos, condenado a muerte. 
crucificado y sepultado; descendiö a los infiernos, y al 
tercer día resueitö de entre los muertos; subiö a los 
cielos cuarenta días después, y está sentado a la diestra 
de Dios Padre, desde donde gobierna a la Iglesia por 
E1 fundada, a la que enviö su Espíritu, que es también 
el del Padre, santiñcándola con los sacramentos de 
gracia y disponiéndola para la segunda venida al fin 
de los tiempos; entonces juzgará a los vivos y a los 
muertos, después de resucitarlos, y establecerá la se- 
paraciön definitiva entre los buenos, que con E1 goza- 
rán eternamente las delicias de su Padre, y los malos, 
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qiiienes, lieridos con su maldicion, recibirán digno cas- 
tigo en los suplieios del fuego eterno. 


II 


Conveniencia, necesidad y armonía de la Encarnaciön 

—&Se armoniza bien la Encarnaciön cou lo que 
sabemos acerca de Dios? 

—Sí, señor; porque sabemos que Dios es el bien 
por esencia; lo propio y característico del bien es 
eomunicarse, y Dios no pudo comunicarse a las cria- 
turas de modo más inefable y sublime que cn el mis- 
terio de la Encarnaciön (I, 1). 

—áFué necesaria la Encarnaciön del Hijo de Dios? 

—Considerada en sí misma, no, señor; pero su- 
puesto que el género humano cayö del primitivo estado 
de justicia original, si se quería rehabilitarlo y, sobre 
todo, dar satisfacciön cumplida y abundante por aquel 
pecado, era absolutamente indispensable que un Dios- 
Hombre tomase a su cargo la empresa (I, 2). 

* —Luego el motivo de la Encarnaciön, ^fué redimir 
a los hombres del pecado? 

—Sí, señor (I, 3, 4). 

—En tal supuesto, í,por qué no se encarnö el Hijo 
de Dios a raíz de la caída de nuestros primeros padres? 

—Porque era necesario que el hombre reconociese 
su desdicha y la necesidad de un Dios Salvador, y 
para dar tiempo a anunciar y preparar conveniente- 
mente la venida (I, 5, 6). 
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—^En qué consiste esencialmente el mieterio de 
la Encarnaciön? 

—En la uniön substancial e indisoluble de las 
naturalezas divina y htimana en unidad de persona 
diyina, la segunda persona de la Santísima Trinidad, 
conservando cada naturaleza todas sus propiedades 
(H, 1-6). 

—£.Por qué se encarnö la Persona del Hijo con 
preferencia a la del Padre y a la del Espíritu Santo? 

—Porque siendo el Hijo Yerbo de Dios, y simboli- 
zando el Verbo por apropiaciön la ciencia y sabiduría 
divina, por la cual todas las cosas fueron hechas, a E1 
pai’ece que convenía reparar los estragos que en la. 
naturaleza humana liabía producido el pecado; y ade- 
más porque, procediendo del Padi-e, podía éste enviarlo, 
y E1 a su vez enviar al Espíritu Santo como fruto 
de redenciön (III, 8). 


III 


De lo que Jesucristo se apropiö o tomö en el misterio 
de la Encamaciön 

—^Qué signifícan las expresiones: el Hijo de Dios 
se cncarnö, el Verbo se hizo carne, se hizo hombre, etc .1 
—Que asurniö y se apropiö nuestra naturalcza hu- 
mana., concreta, individual, tal como se encuentra en 
los descendientes del primer hombre despuéo del peca- 
do, para incorporarla a la persona divina (IV, 1-6). 

—iLuego en el Verbo encarnado hay individuo 
humano ? 
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—De ninguna raanera; liay naturaleza individual, 
pero no individuo o persona liumana, porque esta na- 
turaleza está individuada en la Persona del Verbo, 
o Hijo de Dios (IV, 3). 

—La naturaleza liumana que el Ilijo de Dios asu- 
miö, i consta de lois dos elementos esenciales que inte- 
gran la de todos los demás hombres? 

—Sí, señor (V, 1-4). 

— h Luego el Ilijo de Dios encarnado tiene cuerpo, 
carne, huesos, miembros, sentidos y örganos como nos- 
otros ? 

—Sí, señor (V, 1, 2). 

—i Tiene, como nosotros, alma dotada de inteli- 
geneia y voluntad con las demás facultades? 

—Sí, señor; tiene alma exactamente igual a la 
que hemos descrito en el estudio del hombre (V, 3, 4). 

—E1 Hijo de Dios, *se incorporo simultáneamente 
cuantos elementos integran la naturaleza humana indi- 
vidual ? 

—Sí, sefior; pero con cierto orden (VI, 1-6). 

—$En qué consiste este orden? 

—En que tomö el cuerpo mediante el alma, y cl 
alma y sus po+encias mediante el espíritu, y el cuerpo, 
alma v espíritu raediante la naturaleza hnmana por 
ellos formada (VI, 1-5). 

—La uniön de la naturalcza. humana con la per- 
sona del Verbo, ^se realizö directa e inmediatamente, 
sin intervenciön ni interposiciön de cosa alguna creadaí 

—Sí, señor; porque cl término de la uniön es la 
comunieaciÖn del ser clivino a la naturaleza humana 
(VI, 6). 
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IV 


De las gracias y privilegios con que Dios ennobleciö la 
naturaleza humana unida al Verbo en la Encarna- 
ciön. — Gracia habitual o santificante, virtudes y 
dones del Espíritu Santo, — Gracias “gratis datas’’. 


—^Existen en la naturaleza liumana y en las fa- 
cultades del alma unidas a la persona del Verbo, doues 
creados del orden gratuito? 

—Sí, señor; pero no se le concedieron para que 
pudiera unirse a la persona divina, sino eomo efecto 
de union tan sublime y trascendente (VI, 6). 

—áCuáles son ? 

—En la esenciä del alma, la gracia habitual; en 
las potencias, todas las virtudes, excepto la fe y la 
esperanza; todos los dones del Espíritu Santo y todas 
las gracias gratis datas, cuyo objeto es manifestar al 
mundo la verdad divina, sin exceptuar la profecía en 
lo que propiamente tiene de eetado profético (VII, 1-8). 

—^Qué objeto tiene la gracia habitual en d ahna 
de Cristo? 

—Tiene y tendrá por toda la eternidad el de ha- 
cerla partícipe de la esencia divina, y derivándose a 
las potencias, liacer que posea los principios sobrena- 
turales de accion llamados virtudes (VII, I). 

—jPor qué decís que el alma de Cristo posee tocias 
las virtudes excepto la fe y la esperanza? 
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—Porque estas dos virtudes suponen algo imper- 
fecto, incompatible con la perfeccion del alma de Cris- 
to (VII, 3, 4) 

—^En qué consiste esta imperfeccion? 

•—En que la fe supone que no se comprende lo 
creído, y ia esperanza impulsa bacia Dios a los que 
no lo poseen (Ibid.). 

—ÄQué entendéis por gracias gratis datas? 

—Ciertos privilegios eatalogados por San Pablr 
en la primera epístoia a los de Corinto, cap. XII, v. 8 
y siguientes, a saber: fe, sabiduría, ciencia, gracia de 
curar enfermedades, de baeer prodigios, discernimiento 
de espíritus, diversidad de idiomas e interpretaciön de 
palabras (VII, 7). 

—La fe, gracia gratis data, jes distinta de la fe 
virtud ? 

—Sí, señor; porque en cuanto gracia gratis data 
consiste en una seguridad y certeza extraordinaria de 
las verdades reveladas que cajíacita al liombre para 
enseñarlas con fruto (l’-2, CXI, 4, ad 2). 

—Las gracias de ciencia y sabiduría, ^son distin- 
tas de las virtudes intelectuales y dones del Espíritu 
Santo del mismo nombre? 

—Sí, señor; porque consisten en cierta abundancia 
de luz y sabiduría en virtud de la eual se lialla el bom- 
bre en disposiciön, no sölo de discurrir acertadamente 
en cosas divinas, sino de instruir a otros y refutar erro- 
res (l 9 , 2, 4, ad 4). 

—Jesucristo, äntilizö en este mundo la gracia gra- 
tis data llamada diversidad de idiomas? 

—No tuvo necesidad de ello, puesto que sölo ejer- 
eiö el ministerio del apostolado entre los judíos o entre 
gentiles que conocían su idioma; pero la poseía en gra- 
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do eminente, y de presentarse la ocasiön, la hubiera 
utilizado (Vn, 7, ad 3). 

—áQué significa que Jesueristo poseyö la gracia 
de profecía en lo que propiamente tiene de estado pro- 
f ético ? 

—Tomando en cuenta que la vida de Jesucristo en 
este rnundo era igual a la nuestra, estaba, en este con- 
ccpto, incomunicado con el cielo, y, por tanto, con las 
verdades divinas de que hablaba, aunque la parte supe- 
rior de su alrna viese y gozase los misterios ocultos en 
Dios: pues anunciar lo que naturalmente no se puede 
saber, es lo propio y característico de la profecía (VII, 8). 

—íQué relaciones guardan las gracias gratis datas 
con la gracia habitual, las virtudee y los dones? 

—Que la gracia habitual, las virtudes y los dones 
tienen por objeto santificar a quienes los poseen, y las 
gracias gi'atis datas capacitar para ejercer con el pröji- 
mo el ministerio del apostolado (l v -2, CXI, 1, 4). 

*—|Puede el hombre tener uno de estos géneros de 
gracias sin poseer cl otro? 

—Sí, señor; puesto que todos los justos poseen 
gracia liabitual o santificante, junto con las virtudes 
y dones inseparables de ella, pero las gracias gratis 
datas son mercedes que se hacen a los destinados a 
ejercer algün ministerio. En éstos suelen andar juntas, 
pero también pueden estar separadas, como sucediö en 
Judas, que era un malvado, y, sin embargo de ello, 
poseía las gracias gratis datas conferidas a todos los 
Apöstoles. 

—^Poseía Cristo simultaneamente todos los dichos 
géneros de gracias y en el más alto grado de perfeeciön? 

—Sí, señor (VTI, 1 3 8). 

—& Por qué ? 
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—Porque su dignidad personal era infinita, y era 
además el Doctor por excelencia en materias de fe 
(VII, 7). 


V 

De la plenitud de la g'racia concedida a la naturaleza 
humana del Hijo de Dios 

—^Podemos decir que cn la lmmanidad de Cristo 
alcanzö la gracia toda su plenitud? 

—En el sentido que no liay gracia que él no tu- 
viese, y que las poseyö todas en el grado más eminente 
posible en el plan actual de la Providencia, sí, señor 

(vn, 9). 

—jPodríamos decir que la naturaleza humana de 
Jesucristo tuvo gracia infinita? 

—En alguna manera, sí, señor; la gracia de uniön 
es infinita en el sentido más amplio de la palabra, pues- 
to que consiste en asumir la naturaleza humana a sub- 
sistir con la subsistencia de la Persona divina. La gra- 
cia habitual, con su séquito de virtudes y dones, excede 
incomparablemcnte, en el plan actual de la Providencia 
divina, a la que han tenido y tendrán todos los demás 
seres juntos, aunque en sí misma es finita, puesto que 
es cosa creada (VII, 11). 

—^Podía aumentarse la gracia inicial de Cristo? 

—En absoluto, sí, señor; que el poder de Dios es 
infinito; pero considerado el actual orden divino, no 
pudo aumentarsc (VII, 12). 

—éQué conexiones tiene la gracia habitual eon la . 
de imiön? 
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—La de ser efecto suyo y proporcional a ella 
(VII, 13). 

áQüé nombre tiene la gracia de uniön, causa y 
principio de todas las demás? 

—E1 de gracia de uniön hipostática, de una pala- 
bra griega que significa persona, pues, como hemos 
dicho, consiste en el hecho ünieo, incomprensible, obra 
del Hijo de Dios, de acnerdo con el Padre y el Espíritu 
Santo, de conferir a la naturaleza humana un exceso 
de honor y dignidad, uniéndola inmediatamente a la 
divina persona del Verbo. 


VI 


De la gracia capital propia de la natui'aleza humana 
asumida por el Hijo de Dios hecho hombre 

-Además de la gracia habitual o santificante con 
su cortejo de virtudes y dones, y de las gracias gratis 
datas confcridas a la naturaleza humana de Cristo en 
atenciön a la gracia de nniön hipostática y tomando en 
cuenta el objeto de la venida del Salvador (gracia que 
convenía a Cristo personalmente como individuo dis- 
tinto de los demás), ^no tuvo otra llamada capital, co- 
mo jefe y cabeza de su cuerpo místieo que es la Iglesia? 

—Sí, señor (VIII). 

áQué entendéis al deeir que Jesucristo es cabeza 
y jefe de su cuerpo místieo la Iglesia? 

Que el Verbo Encarnado es el ser más pröximo 
a posee la perfecciön absoluta y la plenitud de 
todas las gracias, y tiene el poder de comunicarlas a 
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todos los que, por cualquier titulo, estén incorporados 
al orden de la gracia (VIII, 1). 

—.^Es Jesucristo jefe de la Iglesia solo en cuanto 
al alraa, o lo es también en cuanto al cuerpo? 

—Lo es también en cuanto al cuerpo, y ello quiere 
deeir que alma y cuerpo de Cristo son instrumentos de 
la divinidad para distribuir los bienes sobrenaturales, 
prineipalmente en las almas, pero tarabién en los cuer- 
pos; aquí en la tierra, para que el cuerpo auxilie al 
alma en la práctica de la virtud, y en el cielo, para 
recibir la parte de gloria e inmortalidad que le corres- 
ponde (VIII, 2). 

—$Es Jesucristo cabeza de todos los liombres en el 
sentido que acabamos de explicar? 

—Sí, señor; pues si bien los que hayan tenido la 
desgracia de morir en la impenitencia final no son 
miembros suyos y están separados de El por toda la 
eternidad, en cambio lo es de una manera particularí- 
sima de los que murieron en gracia y disfrutan ahora 
de las dulzuras de la gloria; lo es también de todos 
los que, unidos a E1 por medio de la gracia, están en 
el Purgatorio, o viven en este mundo; de los que le 
están unidos con los lazos de la fe, aunque no posean 
la caridad; de los que, ni aun por la fe están incorpo- 
rados a El, pero lo estarán algün día con arreglo a los 
decretos de la divina predestinacion; lo es, por fin, de 
cuantos viven en este mundo, pues mientras sean via- 
dores, tienen capacidad para ser miembros suyos, aun- 
que de hecbo nimca lleguen a serlo (VIII, 3). 

—iPodemos decir que Jesucristo es también jefe 
y cabeza de los ángeles? 

—Sí, señor; porque es el primero entre todas las 
criaturas llamadas a participar de la visiön beatífica, 
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posee la plenitucl de la gracia, y de su plenitud parti- 
eipan todos (VIII, 4). 

La gracia capital de Cristo, con la extensiön que 
acabamos de decir, $se identiñca con la suya propia 
pereonal, como tal hombre determinado, distinto de 
los demás hombres, y con mayor razön de los ángeles? 

—Sí, señor; en el fondo y esencia es la misma gra- 
cia, pero recibe los nombres de gracia personal y capital 
por la doble funciön que desempeña; en cuanto perfee- 
ciona la naturaleza humana del Hijo de Dios, llámase 
personal, y capital, en cuanto se comunica a los quc de 
E1 dependen (VIII, 5). 

—$Es propio y exclusivo de Cristo, ser jefe y ca- 
beza de la Iglesia? 

—Sí, señor; pues en lo que sea comunicar los bie- 
nes interiores de ía gracia, sölo la liumanidad de Cristo 
puede justificar interiormente al hombre, atendida su 
uniön hipostática con la divinidad; tra + ándose del go- 
bierno interior de la Iglesia, pueden intervenir, y de 
hecho intervienen los hombres que, con jerarquia y tí- 
tulos diferentes, gobiernan, bien una parte, como los 
Obispos sus diöcesis, o toda la Iglesia railitante, como 
el Soberano Pontífice durante su pontificado; pero te- 
nicndo siempre presente que estos superiores se limitan 
a ejercer el eargo de vicarios y lugartenicntes del üni- 
co superior efectivo, Jesucristo, en cuyo nombre go- 
biernan (VIII, 6). 

—Luego Jesucristo, ^concentra y acumnla en sí 
mismo toda la obra de la redenciön y santificaciön de 
los hombres? 

—Sí, señor. 

—Así como Jesucristo es superior y cabeza de los 
buenos, áexiste también un jefe de los malos, cuyos in- 
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tentos sean fomentar sns rebeldíae contra Dios y eon- 
ducirlos a la perdicion eterna? 

—Sí, señor; es Satanás, caudillo de los ángeles re- 
beldes (VIH, 7). 

—$En qué sentido deeimos que el demonio es su- 
perior y gobernante del imperio del mal, como Jesu- 
cristo lo es de su Iglesia? 

—No en el sentido de que Satanás pueda infundir 
intrínsecamente la maldad, a la rnanera como Jesucris- 
to infunde el bien, sino que en el gobierno y disposicion 
de los sucesos, se esíuerza en apartar a los bombres de 
Dios, como Jesucristo en acercarlos; y también en que 
el pecador imita la rebeldía y orgullo de Satanás, como 
el justo la sumisiön y obedieneia de Cristo (Ibid.). 

—Luego, ^será cierto que, como consecuencia de 
esta oposiciön, bay empeñado un duelo personal entre 
Jesucristo, caudillo de los buenos, y Satanas, jefe de 
los malos, cuyas derivaciones explican el estado de per- 
petua luclia e incompatibilidad irreductible entre bue- 
nos y malos en todos los períodos de la bistoria? 

—Ciertamente que sí. 

—^Llegarán tiempos en que esta guerra adquiera 
tales caracteres de violencia que parezca como si Sa- 
tanás hubiese concentrado toda su malicia y poder des- 
tructor en un solo individuo, así como el Hijo de Dios 
acumulö su potencia redentora en la naturaleza buma- 
na que uniö a su divina Persona? 

—Sí, señor; esto sucederá durante el reinado del 
Anticristo. 

—Luego el Anticristo, ^tendrá cualidades y títulos 
especiales para ser jefe de los malos? 

—Sí, señor; porque tendrá mayor cantidad de 
malicia que hombre alguno antes que él; será el agente 
más activo y competente de Lucifer, y se esforzara en 
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perder a los bombres y en acabar con el reino de Cristo 
eon tenacidad y medios de destrucciön dignos del jefe 
de los demonios (VIII, 8). 

—$Qué partido deben tomar los bombres ante la 
lucha perenne e irreductible entre los dos jefes del gé- 
nero bumano? 

—E1 de no pactar en cosa alguna con el demonio 
y sus satétiles, y el de alistarse bajo las banderas de 
Cristo, y a sus ördenes luchar eomo valientes, y no 
abandonarlas jamás. 


VII 

De la ciencia de Crifcto en cuanto hombi'e: ciencia 
beatífica, infusa y adquirida 

—Además de la gracia que el Hijo de Dios conce- 
diö a la naturaleza humana unida a su divina Persona, 
ila dotö también con otras prerrogativas ? 

—Sí, sefíor; y, en primer lugar, con las de ciencia 

(ix-xn). 

—^Cuántas clases de cieneia poseyö el Hijo de 
Dios encarnado? 

—Tres: aquella en virtud de la cual son felices los 
santos en el cielo, o cieneia de la visiön beatífica; la 
ciencia. infusa o innata, derivada del Verbo, la cual 
pone en el alma las noeiones e ideas necesarias para 
saber y comprender todas las cosas de un solo golpe 
de vista y de un modo connatural; y la ciencia expe- 
rimental o adquirida, resultado del ejercicio ordinario 
de las facultades mentaleg que se asimilan el mundo 
exteríor por medio de los sentidos (IX, 2, 3, 4). 

—jFué especial y perfeetísima la ciencia de visiön 
beatífica de Cristo Nuestro Señor? 
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—Fué tan grande, que excede sin proporcién a la 
de todos los ángeles y hombres bienaventurados; desde 
el primer instante de su encarnacion, pudo Jesucristo, 
en cuanto hombre, conocer en el Verbo todas las cosas, 
de suerte que nada hubo, presente, pasado o futuro, 
fuesen acciones, palabras o pensamientos, cualquiera 
que fuese su caiisa o motivo, que el Hijo de Dios no 
conociese segun la naturaleza humana a E1 unida hipos- 
t«áticamente (X, 2-4). 

—$Fuc también singularmente perfecta la ciencia 
infusa de Jesucristo? 

—Sí, señor; ya que Jesucristo, en cuanto hombre, 
sabía cuanto puede conocer la inteligencia humana uti- 
lizando sus luces naturales, y además, cuantos conoci- 
mientos puede proporcionar la revelacion a cualquiera 
inteligencia creada, bien mediante el don de sabiduría, 
del de profecía o de cualquier otro de los dones del 
Espíritu Santo, y esto con una perfeccién y abundan- 
cia absolntamente trascendental, no solo en compara- 
cion con la, ciencia de los clemás hombres, sino con la 
de los espíritus angélicos (XI, 1, 3, 4). 

—^Qué debemos pensar de la ciencia adquirida por 
el Hijo de Dios hecho hombre? 

—Que poseía toda cuanta la inteligencia humana 
puede alcanzar trabajando sobre los datos de los sen- 
tidos; que esta ciencia fué progresando y perfeccionán- 
dose a medida quc el entendimiento reflexionaba sobre 
los nuevos datos que iban aportando los sentidos, a 
pesar de lo cual jamás aprendio verdad alguna de los 
labios de un maestro, porque a rnedida que se iba des- 
arrollando, aprendía por sí mismo en las o brag de Dios 
todo lo que un maestro podía explicarle (XII, 1, 3). 

—gAprendio algo de los ángeles? 

—De ninguna manera, pues toda la ciencia que en 
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cuanto hombre poseía, la adquirié, o inmediatamente 
del Verbo al que personalmente estaba. unido, o en el 
ejercicio de sus facultades naturales, y cualquicr otrn 
modo de adquirirla hubiera sido indigno de E1 (XII, 4). 

VHI 

Del Poder de Jesucristo en cuanto hombre 

—^Poseyö Jesucristo en cuanto hombre alguna otra 
prerrogativa, aderaás de la ciencia. 

—Sí, señor, la del poder (XIII). 

—iDe qué poderes estaba invest-ida el alma huma' 
na de Cristo? 

—En primer lugar, del que tiene toda alma por el 
hecho de ser forma substancial del cuerpo; además del 
propio y exclusivo del alma de Cristo en el orden de la 
gracia, puesto que está destinada a comunicarla a todos 
los que hayan de poseerla; por ultimo, la naturaleza 
humana de Cristo participa instrumentalmente del po- 
der del Hijo de Dios que, unido personalmente a clla, 
transformará y restaurará todas las cosas en el cielo 
y en la tierra, conforme al plan fijado por Dios y en 
armonía con el fin de la Encarnaciön (XIII, 1-4). 

IX 

De los defectos de la naturaleza humana unida hipos- 
táticamente al Hijo de Dios; defectos por parte del 
cuerpo; por parte del alma. 

—^Fué conveniente que al lado de las prerrogati- 
vas de ciencia, gracia y poder, tomase el Hijo de Dios 
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la naturaleza humana con algunos defectos de alma y 
cuerpo ? 

—Recordando que el fin intentado por el Hijo de 
Dios en la Encarnacion fué satisfacer por nuestros pe- 
cados, apareeer en el mundo como uno de tantos hom- 
bres, reservando todo su mérito a Ja fe, y darnos ejem- 
plo con Ja práctica de las más sulDÜmes virtudes de 
paciencia e inmolacién, sí, señor (XIV-XY). 

—áQuo defectos corporales tenía la naturaleza hu- 
mana asumida por el Yerbo? 

—Las miserias y debilidades inherentes a toda la 
naturaleza humana en pena del pecado de nuestros 
primeros padres, tales como el hambre, la sed, la muer- 
te, ete., pero no los defectos consecuentes a peeados 
personales, ni Jos hereditarios, ni los accidentalmente 
contraídos en la concepcion (XIY, 1). 

—Luego el cuerpo de Jesucristo, excepcion hecha 
de las debilidades mencionadas, ^era soberanameute 
hermoso y perfecto? 

—Sí, señor; porque así convenía a la dignidad del 
Yerbo divino y a la accion del Espíritu Santo, que di- 
rectamente lo modelo en las entrañas de la Santísima 
Virgen, como luego diremos. 

■—iQué defectos de alma tenía la naturaleza huma- 
na unida al Hijo de Dios? 

—En primer lugar, la posibilidad de experimentar 
dolor sensible, espeeialmente el que producirían las le- 
siones corporales que había de padecer en el curso de 
su pasion; en segundo lugar, el sentir la contrariedad 
producida por los movimientos interiores del orden 
afectivo seneible e intelectual quc suponen siempre un 
mal inminente, tales como la tristeza, el temor y la 
colera, teniendo presente que los talcs movimientos en 
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Cristo jamás estuvieron en desacuerdo con la razon, a 
la cual estaban en todo sometidos (XY, 1-9). 

—iPodemos decir que Jesucristo, en cuanto hom- 
bre, era a la vez comprensor por estar en el término, 
y viador por hallarse en el camino de la bienaventu- 
ranza ? 

—Sí, señor; lo primero porque gozaba plenamente 
de la visiön de la esencia divina, y lo segundo porque, 
suspendida milagrosamente la derivacion de la gloria 
del alma a la parte sensible con objcto de no impedir 
la obra de la redencion, conquisto y merecio durante 
su vida mortal la glorificaciön del cuerpo que emjiezo 
a disfrutar después de Ia Resurrecciön y la Ascensiön 
(XV, 10). 


X 

Consecuencias de la Encarnaciön del Hijo de Dios; ae 
qué manera podemos expresarnos al hablar del 
Verbo encarnado. 

—jQué proposieiones podemos sostener refiriéndo- 
nos al adorable misterio de la Encarnacion? 

—Podemos decir con verdad, Dios es hombre, por- 
que una persona de naturaleza divina es hombre; tam- 
bién podemos decir, el hombre es Dios, por cuanto una 
persona, que cs realmente hombre, se identifica con la 
persona de Dios; y en general, podemos predicar de 
Dios todas las propiedades de la naturaleza humana, 
porque se realizan en una persona, divina, y las de la 
naturaleza. divina pueden apellidar al hombre Yerbo 
encarnado, porque aquel hombre es persona de Dios. 
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En earnbio, no podemos atribnir a la divinidad los pre- 
dieados de la bnmanidad, ni a ésta los de aquélla, por- 
que en la persona del Hijo de Dios encarnado perma- 
necen inconfusas las dos naturalezas, conservando cada 
una sus propiedades (XVT, 1, 2). 

—iPodemos decir: Dios se liizo hombre? 

—Sí, eeñor; porque una persona divina, que no era 
hombre, comenzé a serlo en el tiempo (XVI, 6). 

—jPodríamos decir: el hombre se hizo Dios? 

—No, señor; porque tal locucion supondría que un 
puro hombre llego a transformarse en Dios (XVI, 7). 

—iPodemos decir que el Verbo encarnado es una 
criatura ? 

—En absoluto, no, señor; pero añadiendo: en aten- 
ciön a la naturaleza humana que asumiö hipostática- 
mente, sí, porque la naturaleza humana unida a la per- 
sona del Verbo es una criatura (XTH, 8). 

-—jPodríamos decir: este hombre (señalando a Cris- 
to) empezo a existir? 

—No, señor; porque daríamos a entender que quien 
empezo a existir fué la persona divina. Podría, sin em- 
bargo de ello, emplearse la frase, añadiendo: en cuanto 
hombre, o en atenciön a la naturaleza humana (XVI, 9). 


XI 

De la unidad y multiplicidad en Cristo considerada en 
cuanto al ser, a la voluntad y a laa operaciones 

—iConstituye Jesucristo un solo ser, o un agre- 
gado de seres? 

—Uno solo, Dios y hombre a la vez, porque una 


COMPENDIO DE LA SUMA TEOLÖGICA 


251 


sola es la persona que subsiste en ambas naturalezae, 
divina y humana (XVII, 1, 2). 

—^Hay en Cristo más de una voluntad? 

—Sí, señor; posee la voluntad divina como Dios, 
y como hombre, la humana (XVIII, 1). 

—La voluntad humana de Cristo, jes una o mül- 
tiple ? 

—Si entendemos por voluntad no solo el apetito 
afectivo intelectual, sino también el sensible, y aun los 
actos diversos de una misma potencia afectiva, es mül- 
t.iple (XVin, 2, 3). 

—E1 Verbo encarnado, ^tuvo y tiene libre albedrío? 

—Sí, señor; y en grado excelente y perfectísimo, 
a pesar de lo cual de ningmia manera pudo pecar, por- 
que su voluntad deliberada estuvo siempre de acuerdo 
con la divina hasta en las cosas en que el apetito sen- 
sitivo y las propensiones naturales de la voluhtad le 
inclinaban a desviarse de lo que exigía la voluntad 
deliberada conforme al divino querer (XVIII, 4). 

—^Hubo y hay en Jesucristo diversas clases de 
operaciones? 

—Sí, sefior; puesto que, si bien la Persona a quien 
los actos se atribuyen es una y ünica, atendiendo a los 
principios inmediatos de operacion, se multiplican és- 
tos cuanto se multipliquen las potenciais o facultades de 
la naturaleza humana, aun sin tomar en cuenta la va- 
riedad de actos divinos distintos de los propios de la 
humanidad (XIX, 1, 2). 

—Luego, jen qué sentido hablamos de operaciones 
theándricas en Jesucristo, y qué signiñca esta expre- 
sion? 

—Significa que en Jesucristo, Dios y hombre a la 
vez, existía subordinaciön y dependencia entre las fa- 
cultades o principios operativos propios de la natura- 
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leza humana, y los exclusivos de la divina, en tal forma, 
que en E1 las obras humanas revestían un género espe- 
cialísimo de perfeccion y ennoblecimiento bajo la in- 
fluencia de la naturaleza divrna, y las divinas pudié- 
ramos decir como que se humanizaban, manifestándose 
al exterior por mecíio y con el concurso de la humana 
(XIX, 1, ad 1). 

—^Pudo Jesucristo merecer algo con sus obras hu- 
manas ? 

—Pudo y ñié conveniente que mereciese todo aque- 
llo cuya falta no redundaba en desdoro de su perfec- 
cion y suprema dignidad, y así merecio la gloria del 
cuerpo y la cxaltacion de su nombre en el cielo y en 
la tierra (XIX, 3). 

—^Pudo merecer para los demás? 

—Sí, señor; y con mérito de eondigno, ya que, 
como hemos dicho, forma unidad mística con todos los 
miembros de la Iglesia cuya cabeza es, de tal suerte que 
sus actos no solo fueron meritorios para E1 personal- 
mente, sino en favor de todos los que de algun modo 
pertenecen a su Iglesia, en el sentido y con la exten- 
sion explicada cuando tratábamos de su gracia capita.1 
(XIX, 4). 

—^Qué se necesita para que alcancen a los hom- 
bres los méritos de Jesucristo? 

—Unirse a E1 mediante la gracia del Bautismo, 
que es gracia de incorporacion, como luego veremos 
(XIX, 4, ad 3). 
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XII 

Oonsecuencias de la Encarnacion del Hijo de Dios con 
respecto al Padre. — Sujeciön al Padre; oraciön y 
sacerdocio de Cristo. 

—*Qué se sigue del hecho de la Encarnacion, aten- 
diendo a las relaciones del Hijo de Dios con el Padre, 
y a las de Este con el Hijo? 

—Sígucse que el Verbo encarnado estuvo sujeto al 
Padre; que orö, que le sirviö como Sacerdote, y que, 
permaneciendo Hijo natural y no adoptivo, pudo y de- 
biö ser sujeto de predestinaciön divina (XX-XXIV). 

—áQué entendéis cuando decís que Jesucristo es- 
tuvo sujeto al Padre? 

—Que teniendo presente cömo el Padre es la bon- 
dad por esencia, y el Ilijo, ateniendo a la naturaleza 
humana, sölo tiene bondad participada, síguese que, en 
Io referente a la vida humana, todo estaba regulado, 
dispuesto y ordenado por el Padre, y que, en cuanto 
hombre, a E1 viviö sujeto con la obedieneia más per- 
fecta y absoluta (XX, 1). 

—^Podemos deducir de estas razones que también 
estaba sujeto a sí mismo en cuanto Dios? 

—Sí, sefíor; porque la naturaleza divina, base de 
la superioridad del Padre sobre el Hijo, es comün a 
los dos (XX, 2). 

—^Por qué debemos admitir que el Verbo encar- 
nado pudo y puede orar? 

—Porque su voluntad liumana, independientemente 
de la divina, no podía realizar todos sus anhelos; esto 
es razön suficiente para que el Hijo se dirija al Padre, 
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suplicándole que con su voluntad omnipotente, que es 
también la suya, en cuanto Dios, ejecute lo que la 
voluntad humana no puede realizar (XXI, 1). 

—^Pudo Jesucristo orar y pedir algo en favor suyo? 

—Sí, señorj ya para pedir al Padre los bienes del 
cuerpo y la exaltacion de su nombre, cosas que no 
poseía mientras vivio en la tierra, ya también para 
darle gracias por todos los dones y privilegios que le 
había concedido en la naturaleza liumana; y en este 
sentido durará su oracion eternamente (XXI, 3). 

—jFueron siempre bien acogidas las oraciones de 
Jesucristo mientras vivio en la tierra? 

—Tomando la oracion en el sentido de süplica y 
deseo deliberado y firme de alguna cosa, sí, señor; por- 
que Jesucristo, que conocía maravillosamente los pla- 
nes divinos, jamás quiso con voluntad deliberada cosa 
menos conforme con el querer del Padre, que era el 
suyo en cuanto Dios (Ibid.). 

—^Qué entendéis por sacerdocio de Cristo? 

—Entiendo que a E1 por excelencia corresponde 
distribuir a los hombres los dones celestiales, y presen- 
tarse ante Dios en nombre nuestro para ofrecerle nues- 
tras plegarias, aplacar su enojo y reconciliarnos con 
E1 (XXII, 1). 

—^Podemos decir que Jesucristo fué a la vez sa- 
cerdote y víctima? 

—Sí, señor; ya que, al aceptar la muerte por nos- 
otros, verificö en su persona los tres antiguos sacrifi- 
cios de victima por los pecados, hostia pacífica y holo- 
causto, porque borrö nuestros pecados, satisfaciendo 
por ellos, nos alcanzö la gracia y nos abrio las puertas 
de la gloria, donde definitivamente nos uniremos a E1 
(XXII, 2). 

—jFué Jesucristo sacerdote en beneficio propio? 
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—No, señor; porque estaba capacitado para acer- 
carse a Dios sin necesidad de intermediarios, y porque, 
exento de pecado, del cual sölo había tomado la apa- 
riencia, no tenía necesidad de ofrecer sacrificios expia- 
torios por sí mismo, sino por nosotros (XXII, 4). 

—jEs eterno el sacerdocio de Cristo? 

—Sí, señor; porque eternamente durará eu efecto, 
que es la gloria consumada de los santos purificados en 
virtud de su sacrificio (XXII, 5). 

—^Por qué se dice que Jesucristo es sacerdote se- 
gün el orden de Melquisedec? 

—Para hacer notar la superioridad del sacerdocio 
de Jesucristo sobre el levítico, sombra y figura suya 

(xxn, 6). 


XIII 

De la filiaciön divina y de la predestinaciön de Cristo 

—i Qué queréis decir cuando habláis de la adopciön 
divina ? 

—Que Dios, por un acto de infinita bondad, se 
dignö admitir a las criaturas raeionales en la par- 
ticipaciön de sus propios bienes, esto es, en la gloria 
de la bienaventuranza eterna; pero no pudiendo ser 
los ángeles ni los hombres hijos por naturaleza (que 
esto sölo al Verbo corresponde), los ennobleciö con el 
título y derechos de hijos adoptivos (XXIII, 1). 

—E1 Verbo encarnado, $es en cuanto hombre hijo 
adoptivo de Dios? 

—No, señor; porque la filiaciön es propiedad per- 
sonal, y, por tanto, donde existe filiaciön natural, no ha 
lugar la adoptiva, que es similitudinaria (XXIII, 4). 
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—Jesucristo {fué predestinado? 

—Sí, señor; porque la predestinaciön es un decreto 
eterno en que Dios determina lo que él mismo ha de 
ejecutar, andando el tiempo, en la esfera y vida de la 
gracia; el hecho de que un ser humano fuese persona 
divina, y Dios fuera hombre, es un hecho por Dios 
realizado en el tiempo, y eonstituye el ñorön y remate 
del orden de la gracia; luego con mayor razön que nin- 
guna otra criatura, fué predestinado el Hijo de Dios 
hecho hombre (XXIV, 1). 

—La predestinaciön de Jesucristo, $es modelo y 
causa de la nuestra? 

—Sí, señor; porque el decreto de nuestra predes- 
tinaciön es que seamos por adopciön lo quo el Verbo 
encarnado es por naturaleza, y que Jesucristo sea el 
autor de nuestra glorificaciön, ya que por sus mereci- 
mientos hemos de alcanzar la bienaventuranza eterna 
(XXIV, 3, 4). 


XIV 

Consecuencias de la Encarnaciön del Hijo de Dios en 
relaciön con nosotros. — Cömo debemos adorarlo: 
cömo es mediador entre Dios y los hombres. 

—áQué se sigue del hecho de la Encarnaciön res- 
pecto de nosotros? 

—Que tenemos la obligaciön de adorar al Hijo de 
Dios hecho hombre y de reconocer qüe es nuestro me- 
diador (XXV, XXVI). 

—^Qué queréis expresar cuando decís que tenemos 
obligaciön de adorar al Verbo encarnado? 
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—Que estamos obligados a tributar a la persona 
del Verbo el culto propio de Dios, que es eJL de latría, 
en dondequiera que este y eualquiera que sea la forma. 
divina o humana, en que se presente; aunque si en 
Jesucristo atendiésemos exclusivamente a la naturaie- 
za humana, sölo podríamos tributarle culto de dulía 
(XXV, 1, 2). 

—^Es ésta la razön por la que tributamos eulto 
de Iatría al Sagrado Corazön de Jesus? 

Sí, señor; porque el Corazön de Jesüs forma parte 
de su adorable persona. Entre los elementos integrantes 
de la persona de Cristo, ninguno hay tan a propösito 
como el corazön para ser objeto de un eulto especial, 
porque simboliza la obra de amor infinito llevada a 
cabo en obsequio nuestro por el Verbo liecho hombre 
en el misterio de la Encarnaciön y Kedenciön; por tan- 
to, el culto tributado al Sagrado Corazön de Jesüs es 
culto tributado a Jesueristo en calidad de amante del 
hombre. 

^Debemos adorar con culto de latría las imáge- 
nes de Jesucristo? 

—Sí, señor; porque el culto que se rinde a una 
imagen, formalmente como imagen, no como cosa, se 
identi fica c on el que se tributa a lo por ella represen- 
tado (XXV, 3). 

—$Se ha de adorar la cruz do Jesucristo con culto 
de latría? 

Sí, sefíor; porque es imagen de/ Cristo que en ella 
muriö por nosotros, y tratándose de la Cruz en que 
fue erucifieado, merece además dicho culto por haber 
estado en contacto inmediato con el divino Salvador 
y haberse humedecido con su preciosa sangre (XXV, 4). 

—&Podemos rendir culto de latría a la Santísima 
Virgen, Madre de Dios? 



258 


SANTO TOMÁS DE AQUINO 


—No, señor; porque no la lionramos solaniente por 
ser Madre de Cristo, sino por lo que es en sí misma, 
y siendo pura criatura, 110 podemos tributarle el culto 
propio y exclusivo de Dios. Sin embargo de ello, su- 
puesto que el motivo de dar culto de dulía a las cria- 
turas es su grado de union con Dios, ya que ninguna 
existe tan íntimamente unida como ella, le tributaremos 
un culto especial, conocido con el nombre de liiper- 
dulía (XXV, 5). 

—^Estamos obligados, en atencion a Jesucristo, a 
dar culto a las reliquias de los santos y especialmente 
a sus cuerpos? 

—>Sí, señor; porque los santos fueron y son miem- 
bros de Cristo, amigos de Dios e intercesores nuestros; 
luego son acreedores a que tengamos en gran estirna 
cuanto les perteneciö, y en especial sus cuerpos, que 
fueron tempios del Espíritu Santo y están destinados 
a ser iniagen dei cuerpo giorioso de Cristo cuando lie- 
gue la liora de ia resurreeeion (XXV, 6). 

—I Qué entendéis cuando decís que Cristo es me- 
diador entre Dios y los bombres? 

—Que, atendida su naturaleza bumana, ocupa un 
lugar intermedio entre Dios, de quien se distingue por 
la dicha naturaleza, y los bombres, de quienes lo sepa- 
ra la excelencia de su dignidad y los dones de gracia y 
gloria que posee; si ocupa este lugar intermedio, sígue- 
se que le corresponde por derecbo propio comunicar a 
los hombres los mandatos y distribuirles los favores 
divinos, y compareeer ante Dios como representante 
de los bombres para rogar y satisfacer por ellos (XXVI, 
1 , 2 ). 


COMPENDIO DE LA SUMA TEOLÖGICA 


259 


XV 


De la manera como se desarrollo el másterio de la 
Encarnacion 

^~iDe que manera y con qué orden y sucesiön se 
lealizo el adorable misterio que acabamos de explicar? 

—-Para responder a esta pregunta, dividiremos la 
materia en cuatro partes: Consideraremos, en primer 
lugar, la entrada de Jesucristo en este mundo; en se- 
gundo lugar, su vida mortal; en tercer iugar, la manera 
eomo la abandonö, y, por ultimo, su exaltaciön y glo- 
rificaciön (XXVII, Prölogo). 


XVI 


De la venida de Jesucristo a este mundo. 

Su Nacimiento 

iDe qué modo vino a este mundo el Hijo de 
Dios encarnado? 

—Siendo concebido por obra sobrenatural del Es- 
píritu Santo y naciendo de la Santísima Virgen María. 

—La Santísima Virgen, a quien el Hijo de Dios 
babía escogido para futura Madre suya cuando reali- 
zase la obra de su Encarnaciön, jdisfrutö priviiegios 
especialísimos en atenciön a dicba maternidad? 

—Sí, señor; y el más preciado fué el de su Inma- 
culada Concepeiön (XXVII). 
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—iQué entendéifí por privilegio de la Inmaculada 
Coneepcion? 

—E1 hecho de que, en atencion a que la Santísima 
Virgen era la criatura eseogida para ser madre del 
Salvador, por privilegio especial y unico, en virtud del 
cual se le aplicaron anticipadamente los méritos de la 
redenciön, fué preservada de la manclia del pecado ori- 
ginal en que liabía de ineurrir ]>or descender de Adán 
pecador por vía de generaciön natural; y no sölo fué 
preservada dei pecado, sino que, desde el primer ins- 
tante de su creaciön, fué euriquecida y adornada con 
la plenitud de los dones sobrenaturales de la gracia 
(Pío TX.—Definiciön dogmática de la Inmaculada Con- 
cepciön). 

—$Qué entendéis cnando decís qne el Verbo hecho 
hombre naciö de la Virgen María? 

—Que la Madre de Cristo, en vez de perder la vir- 
ginidad a consecuencta de la maternidad, vio cömo Dios 
la eonsagraba y fortalecía, de suerte que fué virgen 
antes de la concepciön, después de ella, en el parto y 
duraute el resto de su vida (XXVIII, 1, 2, 3). 

—Luego la concepciön del Ilijo de Dios eti el seno 
virginal de la Santisima Virgen por obra del Espíritu 
Santo, ^fué de todo punto sobrenatural y milagrosa? 

—Sí, señor; fué de una manera del todo milagrosa 
y sobrenatural que la gloriosa Virgen María concibiese 
al Hijo de Dios, revistiéndose éste de nuestra natura- 
leza humana en su seno virginal; pero téngase presente 
qne en esta eoncepcién la Santísima Virgen no dejö 
de tomar aquella parte neeesaria y suficiente para ser 
verdadera madre, como las dcmás madres lo son de sus 
hijos (XXXI, 5; XXXII). 

—^Pué instantánea la formaciön del cuerpo de 
Cristo en el seno virginal de María, y se le confirieron 
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en aquel primer instante, todafí las prerrogativas y 
gracias con qne, segün hcmos visto, enriqueciö Dios a 
la naturaleza humana que asumiö en unidad de per- 
sona? 

—En el mismo instante en que la Santísima Vir- 
gen pronunciö el fiat, expresiön de su conisentimiento, 
se realizaron en su seno, al influjo omnipotente deí 
Espíritu Santo, todos los prodigios y maravillas que 
coustituyen el misterio de la Encarnaciön (XXXIII, 
XXXIV). 

—^Tuvo el Ilijo de Dios desde aquel primer ins- 
tante uso de razön y libre albedrío, y, por eonsiguiente, 
capacidad para merecer? 

-En aquel instante el Verbo encarnado obtuvo, 
en cuanto hombre, todos los tesoros de ciencia beatí- 
fica e infusa de que hemos hablado, gozö plena libertad 
y empezö a merecer con mérito perfecto (XXXIV, 1-3). 

—Cuando decís que el Hijo de Dios naciö de la 
Virgen María, ^entendéis un verdadero nacimiento de 
la segunda Persoua divina? |,Y cömo distingmr este 
nacimiento temporal de aquel otro eterno con que naciö 
del Padre? 

—En ambos easos entendemos verdadero nacimien- 
to de la persona de Cristo, pero corno ésta consta de 
dos naturalezas, cuando decimos que naciö, en el tiem- 
po, de la Virgen María, entendemos que ella recibiö la 
naturaleza liumana, y cuando hal)lamos de cömo naciö 
del Padre, entendemos que El en la eternidad le co- 
munieé la divina (XXXV, 1, 2). 

—Luego por haber nacido de la Virgen, $el Ilijo 
de Dios es hijo de María, y ella es verdaderamente su 
Madre? 

—Sí, señor; porque cuanto una mujer comunica 



262 


SANTO TOMÁS DE AQUINO 


a su hijo, otro tanto comimicö la Virgen al Hijo de 
Díos (XXXV, 3). 

—i Síguese de aqní que la Santísima Virgen es Ma- 
dre de Dios? 

—Indudablemente, porque con toda verdad es ma- 
dre suya segun la naturaleza humana, unida liipostá- 
ticamente al Verbo, que es Dios como su Padre (XXXV, 
4). 


XVH 

Del nombre de Jesucristo impuesto al Verbo 
encarnado 

—iOuándo se impuso al Hijo de Dios el nombre de 
J esus ? 

—Conforme a lo que el ángel del Señor babía man- 
dado a María y a José, se le impuso al octavo día de su 
nacimiento, en la ceremonia de la Circuncisiön 
(XXXVH, 2). 

—éQué significa el nombre de Jesüs impuesto por 
orden del cielo al Hijo de Dios hecho hombre? 

—Designa su cualidad característica en el orden 
de la gracia, la del Salvador del género humano. 

—/,Por qué el nombre de Jesüs se añade el de 
Cristo ? 

—Porque la palabra Cristo, que significa ungido, da 
a entender la uniön divina que lo convierte en Santo, 
Sacerdote y Rey de los dominios sobrenaturales 
(XXH, 1, ad 3.). 

—Luego, icuál es su significado íntegro, y a quién 
designamos en concreto al pronunciar el nombre de 
Jesucristo? 
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—Designamos al Hijo de Dios, coeterno y consubs- 
tancial con el Padre y el Espíritu Santo, creador, con- 
servador y gobernante supremo del universo; quere- 
mos decir que este Verbo divino se revistiö de la na- 
turaleza humana, y, sin dejar de ser Dios, se hizo hom- 
bre; que, como dote de tan inefable uniön, obtuvo, en 
cuanto hombre, gracias y privilegios de valor casi in- 
finito, entre los que sobresale la cualidad del Salvador 
de los hombres, en virtnd de la cual es, por derecho 
propio, Mediador ünico para con Dios, Pontífice Sobe- 
rano, Rey Supremo, Profeta sin igual, Jefe y cabeza 
de los elegidos, sean hombres o ángeles, pues unos y 
otros integran su cuerpo místico. 


xvm 


Del Bautismo cle Jesucristo 

— ( »Por qué siendo eTesucristo lo que acabamos de 
clecir, quiso ser bautizado con el bautismo de San Juan 
al empezar su vida püblica? 

—Porque así convino que inaugurase su misiön en 
la tierra. Era ésta la de redimirnos; la redenciön con- 
siste en perclonar los pecados, y esta remisiön se efec- 
tuaría a su vez mediante el bautismo que iba a promul- 
gar e inaugurar. E1 bautismo de Jesucristo es bautismo 
de agua, administrado en nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo. Todos los hombres, sin excepciön, 
cleben recibirlo, puesto que todos son pecadores: por 
esto, queriendo el divino Redentor dar a entender eu 
inexcusable necesidad, solicitö, El, que sölo la aparien- 
cia tenía de pecador, el bautismo de San Juan, simple 
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figura del suyo; y lo recibio para santificar el agua con 
su contacto y disponerla para ser materia dcl sacramen- 
to. En su bautismo se revelaron y manifestaron las tres 
Personas de ia Santísima Trinidad: El, en la naturaleza 
humana; el Espíritu Santo, en forma de paloma, y el 
Padre, en la voz que se oyo como venida del cielo, dán- 
donos con ello a entender cuál sería la forma del sa- 
cramento. Por ültimo, se declarö allí sn efecto cuando 
se abrio el cielo sobre la cabeza dcl Salvador, pues tam- 
bién, al recibir el agua baustimal, se abre para los bom- 
bres, en virtud del bautismo de sangre con que Cristo 
había de lav ar en su propia persona 'los pccados del 
mundo (XXXIX, 1-8). 


XIX 

De la vida püblica de Jesucristo: de la tentacion, 
predicacion, milagros y transfiguracion 

—ué la vida püblica de Jesucristo digna de su 
concepcion y nacimiento, y del bautismo con que la inau- 
gurö, y además conforme con su misiön y dignidad? 

—Sí, señor; porque llevö una vida modesta, senci- 
lla, y de extremada pobreza, con lo cual preparö los 
ánimos para implantar la nueva ley, Iiaciendo que en 
su propia persona acabase el imperio de la antigua 
(XL, 1-4). 

—&Por qué quiso Jesueristo ser tentado después del 
Bautismo ? 

•—Para enseñarnos la manera como debemos resistir 
los asaltos del enemigo, y para refrenar con su victoria 
la audacia del demonio, engreído con la derrota que 
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hizo sufrir a nuestros primeros padres en el Paraíso 
(XLI, 1). 

—'jPredicö y enseñö Jesucristo de la nianera más 
conveniente? 

—Sí, señor; porque recorriö personalmente todo el 
territorio del pueblo ciscogido al qne su Padre le había 
enviado, y en tres años de vida püblica no se diö pnn- 
to de reposo en la obra de enseñar a los hombres, aco- 
modando a su capacidad los misterios del reino cíe los 
cielos (XLII, 1-4). 

— i Fueron convenientes y oportuuos los milagros 
que hizo? 

—Sí, señor; pues cou ellos diö pruebas irrefraga- 
bles de quién era y de eömo daba a los hombres medios 
infalibles para reeonocerlo, demostrando su superiori- 
dad y omnipotencia sobre los espíritus, los cuerpos sidé- 
reos, las enfermedades y miserias humanas y los mismos 
seres irracionales e insensibles (XLUI, XLIV). 

—I IIizo alguno que por su naturaleza y por las 
circunstancias qne lo rodearon tuviese particularísima 
y excepcional importancia? 

—Sí, señor; el de la Transfignraciön (XLV). 

—^Por qué? 

—Porque habiendo revelado a los diseípulos el mis- 
terio de su pasiön e ignominiosa muerte en un patíbnlo, 
y pronosticado cömo sus secuaces habrían de acompa- 
ñarlo en el cainino del padecimiento y del clolor, quiso 
que los tres discípulos privilegiados viesen en su per- 
sona el término a que el padeeimiento conduce a los 
que tienen la valentia cle arrostrarlo por su amor; y 
como esta doctrina y experiencia era el punto culmi- 
nante de sus enscñauzas, aprovecliö aquel momento so- 
lemne para que proclamasen y diesen testimonio de 
su autoridad y de la veracidad de sus palahras, de nn 
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lado la ley, personificada en Moisés, y los Profetas, 
representados por EKas, y por otro el Padre celestial, 
qnien dejö oír su yoz declarándole Hijo muy amado, a 
quien era necesario escuchar (XLV, 1-4). 

—fePor qué declaro el Padre la filiacion divina del 
Hijo con ocasion del Bautismo y de la Transfiguraciön? 

—Porque la filiaciön natural de Jesüs es el rno- 
delo a que debe conforruarso nuestra filiaciön adoptiva, 
y ésta emj)ieza con la graeia del bautismo y se consu- 
ma en la gloria de la bienaventuranza (XLV, 4, ad 2). 

—iDe qué hablaban Moisés y Elías con Jesueristo 
cuando se aparecieron envueltos en resplandores de 
gloria en el monte Tabor? 

-—Del misterio de la pasiön y muerte de Cristo, 
o como San Lucas dice con frase gráfica, de la salida 
de Jesiís cn Jerusalén (XLV, 3). 


XX 


De como Jesucristo dejö este mundo: de la pasion, 
muerte y sepultura 

—iQué cosas comprende la salida de Jesüs veri- 
fieada en Jerusalént 

—Cuatro cosas: la pasiön, la muerte la sepultura 
y la bajada a los infiernos (XLVI-LIT). 

—^Por qné quiso Jcsucristo padecer los tormentos 
de la pasiön antes de padecer la muerte en cruzt 

—Primeramente para obedecer a los mandatos del 
Padre, que así lo había determinado en eus decretos 
eternos, y, además, porque Jesucristo, profundo cono- 
cedor del plan divino, sabía cömo la pasiön era la o.bra 
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maestra de la sabiduría y amor de Dios, planeada para 
llevar al cabo con la mayor eficacia la redenciön del 
género humano, confundir al demouio nuestro mortal 
enemigo, y ofrecer a los hombres el testimonio supre- 
mo de lo mucho que Dios los amö (XLVI, 1). 

—Los tormentos que Jesucristo padeciö en su pa- 
siön, iexceden en conjunto a cuantos se han padecido 
ni se padecerán jamás? 

—Sí, señor; porque su cuerpo, cuya sensibilidad 
fué la más exquisita y perfecta que eaber puede, fué 
torturado con tantas maneras de suplicios, quo no de- 
jaron örgano ni sentido que no atormentaran, sin que 
la parte superior del espíritu, que disfrutaba el pleno 
goee de la visiön beatífica, viniera en auxilio del cuer- 
po, ni mitigase los tormentos de la dolorida sensibili- 
dad; su alma, al tomar sobre sí la responsabilidad y la 
obligaciön de satisfacer por todos los pecados del mun- 
do, quiso experimentar torturas y dolores proporciona- 
dos a aquel objeto (XLVI, 5, 6). 

—$De qué manera llevö al cabo la pasiön de Cristo 
la obra de nuestra salvaciön? 

—Considerada la pasiön de Cristo en relaciön con 
la divinidad, de la cual la humanidad paciente era 
instrumento, es causa eficiente de nuestra salvaciön; si 
la consideramos como libremente aceptada por su vo- 
luntad humana, es eausa meritoria; tomada en sí mis- 
ma, como padecimiento y suplicio de la parte sensible 
del Redentor, la operö por modo de satisfacciön, ya 
que sus tormentos compensaron los que merecíau nues- 
tros pecados; por modo de redenciön, si atendemos a 
que por ella nos rescatö de la esclavitud del pecado y 
del demonio; y por modo de sacrificio, si consideramos 
que nos reconciliö con Dios, y volvimos a haüar gracia 
ante sus ojos (XLVIH, 1-4). 
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—/Es propio y pxcIusíyo de Oristo el atributo de 
Redeutor dei género Iminano? 

—Sí, seííor; porque E1 fué quien, para romper las 
cadenas eon que nos tenían aherrojados el demonio y 
el pecado, ofreciö y entrego al Padre la sangre y la 
vida en precio de nuestro rescate y libertad. Sin em- 
bargo de ello, habida cnenta que la humanidad del 
Salvador había recibido sangre v vida de la Santísima 
Trinidad, y que eí movimiento que impulso a la volun- 
tad humana a ofrecer semejante precio por nuestra 
redencion, partio en su origen de la divinidad, causa 
primera de todo bien, síguese qne la obra de la reden- 
cion se atribuve a la Santísima Trinidad como causa 
primera, y al Hijo de Dios, en euanto liombre, como 
causa inmediata (XLVIII, 5). 

—-Luego la pasion de Cristo, /,nos redimio de la 
esclavitud del demonio sacándonos de su poder? 

—Sí, señor; porque destruvö el pecado con que el 
hombre, cediendo a la sugestiön del demonio, había 
merecido quedar sujeto a su dominio, y nos reconciliö 
con Dios a quien habiamos ofendido y cuya justicia 
había abandonado al hombre al poder del demonio, v 
utilizö hasta el poder tiránico de Satanás, permitién- 
dole ensafíarse en el Hijo de Dios hasta hacerlo con- 
denar a muerte, siendo inocente (XLIX, 1-4). 

—/Podemos considerar como efecto especial de la 
pasiön de Cristo, ol de abrirnos las puertas del cielo? 

—Sí, señor; porque dos eran los obstáculos que 
impedían al género humano la entrada cn el cielo: el 
pecado original, comfin a todos los hombres como des- 
eendientes por vía de generaciön de Adán pecador, y 
los ])ecados personales; ambos obstáculos se allanaron 
con la pasiön de Cristo (XLIX, 5). 
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-—/Fué conveniente que la pasiön del Kedentor 
terminase con la muerte? 

—Sí, sefíor; porque fué el medio más a propösito 
para que el hombre sacudiese el yugo y servidumbre 
con que lo tenían cautivo la muerte espiritual del pe- 
cado, y la físiea, impuesta como castigo de la cuipa 
original. En efecto, al morir Cristo por los hombres, 
venciö a la muerte y mereeiö que nosotros triunfáse- 
mos también de eila, perdiendo el horror natural que 
inspira, pues sabenios que morimos para resucitar, y 
sobre todo para que, como miembros suyos, muramos 
con las mismas diposiciones eon que E1 muriö, y con- 
sigamos de la muerte el triunfo que E1 aícanzö (L, 1). 

—/ Por qué quiso ser enterrado después de morir? 

—Primeramente para demostrar que realmente es- 
taba muerto, pues, de ordinario, a nadie se entierra 
antes de comprobar suficientemente su defunciön; en 
seguiulo lugar, para confinnar con su resurrecciön el 
dogma de la resurrecciön universal; y, por ultimo, para 
ensefíarnos cömo, si queremos morir al pecado, tenemos 
que despedirnos y abandonar la vida turbulenta en 
donde imperan el desenfreno y la pasiön, para Ilevar 
una vida escondida y oculta en Dios (LI, 1). 


XXI 

De la bajada a los infiernos 

—/Por qué quiso Jesucristo bajar a los infiernos? 

—Para, evitarnos a nosotros tal bajada; para ven- 
cer al demonio, libertando a los que alli tenía deterii- 
dos, y para demostrar cömo su poder alcanza hasta a 
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los infiernos, ya qne pndo visitarlos e iluminarlos con 
el resplandor de su luz (LII, 1). 

—^A qué infiernos bajö? 

—-A 1 a parte de los infiernos en donde, a conse- 
cuencia del pecado original, estaban detenidos los jus- 
tos que ya no tenían pecados personales que purgar. 
Solamente allí penetrö para consolar y alegrar a los 
antiguos patriareafi, pero desde aquel lugar liizo notar 
los efectos de su presencia en todos los ámbitos infer- 
nales j en el infierno de los condenados, para confundir 
su incredulidad y pertinacia; en el purgatorio, para 
infundir alientos a las almas atribuladas que allí’ pade- 
cían con la esperanza de ser admitidas en la gloria tan 
pronto como terminase el tiempo de su expiaciön (LII, 2). 

—I Estuvo allí mucho tiempo? 

—Tanto como su cuerpo en el sepulcro (LII, 4). 

—/^Llevö consigo, al salir, las almas de los justos? 

—Sí, señor; en el prjmer instante en que su alma 
penetrö en aquella morada, comunieö a los justos la 
gracia de la visiön beatífica, y al abandonar’ aquellos 
lugares para unirse al cuerpo en la resurreeciön, hizo 
que lo acompañasen todos para no separai-se ya iamás 
de E1 (LII, 5). 


XXII 


De la glorificacion de Jesucristo: la resurrecciön 

—/ t Fué necesario que Jesucristo resncitase glorioso? 
—Sí, señor; porque Dios venía obligado a mani- 
festar su justicia exaltando al que se había humillado 
hasta la muerte, y muerte de cruz; porque era conve- 
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niente esta prueba suprema de la divinidad de Cristo 
para robustecer nuestra fe, arraigar la esperanza, orien- 
tar y conformar nuestra vida, transformada en la resu- 
rrecciön espiritual, con la de Jesus rcsucitado, y, fi- 
nalmente, para que el Redentor diera muestras en su 
propia persona de las maravillosas dotes de la vida 
gloriosa a que nos destina y quc cmpezö en su resu- 
rrecciön (LÜI, 1). 

—áChhUes fueron las dotes del cucrpo de Cristo 
resucitado ? 

—E1 cuerpo de Cristo resucitado fué el mismo que 
quedö pendiente de la cruz, el que los discípulos dcs- 
claväron y depositaron en el sepulcro, pero desde el 
momento de la resurrecciön, poseyö las dotes gloriosas 
do la impasibilidad, de la sutileza, de la agilidad y de 
la claridad, que* corno desbordamiento de la gloria del 
alina cn libertad ya para haeer partícipe al cuerpo de 
su perfecciön, con toda abundancia y plenitud se la 
comunieaba (LIY, 1-3). 

—áConservaba el cuerpo de Crieto, después de la 
resürrecciön, las cicatrices de los pies, de las manos y 
del costado? 

—Sí, señor, y es conveniente que las conserve para 
que eontribuyan a su gloria como trofeos de victoria 
sobre la muerte; porque sirvieron para convencer a los 
discípulos de la verdad de la resurrecciön; porque son 
en el cielo como una plegaria viviente dirigida a la 
clemencia y misericordia del Padre, y porque servirán 
para confundir a los enemigos de la cruz el día del 
juicio final (LIY, 4). 





SANTO TOMÄS DE AQUINO 
XXIII 


272 


De la ascensiön de Jesucristo: autoridad 
y poder judicial 


^Donde se lialla ahora el euerpo glorioso de 
J esucristo ? 

—-En el cielo, a donde el Redentor, cuarenta días 
después de la resurreecion, subiö por propia virtud a 
la vista de sus discípulos, que desde el rnonte Olivete 
lo contemplaban (LVII, 1). 

—^Qué significa la expresiön, “Jesucristo subiö a 
los cieJos y está sentado a la diestra de Dios Padre”? 

Significa que sin sobresaltos, zozObras ni temores 
a lo porvenir, goza y disfrutará eternamente el reposo 
de la bienaventuranza celestial, y que, al igual del 
Padre y en uso de un privilegio exclusivo, es Iiey del 
universo y juzga a todos los seres de la creaciön 

(Lvn, lviii). 

—iPor qué se atribuye especialmente a Cristo el 
poder judicial? 

Primeramente, porque Jesucristo, en cuanto Dios, 
es la sabiduría del Padre, y el acto de juzgar es acto 
de la sabiduría y de la verdad; en segundo lugar, por- 
que Jesucristo, en cuanto hombre, es persona divina, y 
en su naturaleza humana radica la dignidad de jefe de 
la Iglesia, y, por tanto, de todos los hombres, ya que 
todos habrán de presentarse ante el tribunal de Dios; 
además, porque posee en toda su plenitud la gracia san- 
tificante, la qne capacita al hombre espiritual para emi- 
tir juicio recto y acertado; finalmente, porque Aquél 
mcrece ser nombrado juez de cielos y tierra que en este 
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mundo padeciö los rigores de un proceso y condena 
injustos por defender los fueros de la justicia divina 
(LIX, 1-4). 

—^Empezö Jesucristo a ejercer el poder judicial, 
que constituye la prerrogativa más excelsa de su rea- 
leza, desde el momento en que subiö a los cielos y tomö 
asiento a la diestra de Dios Padre? 

—Sí, señor; y cuanto desde entonces ocurre en el 
niundo, el movimiento del universo, el desarrollo y 
evoluciön del género humano, el ciclo de los seres ina- 
nimados, las empresas de los ángeles buenos y malos 
y su influencia en los acontecimientos, E1 lo dirige y 
gobierna; y no sölo tiene derecho a la realeza y mando 
en cuanto Dios, uno de cuyos atributos es la Providen- 
cia, sino también en cuanto honibre, por ser Hijo de 
Dios y persona divina, y también porque eon su muerte 
y pasiön conquistö tan elevado empleo y dignidad 
(LIX, 5). 

—Esta acciön judicial tan intensa y minuciosa que 
Jesucristo viene ejerciendo desde el día de su Ascen- 
siön, ^no hace inutil el juicio universal que habrá de 
celebrar al fin de los tiempos? 

—No, señor, porque hasta entonces no liabrá oca- 
siön propicia para poner de manifiesto la plenitud y 
alcance del poder y soberanía. de Cristo; sölo cuando 
se cierre el libro de la historia se podrá apreciar en 
conjunto, no sölo el valor de los actos, sino también 
el de sus consecuencias, y, por tanto, premiar o castigar 
a cada criatura eon arreglo al total de sus mereci- 
mientos. 

—^Gobierna Cristo a los ángeles con los mismos 
títulos con que rige a los hombres? 

-—No, señor, porque si bien el Hijo de Dios recom- 
pensa a los ángeles buenos con la gloria eterna y cas- 
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tiga a los malos con el suplicio de eterna condenaciön, 
ni los premia ni los castiga en cuanto hombre, sino 
sölo coino Dios; los hombres, en cambio, reciben de 
Cristo en euanto hombre el poder entrar en posesiön 
de la bienaventuranza, y de sus labios oirán los répro- 
, bos el día del juicio final, la sentencia definitiva que 
los condena a los suplicios eternos. Con todo, lo niismo 
los ángeles que los demonios están sujetos al poder so- 
berano del Hijo dc Dios hecho hombre, desde el mo- 
mento de su Encarnaciön, y de un modo especial desde 
el día de su Ascensiön y entrada triunfal en ei cielo. 
Todas sus acciones e intentos para salvar o perder a 
los hombres quedan sometidos al fuero judicial de Je- 
sueristo, y los primeros recibirán de E1 en cuanto hom- 
bre el suplemento de recompensa debido a sus buenos 
oficios, así como los malos el aumento de pena a que 
los hace acreedores su perversidad (LIX, G). 


XXIV 


De los sacramentos instituídos por Cristo para comu- 
nicar a los hombres el fruto de la Redenciön; 
naturaleza, nümero y conveniencia, necesidad y 
eficacia de los sacramentos 

—iQué medios estableciö Jesucristo para comuni- 
car a los hombres el fruto de los misterios realizados 
en su divina persona? 

—Los sacramentos (LX, Prölogo). 

—&Qué entendéis por sacramentos? 

—Una cosa, o un acto sensible acompañado de cier- 
tas palabras que precisan y puntualizan su sentido y 
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aplicacion, que significan y producen en el alrna deter- 
minadas gracias destinadas a, conformar nuestra vida 
con ia de Cristo (LX-LXIII). 

*—&Cuántos son los sacramentos? 

—Son siete: bautismo, confirmaciön, eucaristía, pe- 
nitencia, extremaunciön, orden y matrimonio (LXV, 1). 

—íPodríamos liallar alguna razön de conveniencia 
que nos explicase por qué son siete? 

—Sí, señor, la hallamos en la analogía entre el 
desarrollo de la vida corporal y la espiritual de la gra- 
cia. Podemos considerar al hombre como individuo y 
como ser social. Como individuo tiene necesidades y 
requiere perfecciones de dos clases; mias directas y 
ordinarias y otras extraordinarias e indirectas; son 
perfecciones del primer grupo, ante todas cosas, la ne- 
cesidad de existir, la de crecer y desarrollarse y la 
de alimentarse y nutrirse. Accidentalmente puede con- 
traer enfermedades, y en tal caso, necesita medicinas 
para recobrar la salud y plan higiénico para restable- 
cerse. Pues en el orden espiritual hay un sacramento, 
el del Bautismo, que nos comunica la vida de la gracia; 
otro, el de la Confirmaciön, que fortalece y desarrolla, 
y el de la Eucaristía, pan del cielo y alimento sobre- 
natiu’al. Para easo de enfermedad contraída después 
del bautismo disponemos de la medicina espiritual del 
sacramento de la Penitencia, y del de la Extremauncion 
para borrar las huellas de la pasada enfermedad. Para 
subvenir a las necesidades del hombre como ser social 
existen otros dos sacramentos, el del Orden, destinado 
a que jamás falten ministros en la. Iglesia, y el del 
Matrimonio, cuyo fin es la propagaciön del género hu- 
mano (LXV, 1). 

—{Cuál de los siete tiene la primacía y es como 
el centro en donde converge.n todos los demás? 
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—E1 de la Eucaristía. En él, como luego veremos, 
está Cristo substancialmente, mientras que los otros 
solo tienen su poder y virtud. Todos los demás se orde- 
nan a éste, o para realizarlo, como el sacramento del 
orden, o jjara capacitamos para su recepcion o dispo- 
nernos a recibirlo dignamente, como el bautismo, la 
confirmaciön, la penitencia y la extremaunciön, o a lo 
menos para simbolizarlo, como el matrimonio. Además, 
casi todas las ceremonias relativas a la administraciön 
de los otros sacramentos, hasta las del bautismo cuando 
el neöfito es adulto, terininan con la recepcion de la 
Eucaristía (LXV, 3). 

—$Es facultativa y de simple consejo la recepciön 
de todos los sacrainentos, o es absolutamente necesaria 
para obtener la gracia correspondiente a eada uno? 

—Es absolutamente necesaria en el sentido de que 
si se dejan de recibir por malicia o negligencia, nunca 
se recibirá la correspondiente gracia, y además, hay 
tres que producen un efecto partieular imposible de 
obtener si no se reciben de heeho (LXV, 4). 

—jCuáles son y cuál es su efecto? 

•—E1 bautismo, la confirmaciön y el orden, y el 
efecto a que nos referíamos es el carácter que iinpri- 
men (LXIII, 6). 

—iQué entendéis por carácter? 

—Una cualidad, especie de potencia espiritual de 
la parte superior del alma, que nos hace partícipes del 
sacerdocio de Cristo, bien para ejercer facultades je- 
rárquicas anejas a este sacerdocio, o para ser admiti- 
dos a la participaciön de los beneficios que se derivan 
de los actos de la jerarquía sacerdotal (LXIII, 1-4). 

—*Es imborrable el carácter impreso en el alma? 

—Sí, señor, y durará eternamente en los que una 
vez lo hayan recibido, para su mayor gloria en el cielo, 
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si fueron dignos de él, o para mayor confusiön en el 
infierno de los que no supieron cumplir las obligacio- 
nes que impone (LXIII, 5). 

—-^Cuál es el que imprime en el alrna la imagen 
de Cristo y hace al hombre apto para participar de 
los bienes de su sacerdocio? 

—El carácter del sacram,ento del bautismo 
(LXin, 6). 


XXV 


Del sacramento del bautismo: naturaleza y ministro 
de este sacramento 

—jQué entendéis por sacramento del bautismo? 

Un rito instituído por Nuestro Señor Jesucristo, 
que coneiste en lavar al neöfito con agua natural mien- 
tras el ministro pronuncia estas palabras: “Yo te bau- 
tizo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo” (LXVI, 1-5). 

—áPuede administrarse más de una vez a una 
misma persona? 

—No, señor, porque imprime en el alma carácter 
indeleblc (LXVI, 9). 

—^Puede suplir al bautismo de agua el llamado 
de sangre, y el de amor, o bautismo flaminis? 

—En el sentido de que se puede alcanzar la graeia 
correspondiente a la recepciön del sacramento, cuando 
éste se hace imposible, sí pueden suplir al bautismo de 
agua el martirio o bautismo de sangre, que hace al 
hombre imagen de Cristo en su pasiön y muerte, y el 
de amor, o deseo, que consiste en un movimiento de 
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anhelo procedente de la caridad a impulsos del Espí- 
ritu Santo; pero téngase presente que en estos dos 
ültimos casos no se recibe el carácter sacramental 
(LXVI, 11). 

—üQué condiciones ha de reunir el ministro para 
, administrarlo lícitamente? 

—Las que prescribe y determina la Iglesia cato- 
lica (Ibid.). 

—áOuáles son? 

—Euera de los casos ordinarios en que el sacerdote 
lo administra por sí mismo y con arreglo a lo legislado 
en el derecho canonico y prescripto en el ritual, o hace 
qtie lo administre un diácono como ministro extraor- 
dinario, es necesario qne haya necesidad urgente, esto 
es, peligro de muerte; en cste caso puede administrarlo 
lícit.amente la primera persona disponible, sea sacerdote, 
clérigro, lego, hombre o mu.ier, si están bautizados. y 
en ültimo término, cualquiera que no lo esté, guardan- 
do entre sí el orden y turno de preferencia con que 
acabamos de enumerarlos, en el caso de poder hacerlo 
varios (LXVJl, 1-5). 

—Cuando se administra solemnemente el bautis- 
mo o se suplen las ceremonias del de socorro, jnecesita 
el neofito de padrinos? 

—Sí, señor; así lo ordena la Iglesia siguiendo 
una traclicion antiqnísima fundada en la necesidad 
que tiene el recién bautizado de alguien con el cargo 
y oficio de instruirle en rus deberes religiosos y alen- 
tarlo en el cumplimiento de las obligaciones contraí- 
das (LXVII, 7). 

—Luego el cargo de padrino o madrina, jes oficio 
grave y de responsabiHdad, y no trámite de mero ex- 
pediente ? 

—Sí ? señor, puesto que a ellos incumbe la obliga- 
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cion rigurosa de procurar por todos los medios que 
sus ahijados se mantengan siempre fieles a lo prome- 
tido y jurado en el bautismo (LXVII, 8). 


XXVI 

Quiénes pueden recibir este sacramento, y como 
todos lo necesitan 


—^Están obligados todos los Iiombres a recibir el 
bantismo? 

—Sí, señor; de tal suerte que si atguien, pudien- 
do, no lo recibe, imposible que se salve. La razön es 
porque, mediante el bantifímo, somos incorporados a 
Cristo y empezamos a ser miembros suyos, y nadie, 
después del pecado de Adán, pucde entrar en el reino 
de los cielos sino es a título de miembro de Cristo 
(LXVIII, 1, 2). 

—$No basta la fe y la. caridad para formar parte 
del cuerpo místico de Jesucristo y tener derecho a la 
entrada en la gloria? 

—Indndablemente que sí, pero ni Ia fe puode ser 
sincera, ni la. gracia informar al alma, si voluntaria- 
mente se ciegan los cauees por donde ordiuariamente 
fluyen, rehusando el bautismo, que es sacramento de 
fe, v está destinado a producir la primera gracia qne 
nos une con Cristo. 

—Luego, / c puede recibirse el bautismo en pecado 
mortal, lo mismo si se concreta al original, qne si va 
acompafíado de otros pecados en los que hayan llegado 
al uso de la razön? 

—Sí, señor; y por esto se le llama sacramento 
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de mnertos, puesto que no supone al alma en posesion 
de la gracia, como los llamados sacramentos de vivos, 
sino que tiene por objeto infundirla. Sin embargo de 
ello, cuando el bautizado es adulto con pecados per- 
sonales graves, está obligado a arrepentirse convenien- 
teniente de ellos para alcanzar el fruto del sacramento 
' (LXVITI, 4). 

—jNecesitan los adultos intencion de recibirlo? 

—Sí, señor; y sin ella el sacramento es nulo 
(LXVlIl, 7). 

—iNeceeitan también la fe? 

—Para recibir la gracia del sacramento, sí, señor, 
pero no para recibir el sacramento ni el carácter 
(LXVni, 8). 

—Luego, ^es lícito bautizar a los nifíos supuesto 
que no pueden tener ni fe ni intencion? 

—Sí, señor, que por ellos y nombre suvo tie- 
nen ambas cosas quienes piden su bautismo, v, en su 
defecto, la Iglesia (LXYIII, 9). 

—^Pueden ser bautizados contra la voluntad de 
sus padres y antes del uso de la razon los bijos de los 
infieles y de los judíos, y en general de aquellos que 
de ningñn modo están sujetos a la autoridad de la 
Iglesia ? 

—No, señor; y hacerlo es pecar contra el derecho 
natural, ya que la misma naturaleza concedio a los pa- 
dres el derecho de tutela sobre sus hijos hasta la edad 
en que libremente puedan disponer de sí mismos. Si, 
contraviniendo a esta ley, fuese alguno bautizado, el 
bautismo es válido y la Iglesia adquiere sobre el niño 
derechos preferentes, ya que son del orden sobrenatu- 
ral fundados en el bautismo (LXVIII, 10). 
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—^Pueden salvarse los niños que m.ueren antes del 
bautismo? 

—No, señor; puesto que Dios no cstablecio en el 
mundo otro medio de agregarlos al cuerpo místico de 
Jesucristo y de recibir su gracia, sin la cual ningun 
hombre puedc salvarse (LXVITI, 3). 

—^Pueden recibir el bautismo los locos e idiotas? 

—Si nunca tuvieran uso de la razön, corren la 
misma suerte que los niños, y, por tanto, pueden ser, 
como ellos, bautizados; pero si alguna vez lo tuvieron, 
sölo pueden bautizarse cuando en estado de lucidez 
hayan manifestado deseos de recibir este sacramento 
(LXVm, 12). 


XXVII 


De los efectos de este sacramento 

—&Qué efectos produce el sacramento del bautis- 
mo en los que no ponen obstáculo a su virtud y efi- 
cacia? 

—Incorpora el liombre a Cristo haciéndolo partí- 
cipe de los frutos de su pasion; borra en el alma hasta 
la ültima som.bra de pecado, y exime de la obligaciön 
de satisfacer la pena debida por todos los anterior- 
mente cometidos; tiene poder para suprimir todas las 
penalidades y miserias de esta vida, pero Dios suspen- 
de este efecto hasta el día de la resurrecciön, para que 
el cristianismo se asemeje a Jesucristo, halle ocasiön 
de atesorar merecimientos, y dé pruebas de que no lo 
reeibe para procurarse comodidades en la vida presen- 
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te, sino para conquistar la gloria de la futura 
(LXIX, 1-3). 

—I Infnnde el bautisrao la gracia y las yirtudes? 

—Sí, señor; porque une con Jesucristo, manantial 
de la gracia, de donde fluye a todos sus mierabros, y 
como gracia característica suya, conñere especial agu- 
deza dc entendimiento, para hacer obras dignas de un 
cristiano (LXIX, 4, 5). 

—ÉProcbme estos dos ultiraos efectos en el alma de 
los niños? 

—Sí, sefíor; aunque estado habitual y latente, co- 
mo germen que aguarda tiempo oportuno para desarro- 
llarse y producir frutos (LXIX, 6). 

—jPodreraos decir que el efecto propio del bau- 
tismo es el de abrirnos las puertas del cielo? 

—Sí, señor; porque al borrar el pecado e indul- 
tarnos de la pena por él debida, allana el ünico obs- 
táculo que, desiiués de la pasion de Cristo, estorbaba 
la entrada en el cielo (LXIX, 7). 

—^Produee el bautismo todos los sobredichos efec- 
tos en el adulto que lo recibe sin las debidas dispo- 
siciones ? 

—No, señor; solo recibe el carácter sacramental, 
pero como éste es indeleble, sírvele para que el bau- 
tisrao produzca efectos íntegros desde el momento eu 
que renueva los obstáculos y se disponga conyeniente- 
mente (LXIX, 9, 10). 

—iTienen alguna efícacia los ritos y ceremonias 
con que se administra? 

—Sí, señor, aunque de categoría y orden muy in- 
ferior al de la gracia, puesto que su objeto es disponer 
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al catecümeno para recibir todos los efectos deJ sacra- 
mento; por csta razön no se los computa entre los sa- 
cramentos, sino entre los sacramentales (LXXI, 3). 


XXVIII 


De la dignidad y obligaciones de los bautizados 

—^Confíere la gracia del bautismo especial digni- 
dad y nobleza, e impone a la vez obligaciones propias 
de tan alto estado? 

—Los que lian tenido la dicha de recibirlo, y en la 
medida como correspondan a tan scfíalado fayor. exce- 
den en clignidad a todas las criäturas cuyo destino ül- 
timo es alcanzar un fin natural. Son hijos de Dios y 
hermanos de Cristo; pudiéramos decir que son como la 
continuaciön de Jesucristo, qne en ellos, como miem- 
bros, yiye, se reproduce y prolonga la serie de triunfos 
y mereeimientos que personalraente conquistö cuaudo 
vivía en la tierra. Pero a su vez nobleza olüiga, v el 
que la. posee tiene el deber de no manckar su vida con 
actos o costumbres indignos de la misma persona de 
Jesucristo. 


XXIX 


De la necesidad, naturaleza y efectos del sacramento 
de la confirmaciön: instruccion que requiere y obli- 
gaciones que impone 

—iEs suficiente la gracia del bautismo para lle- 
var en todo vida digna de Jesucristo? 
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“N°> se ^ or í porque la gracia del bautismo es gra- 
cia inicial o de principiantes, si es lícito hablar así; 
nos comuniea la vida de Cristo, pero no vigor para 
crecer y desarrollarnos hasta llegar a la plenitud 
(LXY, 1; LXXII, 7, ad 1). 

—áQué gracias producen tales resultados? 

—Las de la Confirmacion y Eucaristía (LXV, 1). 

—i Qué entendéis por Confii>macion ? 

Ll sacramento de la Nueva Ley destinado a con- 
ferir la gracia en virtud de la cual medra y se desa- 
rrolla el ser sobrenatural recibido en el bautismo 

(Lxxn, i). 

—/,En qué consiste? 

—En ungir en forma de cruz con crisma bendito 
la frente del confinnado, mientras el ministro pronun- 
cia estas palabras: “Séllote con la eeñal de Ia cruz, y 
te confirmo con el crisma de salvacion, en el nonibre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén” 
(LXXII, 2, 4, 9). 

íQuö simboliza el crisma empleado como materia 
en este sacramento? 

La plenitud de la gracia del Espíritu Santo que 
conduce al cristianismo a la vida perfecta para que 
con la practiea de las virtudes difunda en derredor 
suyo el buen olor de Cristo. Por esto el crisma está 
compuesto de aceite de olivas, símbolo de la gracia, y 
de Ia planta aromática por excelencia, el bálsamo 
(LXXII, 2). 

—iQué extremos comprende la forma de este sa- 
cramento, 0 las palabras quc pronuncia el ministro? 

—Tres: nombrase a la Santísima Trinidad, para 
dar a entender que allí está la fuente y manantial de 
toda la gracia; se dice: “Yo te confirmo con el crisma 
de salvaciön”, para indicar que el efecto de este sacra- 
mento es conferir fortaleza y vigor, y se imprime en la 
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frente del confirmando la señal de la cruz, porque ella, 
instrumento del triunfo de nuestro Caudillo y Rey, ha 
de ser la bandera, la divisa y el distintivo del soldado 
de Cristo, aprestado para los grandes combates de la 
vida cristiana (LXXII, 4). 

—Luego el sacramcnto de la Confirmaciön, jes el 
sacramento de la virilidad cristiana, el que transfor- 
ma al cristiano niño en cristiano hombre capaz de lu- 
char y vencer a los enemigos exteriores del nombre de 
Cristo ? 

—Sí, señor; y por ello lo administra ordinariamente 
el Obispo, a quien por razön del cargo está encomen- 
dado todo lo que es perfecto en la Iglesia de Dios 
(LXXII, 11). 

—Si el sacramento de la Confirmacion es lo que 
acabáis de decir, jqué necesidad tienen los confirma- 
dos de padrinos? 

—Los necesitan, porque en toda milicia bien or- 
ganizada hay instructores encargados de adiestrar a 
los reclutas en las artes de la milicia y de la guerra 
(LXXII, 10). 

-—Luego, fctienen los padrinos de confirmaciön de- 
ber estricto de velar por los recién coinfirmados, e 
iniciarlos en los caminos y dificultades de la vida cris- 
tiana? 

—Ciertamente que sí, y sería muy de desear que en 
la práctica tuviesen cuidado más exacto de tan sa- 
grada obligaciön, y Ja cumpliesen mejor. 

•—jlmprime caráeter este sacramento? 

—Sí, señor; y por ello no puede reiterarse 
(LXXII, 5). 

—Si alguno se acerca a recibirlo sin las disposi- 
ciones convenientes, ipuede lograr más tarde sus efec- 
tos? 

—Sí, señor; porque permaneciendo el carácter, se 
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logrará el fruto cuando el alina quede libre de obs- 
táculos. Por la misma razön, debemos vigorizar la gra- 
cia propia de este sacramento, que es gracia de forta- 
leza espiritual, ejercitándonos con frecuencia en com- 
batir a los enemigos de nuestra fe. 

■—Luego, ^este sacramento tiene especial importan- 
cia para los que viven en pueblos hostiles a la vida 
y nornbre cristianoí 

—Sí, señor; porque ellos más que nadie necesitan 
valor y entereza para mantenerse fieles, y para defen- 
derse de las acometidas y acechanzas de cuantos los 
desprecian o persiguen. 

—iQué consideraciones debe hacerse el cristianis- 
mo para no decaer de ánimo y enervar el vigor adqui- 
rido en la confirmaciön? 

—Todo aquel que haya tenido la dicha de recibir es- 
te sacramento, y con él la plenitud de los dones del Es- 
píritu Santo, debe tener siempre presente que lleva gra- 
bada en el alma con caracteres indelebles, la insigmia 
gloriosa de soldado de Cristo, y que, así como el ardor 
bélico y la fidelidad a la bandera es la primera y más 
hermosa virtud militar, así tampoco hay calificativo 
más odioso ni envilecedor que la nota de cobarde apli- 
cada a quien con ella deshonra el uniforme de comba- 
tiente. 

—Si tales son las obligaciones que impone este 
sacramento, ^deberá exigirse al confirmado sölida ins- 
trucciön en materia de fe y prácticas cristianas? 

—Sí, señor; ya quc debe poseer ]a suficiente, no 
sölo para ordenar y dirigir su vida privada, sino para 
defender su credo y su moral contra los asaltos de 
quienes los impugnan (LXXII, 4, ad 3). 


coKipendio de la suma teolögica 
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XXX 


áCuál sacramento requiere más fundada instruccion 
religiosa, el de la Confirmaciön'o el de la Eucaristía? 


—^No hay otro saeramento para cuya recepciön 
precisa un reconocimiento bastante completo de los 
misterios de fe? 

—Sí, señor; el de la Eucaristía, y si bien la ense- 
ñanza religiosa empieza antes de recibir el bautismo 
cuando los catecümenos son adultos, como en los países 
cristianos se administra en muy tierna edad, no urge 
la obligaciön de instruirlos hasta la época de la Con- 
fii*maciön, o de reeibir la Eucaristía, supuesto el sacra- 
mento de la penitencia. 

—&Cuál de los dos requiere mayor instrucciön, el 
de la Confirmaeiön o el de la Eucaristía? 

—Ambos requieren la misma si el confirmando re- 
cibe este sacramento cuando ya le obliga el precepto 
de recibir el de la Eucaristía. Pero como puede suceder, 
y de hecho ocurre en la práetica, que muchos reciben 
la Eucaristía antes que la Confirmaciön, jiodemos sen- 
tar como regla general que el segundo no requiere 
preparaciön catequística lan eompleta como el primero, 
porque el confirmando, debe, corao hemos dicho, poseer 
un caudal de conocimientos religiosos suficientes para 
poder contestar a las argucias de sus enemigos. No se 
olvide, a pesar de ello, que después de recibir uno o 
ambos sacramentos, está obligado el cristiano a seguir 
estudiando con ardor y diligencia los misterios de nues- 
tra santa religiön. 
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XXXI 


Del sacramento de la Eucaristía. 


—iQué entendéis por sacramento de la Eucaris- 

tía? 

—Un eonvite misterioso en que, bajo las aparien- 
cias o especies de pan y vino, se da en el alimento el 
cuerpo, y en bebida la sangre de Nuestro 8 eñor Jesu- 
cristo, allí realmente presente en form,a saeramental, 
en el mismo estado de víctima inmolada que tuvo en eí 
Calvario (LXXin-LXXXliI). 

—^Es necesario este saeramento para salvarse? 

—Sí, señor; porque simboliza y lleva al cabo la 
unidad de la Iglesia, cuerpo místico de Jesucristo, a la 
cual forzosamente han de perteneeer cuantos hayan de 
entrar en el reino de los cielos. Pero téngase presente 
que para conseguir este efecto, basta que el hombre 
tenga personal y actualmcnte intencion de recibir el 
sacramento, o por lo menos, la tenga habitual, como 
la tienen los niños, comunicada por la Iglesia en el bau- 
tismo (LXXIII, 3). 

—iQué nombres tiene la Euearistía? 

—Considerada coino recuerdo de la pasiön de nues- 
tro divino Redentor, llámase sacrificio, ya quc aque- 
lla inmolaciön fué el saerificio por excelencia; en cuan- 
to realiza la unidad de su cucrpo místico, que es la 
Iglesia, tiene el nombre de comunion; el de viático, 
como prenda de la gloria futura, y el de Eucaristía o 
buena gracia, porque contiene realmente a Jesueristo, 
fuente y origen de todas las gracias (LXXIII, 4). 

—^Cuándo fué instituído? 

—En la tarde del jueves santo, víspera del día de 
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pasiön, para consolar a los hombres 3 ^ eompensar la 
ausencia dc Cristo, pröximo a tornar a los cielos eum- 
plida en la tierra su misiön; para dar a qntender cl 
enlace íntirno de este sacramento eon el íinico origen 
de la gracia, la pasiön del Redentor, y para promover 
su culto, escogiendo para instituirlo aquellas niemora- 
blee y solemnísimas circunstancias (LXXIII, 5). 

— i Hubo en la antigua ley figuras que una manera 
espeeialísima lo simbolizasen? 

Sí, señor; como sacramento 0 signo externo, fué 
prefigurado en el pan y vino del sacrificio de Mel- 
quisedec; en cuanto contiene realmente el cuerpo de 
Cristo, por los sacrificios del Antiguo Testamento, y 
en especial, por el más solemne de todos, la expiaciön; 
c 01110 manjar espiritual, por el maná, y en todos con- 
ceptos, por el cordero pascual, que, despnés de inmo- 
lado, se comia con pan ácimo, y cuya sangre protegía 
contra las iras del ángel exterminador (LXXIIT, G). 


XXXII 


Materia y forma del sacramento de la Eucaristía: 

transubstanciacion, presencia real y accidentes 
eucarísticos. 

—^Cuál es la materia del sacramento de la Euea- 
ristía? 

—Pan de trigo y vino de vid (LXXIY, 1 , 2). 
áQué succde en la materia en el momento de 
consagrar ? 

■ Que Ia substancia de pan deja de ser pan y la 
de vino deja de ser vino (LXXY, 2 ). 
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—iEn qué se convierten las snbstancias clel pan y 
del vino? 

—La del pan en cuerpo de Jesucristo, y la del 
vino en su sangre (LXXV, 3, 4). 

—áQné nombre tiene esta conversion o cambio? 

—El de Transubstanciacion (LXXV, 4). 

—&Qué expresa la palabra transubstanciaciön? 

—La eonversiön de toda ia substancia del pan en 
la substancia del cuerpo de Cristo, y de toda la subs- 
tancia del vino en substancia de su sangre. 

—I Quién es capaz de efectuar tan estupenda trans- 
f ormaeiön ? 

—Sölo la omnipotencia divina (Ibid-). 

-—$Se convierte en el cuerpo y sangre de Cristo 
solamente la substancia, o todo lo que en el pan y 
vino existe ? 

—Solamente la substancia, permaneciendo sin al- 
teraciön los accidentes (LXXV, 2, ad 3). 

—entendéis cuando decís que permanecen los 
accidentes ? 

—Que continuan en el mismo estado la extensiön 
o cantidad, la figura, color, gusto, resistencia y demás 
propiedades o entidades sensibles por cuyo rnedio ve- 
nimos en conocimiento del pan y vino antes de la con- 
sagraciön. 

—iPor qué no se transforman también los acci- 
dentes ? 

—Porque son necesarios para mantener y asegu- 
rar la presencia sacramental de Jesucristo (Simnna 
Contra Gentes, libr. IV, cap. LXIII). 

—Qué sucedería si los accidentes se transformasen 
en cuerpo y sangre de Cristo? 

—Que lo que fué pan y vino desaparecería abso- 
luta y totalmente (Ibid.). 
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áQue se sigue, en cambio, de la permanencia de 
Jas especies sacramentales? 

Que, ligados a ellas, mediante sus respectivas 
substancias, están el cuerpo y sangre de Cristo, auáio- 
gamenle a como lo estaban las substancias de pan y 
suerte que, así como antes de la transubstan- 
ciaciön, al tocar los accidentes teníamos en las manos 
las substaneias de pan y vino, tenemos después el cuer- 
po y sangre de Cristo (Ibid.). 

—Lo que hay bajo las especies después de la con- 
sagraciön, jes idénticamente el mismo cuerpo y sangre 
de Nuestro Señor Jesucristo? 

—Sí, señor (LXXV, 1). 

' ÄÜallase Jesucristo íntegro y comiñeto en el sa- 
cramento de Ja Euearistía? 

Sí, señor; porque si bien bajo las especies de pan, 
en virtud de las palabras sacramentales, solo está el 
cuerpo, y bajo las de vino la sangre, por concomitancia, 
y porque es ya imposibie separar en su humanidad los 
dos elementos, como tueron se])arados en la cruz, en 
donde quiera que esté el cuerpo, allí está la sangre y 
el alma, y en donde se halle la sangre, la acompaña 
ei alma y el cuerpo. En cuanto a la divinidad no hay 
difieultades, pues, jamás, ni aun durante la muerte del 
Iledentor, se separö la persona divina de cada uno de 
los compouentes de su humanidad (LXXVI, 1, 3). 

—iEstá Jesucristo íntegro en cada parte de Ias 
especies sacramentales ? 

Mientras las especies permanecen indivisas, está 
todo en todo el saeramento, y cuando se fraccionan, 
está tantas veccs íntegro y completo como partes se 
hayan hecho (LXXVI, 3). 

^Es i)osibie ver, tocar, o de alguna manera llegar 
al cuerpo de Jesucristo en estado saeramental? 
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—No, sefíor; porque aquellas especies accesibles a 
nuestros sentidos no son accidcntes del cuerpo de Cris- 
to, unico rnedio de Ilegar a su sustancia (LXXY, 4-8). 

—iQué se deduee de esta verdad? 

—Que las especies sacramentales lo encierran co- 
mo prisionero, y a la vez lo protegen, de suerte que, 
cuando algun desalmado intenta ensafíarse en el cuer- 
l^o de Cristo, solo consigue profanar el sacramento. 

—jSon inalterables las especies sacramentales des- 
pués de la eonsagracion? 

—No, señor; se descomponen y transforraan a los 
pocos momentos de ingeridas como alimento, y también 
se corrompen abandonadas muelio tiempo a la accion 
de los agentes atmosféricos (LXXVIl', 4). 

—iQué sucede cuando las especies dejan de ser 
los aecidentes del pan y vino consagrados? 

—Que en el mismo instante cesa la presencia Eu- 
carística de Jesucristo, por el becho de clesaparecer el 
motivo que lo tenía enlazado a los accidentes, y me- 
diante los accidentes, al lugar por ellos ocupado 
(LXXVI, 6, ad 3). 

—Luego la prcsencia Eucarística de Jesucristo en 
un lugar, ^depende exclusivamente de 1a consagracion 
y de la permanencia de los mismos accidentes del pan 
y vino consagrados? 

—Sí, señor; puesto que la razon de tal presencia 
no pueden ser los cambios operados en el cuerpo im- 
pasible de Gristo, sino en el pan y vino (Ibid.). 

—&Como se consagra? 

—Pronunciando con las debidas condiciones la 
forma de la eonsagracion (LXXVIII). 

—^Cuál es? 

—Para consagrar el pan: Este es mi cuerpo. Para 
consagrar el vino: Este es el cáliz de mi sangre, la 
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sangTe del nuevo y eterno testamento, que por vosotros 
y por muclios será derramada en remision de los pe- 
cados. 


XXXIII 


Efectos del sacramento de la Eucaristía 

—^Produce efectos especiales y caractei'ísticos el 
saeramento de la Eucaristía? 

—Sí, sefíor; puesto que, cual ningiin otro, enrique- 
ce al alma con tesoros de vida eterna. 

—^Por qué tiene tanta eficacia? 

—En primer lugar, porque real y verdaderamente 
contiene a.I propio Jesucristo, principio y autor de la 
gracia; además, porque es sacramento de su pasion, 
cuyos méritos va distribuyendo y aplicando a sucesivas 
generacioncís, puesto que en 61 se nos da en alimento el 
mismo cuerpo, j en bebida la propia sangre del Re- 
dentor, y ultimamente, porque la eficacia de los sacra- 
mcntos corrcsponde al simbolismo, y éste representa la 
unidad que forma Jesucristo y su cuerpo místico, la 
Iglesia (LXXIX, 1). 

—Fundados cn estas razones, jpodemos asegurar 
que la entrada en el reino de los cielos es efecto espe- 
cialísimo de este sacraraento? 

—Sí, sefíor; por ser prenda de Ia gloria que Cristo 
con su muerte nos merecio (LXXIX, 2). 

—^Tiene eficacia para perdonar los pecados mor- 
tales ? 

—Indudablemente que sí, porque contiene a Jesu- 
cristo en persona; pero atendido a que está en forma 
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de alimento espiritual, y para poder alimentarse es 
preciso vivir, no puede experimentar sus efectos repa- 
radores el que está muerto por el pecado. Sin embargo 
de ello, cuando alguno lo recibe creyéndose de buena 
fe en gracia de Dios, aunque así no sea, la buena fe lo 
salva, y el sacramento borrará las culpas no perdona- 
das (LXXIX, 3). 

—jPerdönanse con este sacramento los pecados ve- 
niales? 

—Sí, señor; porque es la gracia que infunde una 
gracia destinada a reparar las pérdidas y desgastes de 
la vida cotidiana, y a vigorizar y dar fervor que com- 
pense la falta dei acto de caridad que implica siempre 
el peeado venial (LXXIX, 4). 

—äPerdönase en la Eucaristia toda la pena debida 
a los pecados? 

—En calidad de alimento espiritual no tiene por 
objeto condonar penas, sino reparar fuerzas y estre- - 
cbar los lazos que unen a cada miembro de la Iglesia 
con los demás y con Jesucristo su^cabeza; mas por con- 
comitaneia, sí las remite, no en su totalidad, sino en 
proporciön al fervor y devociön con que nos acercamos 
a él. En cambio, considerado como sacrificio en que se 
ofrece a Dios la víctima del ealvario, es sacramento 
satisfaetorio, si bien en su poder de satisfacciön, más 
que el valor del sacrificio, influye la devociön de los 
oferentes, y, por tanto, aunque como sacrificio tiene 
valor infinito, no condona toda la pena, sino la parte 
correspondiente al fervor y devociön del sacerdote ofe- 
rente y de aquellos por quienes se aplica (LXXIX, 5). 

—^Preserva además de cometer nuevos pecados? 

—Sí, señor; y este es el efecto más inmediato y 
admirable, porque como sacramento de nutriciön, to- 
nifica y vigoriza el organismo espiritual para la lueha 
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contra los agentes que alteran o minan la vida cristia- 
na, y como recuerdo de la pasiön del Redentor, pone 
en fuga a los demonios vencidos por Cristo en la cruz 
(LXXIX, 6). 

—^Puede alcanzar ]a eficacia de este sacramento 
a quienes no lo reciben? 

—Como alimento del abna, no, señor; que la comi- 
da sölo aprovecha a quien la toma; pero como sacrificio 
puede y en realidad se extiende su acciön a todos aque- 
llos por quienes se ofrece, si unidos a Cristo y a los 
demás miembros de la Iglesia por la fe y la caridad, 
están en disposiciön de aprovecharse de sus frutos 
(LXXIX, 7). 

—$Son compatibles los frutos de la Eucaristía con 
los pecados veniales? 

—Si se cometen en el aeto de recibir el sacramento, 
por ejemplo, en el caso de Ilegarse a comulgar distraído 
o clisipado el esiííritu en pensamientos o afectos imper- 
tinentes, priva nccesariamente del gusto y dulzura, sua- 
vidad y deleite que pröduce aquel manjar divino, aun- 
quc no del aumento de gracia babitual; pero si sö trata 
cle pecados veniales anteriormente cometidos, en nada 
estorban cl früto del sacramento, con tal de que se 
reciba con el debido fervor (LXXIX, 8). 


De la recepciön de la Eucaristía 

—^De cuántas maneras se puede recibir el sacra- 
mento de la Eucaristía? 

—De dos: espiritual o sölo sacramentalmente 
(LXXX, 1). 
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—^En qué se diferencian? 

—En quc a la recepciön exclusivamente sacramen- 
tal no acompañan los frutos y provecho de la comu- 
niön, y a la espiritual sí, o parcialmente, cuando sölo 
se recibe con el deseo, y a esto llamamos comiuiiön 
espiritual, o plena y totalmente, cuando al deseo acom- 
paña la recepciön efectiva del sacramento (Ibid-). 

—jEs el hombre el unico habitante de la tierra que 
puede recibir la Eucaristía? 

—Sí, señor; por ser el iinico que puede creer en 
Jesucristo y desear recibirlo conforrae está en el sacra- 
mento (LXXX, 2). 

—^Comete falta grave el que lo recibe con con- 
ciencia de pecado mortal? 

—Gomete un sacrilegio, porque al recibir un sacra- 
mento que contiene al mismo Hijo de Dios hecho liom- 
bre y simboliza la unidad vital que forma con su cuerpo 
místico, desposeído y privado de lo ñnieo que puede 
incorporarlo y unificarlo con Jesucristo, viola y atenta 
a la misma naturaleza del sacramento, falseando su 
simbolismo y significaciön (LXXX, 4). 

—Luego, ^es éste un pecado gravísimo? 

—Sí, señor; porque con él se injuria y escarnece 
la humanidad de Cristo en el sacramento de su amor 
(LXXX, 5). 

—^Es tan grave como la profanaciön del sacra- 
mento ? 

—No, señor; porque este íiltimo pecado supone in- 
tenciön formal de injuriar a Cristo, v ello aumenta su 
gravedad (LXXX, 5, ad 3). 

—áQuá disposieiones se requieren para recibir dig- 
namente la Eucaristía? 

—Tener uso de razön, hallarse en estado de gra- 
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cia v tener vehemente anhelo de percibir sus frutos 
(LXXX, 0, 10). 

—’Puede considerarse alguien exento de la obliga- 
ciön de recibirla? 

—Fuera del caso de imposibilidad, no, señor; por- 
que nadie puede salvarse si no tiene la gracia especial 
que confierc, y nadie puede poseerla si a lo menos no 
tiene deseo de reeibirla sacramentalmente cuando pue- 
da (LXXX, 11). 

—$Hay días señalados por la Iglesia en que los 
cristianos tienen obligaciön de recibirla? 

—Sí, señor; la tienen todos, después de convenien- 
temente instruídos, cuando llegan al uso de la razön; 
una vez al año durante el tiempo pascual, y, en forma 
de viático, siempre que se hallen en peligro de muerte 
(Ccdigo, cáns. 854, 859 v 864). 

—*Es permitido rccibirla con más frecuencia, y 
aun diariamente? 

—Sí, sefíor; y además de permitido, es muy reco- 
mendado y provechoso si se Uevan las debidas diispo- 
siciones (LXXX, 10). 

—&Hay obligaciön de recibirla bajo las dos espe- 
cies? 

—Solamente está obligado el sacerdote celebrante. 
En clíanto a los fieles, deben conformarse y obcdeccr 
lo dispuesto por 3a Iglesia, y de hecho, en la Tglesia 
latina, sölo bajo la especie de pan se administra 
(LXXX, 12). 

—^Cuál es habitualmente el tiempo más a propö- 
sito para recibirla? 

—El de la celebraciön de la rnisa, después de su- 
mir el sacerdote, por ser cl momento en que se con- 
suma la inmolaeiön saeramental de Jesucristo, en cuyo 
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sacriñcio mtervienen y participan cuantos se acercan 
a recibirlo. 

—i Qné disposicion se requiere por parte del cuerpo ? 

—•Estar en aynnas desde media noclie (Ibid.). 

—Luego, £jamás pucde reeibirse sin este reqnisito'? 

—Excepto cuando, en peligro de muerte, se toma 
en forma de viático, no, señor. Sin embargo de ello, 
la Iglseia lia concedido a los enfermos que llevan un 
mes en cama sin esperanza fundada de proximo rcsta- 
blecimiento, y con anuencia de prudente confesor, el 
privilegio de recibir la sagrada comunion una o dos 
veces por semana, aunque después de las doce bayan 
tomado medicinas o alimento líquido (Cödigo, cán. 853). 


Del ministro del sacramento de la Eucaristía 

—éQuiénes pueden consagrar el sacramento de la 
Eucaristía? 

—Solo los sacerdotes válidamente ordenados segun 
el rito de la Iglesia catölica (LXXXII, 1). 

—áQuiénes pueden distribuirlo a los ficles? 

—Por ley ordiuaria los mismos sacerdotes, y en 
donde la Iglesia permite la comuniön bajo las dos es- 
pecies, los ciiáconos distribuyen la preciosa sangre con- 
tenida en el cáliz; pueden también administrarla estos 
ültimos en toda la Iglesia bajo la especie de pan, en 
c a s o de necesidad y con delegaeiön del sacerdote 
(LXXXII, 3). 

—^Pnede cualquier sacerdote, aunque esté en pe- 
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cado mortal, consagrar y administrar el sacramento de 
la Eucaristía? 

—Válidamente y sin disminuir la eficacia del sa- 
cramento, sí, señor; pero comete gravísimo peeado 
(LXXXII, 5). 

—|I)isminuye el valor y eficaeia de la misa cuan- 
do la celebra un sacerdote pecador e indigno? 

—E1 valor y eficacia de la misa en cuanto es con- 
memoraeiön sacramental del saerifício del Calvario en 
nada depende de la santidad del celebrante. Pero como 
al sacrifieio acompañan diversas oraciones, alcanzarán 
éstas mayor grado de eficaeia cuanto mayor sea la de- 
vociön de quien las recite; a pesar de lo cual, aunque 
éste no tuviese ninguna, sicmpre quedará en pie la 
eficacia apoyada en la devociön de la Iglesia en euyo 
nombre se profieren (LXXXII, 6). 

—&Pueden consagrar los Iierejes, cismáticos o ex- 
comulgados? 

—Lícitamente, no, señor; pero sí válidamente, con 
tal que estén ordenados y tengan intenciön de hacer 
lo que bace la Iglesia catölica (LXXXII, 7). 

—&Puede consagrar válidamente un sacerdote de- 
gradado? 

—Sí, señor; porque la degradaciön no puede bo- 
rrar el carácter indeleble del sacramento del orden 
(LXXXn, 8). 

—/ t Es lícito oír la misa. y recibir la sagrada comu- 
niön de manos de un sacerdote bereje, cismático, exco- 
mnlgado o notoriamente pecador e indigno? 

—Está absolutamente prohibido bajo pena de pe- 
cado mortal oír la misa o recibir la sagrada comuniön 
dc manos de un sacerdote bereje, cismático o excomul- 
gado. En cuanto al indigno, si su indignidad es püblica 
y notoria por senteneia de la Iglesia privándole de las 
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facultades de celebrar, está comprendido en la prohibi- 
cion anterior; en caso contrario, no, señor (LXXXII, 9). 


XXXVI 

Del santo sacrificio de la misa 

—áQué entendéis por celebracion del santo sacri- 
ficio de la misa? 

—Que el acto por el eual se efectüa el sacramento 
de la Euearistía constituye un verdadero sacrificio o 
inmolaciön ritual, el ünico de la religiön catölica, cu 3 r o 
culto, con exclusiön de los demás, es agradable a Dios 
(LXXXIII, 1). 

—^Por qué el acto de que hablamos constituye un 
verdadero sacrificio ? 

—Porque consiste en la inmolaciön del mismo Je- 
sucristo, ünica víetiina acepta a los ojos de Dios. 

—é,Por qué es la inmoiacion de Jesucristo? 

—Porqne es el sacramcnto o signo de la pasiön 
con que el R.edentor fué sacrifieado en el Calvario 
(LXXXIII, 1). 

—i Qué entendéis cuando decís que es sacramento 
o signo de la pasiön de Jesucristo? 

—Que así como se separaron realmente el cuerpo 
y la sangre de Jesueristo cuaudo muriö en la cruz para 
redimirnos del pecado, así también, mediante el acto 
de consagrar primero el pan y después el vino, se sepa- 
ran sacramentalmente el cncrpo y la sangre cle Cristo. 

—i Qué se sigue cle aquí? 

—Que el sacrificio cle la misa es el mismo sacrificio 
de la eruz. 
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—^Puede llamarse reproduceiön de acpiél? 

—Propiamente, no, señor; porciue el sacrificio de 
la cruz tuvo lugar una sola vez y no se reproduce, y 
la rnisa no es reproducciön, sino el mismo sacrificio. 

—gPuede llamarse a la misa representacion del 
sacrifieio de la cruz? 

—Si con ello se intenta decir que es sölo imagen 
suya, no, eeñor, porque es el mismo saerifieio, si bien 
jmede llamarse representaciön en el sentido de que nos 
lo pone ante los ojos para que de nuevo lo preseucicmos. 

—Pues, ácörno puede ser el mismo sacrificio de la 
eruz si aquél ya pasö, y además Jesucristo entonces 
derramö su sangre y muriö, y ahora ni puecle derra- 
marla ni morir? 

—Porque de la misma manera C(ue el mismo Jesu- 
cristo cpie está en los cielos, sin alteraciön ni mutaciön 
por parte suya, se hace presente cn la Eucaristía, aun- 
que con la apariencia y forma exterior de las especies 
sacramentales, así la pasiön e inmolaciön cpie tiempo 
ha tuvo lugar en el Calvario es la misma que presen- 
ciamos en el saerificio, no con exterioridades cle mar- 
tirio cruento como aquélla, sino en forma cle sacramen- 
to; esto es, cpie en el altar se nos presenta, en el estaclo 
cle presentaciön indispensable para .que liaya sacrificio, 
el mismo cuerpo y la misina sangre inmo^aclos, y, por 
tanto, separados en la cruz. 

—Luego, &en dönde quiera que se celebre el santo 
sacrificio cle la misa se verifica realmente, aunque en 
forma sacrameutal, el sacrifício clel Calvario? 

<—Sí, señor. 

—Luego, ^asistir a la miisa equivale a presenciar 
la pasiön de Cristo? 

—Sí, señor; equivale a preseneiar el gran sacriñeio 
eon que fuimos redimidos, del que manan todas las 





302 


SANTO TOMÁS DE AQUINO 


gracias y favores divinos, en el que Dios se complace 
corno acto de religion por excclencia y el ünico qne 
dignamente lo honra y glorifica. 

-—Lucgo, ^es este el motivo por el que la Iglesia 
recomienda a los fieles asistir al santo sacrificio de la 
misa con la mayor frecuencia posible? 

—Sí, señor; y por ello no sölo lo recomienda, sino 
que manda oírla todos los domingos y días fe.stivos 
(Ibid.; Codigo, cán. 1248). 

—&Qué motivos excusan del cumplimiento de este 
precepto? 

—La imposibilidad, o un inconveniente grave. 

—$Qué condiciones se necesitan para cumplirlo de- 
bidamente ? 

—-Hallarse en el lugar en que se celebra, no tener 
ocupado el cuerpo ni el pensamiento en cosas incompa- 
tibles con Ja participaciön en tan augusto sacrificio, y 
no faltar durante los actos principales. 

—^Qué entendéis por actos o partes principales 
en los que no se puede faltar so pena de no cumplir 
con el preeepto? 

—Todos los comprendidos entre el ofertörio y la 
comuniön inclusive. 

*—^Cuál es el modo más provechoso de oír la santa 
misa? 

•—EI de unirse al celebrante y seguir punto por 
punto Ias preces, ritos y ceremonias. 

—-Luego, jes conveniente poner übros litürgicos en 
manos de los fieles para que la oigan con mayor apro- 
vechamiento ? 

—Sí, señor; y serán tanto más ütiles cuanto mejor 
reproduzcan el misal. 
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XXXVH 


De la naturaleza del sacramento de la penitencia, 
y de la virtud del mismo nombre 

—i Qué entendéis por sacramento de la penitencia? 

—Uno de los siete ritos sagrados instituídos por 
Jesucristo para restituir a los hombres la gracia del 
bautismo, si después de él tieneu la desgracia de per- 
derla por el pecado (LXXXEV, 1). 

—jEn qué consiste? 

—En actos y palabríus que significan, por parte del 
penitentc, que detesta el pecado, y por la del saeerdote, 
que Hios se lo perdona por ministerio suyo (LXXXLV, 
2, 3). 

—filieporta este sacramcnto grandes beneficios al 
hombre, y debe ser, por tanto, motivo de especial agra- 
decimiento a Cristo Nuestro Redentor? 

—Indndablemente que sí, porque, dada la fragili- 
dad quc aqueja a la naturaleza liumana, siempre nos 
hallamos en peligro de perder la vida sobrenatural re- 
cibida en el bautismo, y una vez víctima de la culpa, 
no tendría el liombre medio saeramental para repararla 
ni salir de aquel estado, si Jesucristo no hubiese ineti- 
tuído el sacramcnto de la penitencia. Por esto se le 
llama segunda tabla dc salvaciön después del naufra- 
gio (LXXXIV, 6). 

—Si el liombre recae después de reeibirlo, jpuede 
de nuevo acudir a él? 

—Sí, señor; porque Jesucristo, compadecido del 
miserable estado del pecador, no limitö a un nümero 
determinado las veces que puede recurrir a él en de- 
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manda de perdön, con tal quc sincera y lealmente se 
arrepienta (LXXXIV, 10). 

—^Existe alguna yirtud cuyo acto sea indispensa- 
ble en la recepciön del sacramento de la penitencia? 

—Sí, señor; la virtud de la penitencia (LXXXV). 

—$En qué consiste? 

—En uua cualidad sobrenatural que inclina al hom- 
bre a reparar la ofensa hecha a Dios, haciendo libre y 
espontáneamente cuanto está en su mano para satisfa- 
cer a la justicia divina, y de este modo obtener perdon 
(LXXXV, 1, 5). 

—^Necesita la virtud de la penitencia el concurso 
de otras virtudes para producir su acto propio? 

—Tiene esta virtud la propiedad característica de 
necesitar el coneurso de todas las demás. Presupone y 
requiere fe en la pasion de Cristo, causa meritoria del 
perdön; implica la esperanza en Ja remisiön, y el odio 
al pecado en cuanto se opone al amor de Dios, que a 
su vez presupone la caridad. Como virtud moral, tiene 
apoyo y direcciön en la prudencia que, como liemos 
dicho, mantienc en justos límites los actos de todas las 
virtudes moraleS; como especie de la virtud de la jus- 
ticia, ya que su objeto es obtener el perdön de Dios, 
compensando la ofensa con una satisfacciön volunta- 
ria, precisa utiiizar la templanza para abstenerse de los 
placeres, y la fortaleza para imponerse, o por lo menos 
soportar, dura satisfacciön y penitencia (L XXX V, 3, 

ad 4). . 

—^Qué objeto tiene la satisfacciön en la penitenciaY 
—Aplicar la ira de Dios justamente irritado, re- 
conciliarnos con el más amoroso Padre gravcmente 
ofendido, y volver a la gracia del más amante Esposo 
vilmente engañado (LXXXV, 3). 

—^Debe el hombre que tiene la desgracia de ofen- 


COMPENDIO DE LA SUMA TEOLÖGICA 


305 


der a Dios ejercitarse en frecuentes actos de la virtud 
de la penitencia? 

—EI acto de arrepentimiento y dolor interior de 
haber ofendido a Dios, debiera ser, en cierto modo, 
continuo; en cuanto a las mortificaciones y otras obras 
exteriores satisfactorias, si bien tienen mi límite, más 
allá del cual no se debe pasar, como siempre tenemos 
motivos para suponer que nuestra satisfacciön sea in- 
completa, en nuestro iuterös está no darnos jamás por 
satisfechos, para estarlo en el momento de comparecer 
en el tribunal de Dios; con más la ventaja de practicai 
todas las virtudes cristianas siempre que nos ejercita- 
mos en actos de penitencia (LXXX.IV, 8, 9). 


xxxvm 


Efectos del sacramento de la penitencia 

—áEs efecto propio de este sacramento perdonar 
los pecados? 

—En los que lo reeiben con las debidas disposicio- 
nes, sí, señor (LXXXVI, 1). 

—iQué pecados se perdonan en el sacramento de 
la penitencia? 

Todos los sujetos al poder de las llaves, que 
son cuantos el liombre puede cometer después del bau- 
tismo (Ibid.). 

—$Es posible alcanzar perdön de los pecados sin 
el saeramento de la penitencia? 

Para obtener la remisiön de los mortales es indis- 
pensable que el pecador tenga voluntad o deseo de so- 
meterlos al poder de las llaves en la forma y modo que 
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le sea posible; para obtener perdon de los yeniales, su- 
puesto el estado de gracia, es suficiente un aeto fervoro- 
so de caridad, sin recurrir al sacramento (LXXXVT, 2). 

—Luego, ^unieamente los que liayan cometido pe- 
cados graves deben acercarse al tribunal de la peni- 
tencia? 

—No, señor; porque, aunque solo para ellos sea 
absolutamente necesario, es conveniente y de gran pro- 
vecbo para los justos, que a él deben acercarse con 
objeto de purificar cada vez más su conciencia y recibir 
el aumento de gracia que perdona los veniales y preser- 
va contra las recaídas (LXXXVII, 2, ad 2). 

—Si obtenido el perdon en el sacramento de la 
penitencia recae el liombre en los mismos o distintos 
pecados mortales, árevisten éstos mayor gravedad? 

—Sí, señor; no porque de nuevo se le imputen los 
perdonados, sino porque la recaída agrava los nuevos 
con los vicios de ingratitud y desprecio de la miseri- 
cordia y bondad de Dios (LXXXVIII, 1, 2). 

—Luego ia ingratitud y desprecio de la misericor- 
dia v bondad divinas que llcva consigo la reeaída, 
^constituye pecado distinto de los demás que se liayan 
cometido ? 

—Si el pecador se propuso e intento directamente 
tal desprecio, sí, señor; en caso contrario, son circuns- 
tancias agravantes de los nuevamente cometidos 
(LXXXVin, 4). 

—jlmputa Dios al liombre y vuelve a hacerle car- 
go de los pecados perdonados en el tribunal de la 
penitencia ? 

—No, señor; porque Dios jamás se arrepiente de 
los favores concedidos (LXXXIII, 1). 

—$Recobran valor y vida en el sacramento de la 
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penitencia los bienes espirituales de que el hombre 
queda privado al cometer el pecado mortal? 

—Ciertamente que sí; recobra, en primer lugar, 
el bien eseneial, que es la gracia y el derecho a la 
gloria, en el mismo grado en que antes de pecar lo 
poseía, si las disposiciones con que recibe el saeramento 
equivalen al antiguo fervor y caridad; en mayor gra- 
do, si son mayores, y en menor, si menores son. EI 
mérito contraído en el ejercicio de las virtudes revive 
íntegro para ser premiado con recompensa aecidental 
(L XX X I X, 1-4; 5, ad 3). 

—Luego, $es importantísimo recibir este sacramen- 
to con las mejores disposiciones ? 

—Sí, señor; pues, como hemos dicho, el fruto guar- 
da con ellas proporcién. 


XXXTX 


De la parte que el penitente toma en el sacramento 

de la penitencia; de la contriciön, confesián 
y satisfaccion. 

—^Contribuye el penitente a producir los efectos 
de este sacramento? 

—Sí, señor; porque los actos por él ejecutados 
forman parte del sacramento. 

—^Por qué? 

# —Porque constituyen la materia, así como los del 
ministro la forma (XC, 1). 

—äQué actos del penitente constituyen la materia 
del saeramento? 
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—L o s d e contricion, confesion y satisfaccion 

(XC, 2). 

—jPor qné son necesarios estos tres actos para 
constituir la materia del sacramento? 

—Porque es sacramento de reconciliacién del lioni- 
bre ofensor eon Dios ofendido. Requiérese para una re- 
conciliaciön de esta naturaleza que el liombre ofrezca y 
Dios acepte una compensaciön suficiente para que Dios 
olvide la ofensa y quede saldada la injusticia,, y para 
conseguii'lo, son necesarias tres cosas: 1*, que el pecador 
esté dispuesto a satisfacer en la forma que Dios deter- 
mine; 2», que se presente al eonfesor, lugarteniente de 
Dios, para conocer las condiciones que E1 le impone; 
3 9 , que las acepte sin reservas y las cumpla lealmente. 
A1 cumplimiento de estas tres condiciones se ordenan 
la contriciön, la confesiön y la satisfacciön (Ibid.). 

—jHay verdadero sacramento si falta alguno de 
estos actos? 

—Sin alguna manifestaciön exterior de los tres, 
no, señor; pero puede haberlo, aunque no produce fruto 
actual, sin contriciön interior y sin satisfacciön (XC, 3). 

—jQué entendéis por contriciön? 

—E1 dolor sobrenatural que invade el espíritu del 
pecador cuando serenamente piensa en sus eulpas, dolor 
que le amarga y hace detestable el placer del pecado, 
y le arranca la resoluciön de postrarse a los pies del 
sacerdote, ministro del Señor, confesarse, aceptar la sa- 
tisfacciön que le imponga y cumplirla escrupulosamen- 
te (Suplemento, I, 1). 

—jQué se requiere para que el dolor sea sobrena- 
tural ? 

—Que lo sea su eausa y motivo; suele empezar por 
el temor a los castigos que, conforme a lo que enseña 
la fe, impone Dics justamente indignado por los peca- 
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dos de los hombres, temor mezclado con la esperanza 
de conseguir perdön mediante la penitencia, y se con- 
vierte más tarde en odio y detestaciön del pecado, por- 
que da muerte al alma, privándola de la. gracia, y sobre 
todo, por ser ofensa a Dios, Bien y objeto supremo del 
amor (I, 1, 2). 

—jHabrá contriciön cuando se detesta el pecado 
exclusivamente por temor a la pena de sentido, inevi- 
table en este mundo o en el otro? 

*—No, señor; para que exista verdadera contriciön 
es necesario detestar el pecado, o por los grandes per- 
juicios que acarrea al alma, o porque priva del amor 
de Dios y del derecho a poseerlo, mediante la gracia 
en este mundo y de la gloria en el cielo (I, 2). 

—I Qué nombre tiene el dolor sobrenatural funda- 
do en el primer motivo? 

—Llámase atriciön (I, 2, ad 2). 

—Luego, j la atriciön se distingue de la contriciön 
por las razones y motivos en que cada una se funda? 

—Sí, señor; porque en la atriciön el dolor es re- 
sultado de un temor servil, y la contriciön se basa en 
el temor fílial (Ibid.). 

—jBasta el dolor de atriciön para alcanzar perdön 
de los pecados en el sacramento de la penitencia? 

—Es suficiente para acercarse a él, pero en el mo- 
mento de recibir la absoluciön, y con ella la gracia, al 
dolor de atriciön sucede el de verdadera contriciön 
(I, 3; XVHI, 1). 

—jEs necesario dolerse y arrepentirse de todos y 
cada uno de los pecados cometidos? 

—Cuando el pecador se dispone para recibir el 
saeramento, debe arrepentirse y formar dolor de cada 
pecado en particular, especialmente si son mortales; 
pero cuando el dolor está ya informado por la gracia, 
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basta que se arrepieuta de todos en conjunto bajo la 
razon comun de ofensa heelia a Dios (II, 3, 6). 

—^Podrlais enseñarme alguna formula para ejerci- 
tarme en actos de eontricion? 

—Sí, sefíor; he aquí una: Pésame y me arrepiento, 
Dios y Señor mío, de haber cometido tantos pecados 
que me han merecido vuestro enojo y justa indigna- 
cién, me han privado de vuestra gracia y paralizado 
en mí el ejercicio de las virtudes, porque eran ofensas 
inferidas a Vos, Bien Infinito; tened misericordia de 
m.í, perdonadme, infundidme de nuevo vuestra gracia, 
en la que deseo y quiero vivir y morir; de vuestra mano 
acepto la muerte con todas sus enfermedades, dolores 
y padecimient.os. y los uno a los de la pasion y muerte 
de Jesucristo mi divino Salvador en satisfaccion de mis 
culpas y pecados. 

•*—^Qué debe hacer el pecador arrepentido v pesa- 
roso de sus culpas para obtener el perdön? 

—Estar pronto y dispuesto a confesarlas a un sa- 
cerdote, si a ello le obliga algñn preeepto de la Iglesia, 
o ías circunstancias en que se halle (VT, 1-5). 

—^Cuándo obliga la Iglesia confesarf 

•—Una vez por lo menos al año, v eon preferencia 
en tiempo pafieual, porque entonces obliga también el 
preeepto de la comuniön, y nadie qne tenga conciencia 
de pecado mortal dcbe recibirla sin confesarse (VI, 5; 
Cödigo, can. 906). 

—áPor qué es la confesiön parte del sacramento 
de la penitencia? 

—Por ser el unico rnedio de que el confesor puedc 
fallar eon conocimiento de causa sobre las dispoeício- 
nes del penitente para rccibir la absoluciön, y decretar 
en nombre de Dios la pena satisfactoria quc ha de cum- 
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plir, como justa compeusaciön para recobrar la gracia 
(VI, 1). ^ 

—iCömo lia de ser la confosiön para que el sacra- 
mento sea válido? 

—Es neeesario que el penitente manifieste, én cuan- 
to sea posible, el nvimero y especie de los pecados mor- 
tales, y que lo haga con el fín y objeto de reeibir la 
absoluciön sacramental (IX, 2). 

—^Se pcrdonan en el sacramento de la penitencia 
los pccados confesaclos sin dolor de contriciön ni de 
atriciön ? 

—No, señor; pero la confesiön es válida, y si acle- 
más fué íutegra, bas + a suplir el dolor para que se per- 
donen los pecados en virtud del sacramento; perma- 
nece, no obstante esto, Ia obligaciön de manifestar cn 
la oonfesiön siguiente aqtiella falta de clolor (Dñd.). 

—Si involnntariamente se olvida algun pecado gra- 
ve, /.hay obligaciön de manifestarla en la siguiente 
conf esiön ? 

—Sí, señor; porque estamos obligados a somcter al 
poder de las llaves todos los pecados mortales (TX, 2). 

—&En nombre de quién recibe el saeerdote la con- 
feisiön? 

—En el nombre y lugar de Dios, de suerte que, 
excepto en el acto de ejercer esta funciön de su minis- 
terio, no está capacitaclo para oírla, ni para manifestar 
cosa alguna con ella relacionada (XI, 1-5). 

—^Qué debe bacer el penitente despnés de con- 
fesar ? 

—Cumplir con esmero el caistigo satisfactorio ciue, 
como condiciön para recobrar la amistad cle Dios, y en 
nombre suyo, le imponga el sacerdote (XII, 1, 3). 

—lA cuántos grupos pueclen reducirse las peniten- 
cias satisfactorias ? 
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—A tres: liniosna, ayuno y oracion, porqne para sa- 
tisfacer a Dios, justo es sacrificar algunos bienes en 
lionor suyo. Tres clascs de bienes poseemos: los de for- 
tuna, los del cuerpo y los del alma. E1 sacrificio de los 
primeros recibe el nombre general de limosna; el de 
los scgundos, el de ayuno, y el de los terceros, de ora- 
cion (XV, 3). 

—^Piérdese la gracia recibida en la absolucién, 
caso de no cumplir la penitencia sacramental? 

—Excepto ciiando deja de cumplirse por despre- 
cio al sacramento, bien sea por olvido o por negligen- 
cia, no, seuor; pero queda en pie la obligacion de pa- 
decer en este mundo o en el otro la pena temporal 
debida por los pecados, y además no se recibe el au- 
mento dc gracia vinculado en el cumplimiento de -la 
penitencia (Terccra parte, XC, 2, ad 2). 


XL 

Del ministro del sacramento de la penitencia; de la 
absolucion, indulgencias, comunion de los santos 
y excomunion. 

—áQué entendéis por poder de las llaves? 

-—La facultad o poder de abrir las puertas del cielo, 
quitando de en medio el pecado y la pena a él debida, 
íiuicos obstáculos que las mantienen cerradas (XVII, 1). 
—íEn quién reside este poder? 

—Primeramente en la Santísima Trinidad; después 
en la liumanidad de Jesucristo por los méritos de su 
pasion, y supuesto que la eficacia y virtud de la pasiön 
se comunica a los sacramentos, que son como canales 
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por donde fluye al alma la gracia divina, síguese que 
los ministros de la Iglesia, dispensadores de los sacra- 
mentos, son depositarios, por delegaciön de Cristo, del 
poder de las llaves (Ibid.). 

—^Cömo se ejerce el poder de las llaves en el sa- 
cramento de la penitencia? 

—Por el acto del ministro cuando juzga del estado 
del pecador, absolviéndolo después de imponerle la pe- 
nitencia, o negándole la absoluciön (XVII, 2). 

—Luego el saeramento de la penitencia, ^produce 
el efecto vinculado en el poder de las llaves por la 
virtud y en el momento en que el sacerdote da la 
absoluciön? 

—Sí, señor; y sin ella ni existiría sacramento, ni, 
por consiguiente, produciría efecto alguno (X, 1, 2; 

xvm, i). 

—iQuiénes son los depositarios del poder de las 
llaves? 

•—Sölo los sacerdotes válidamente ordenados segun 
el rito de la Iglesia catölica tienen el poder de abrir 
las puertas del cielo, perdonando los pecados mortales 
en el tribunal de la penitencia (XIX, 3). 

—^Basta que el sacerdote esté válidamente orde- 
nado para que pueda ejercer el poder de las llavcs con 
todos los bautizados que deseen recibir el sacramento 
de la penitencia? 

—No, señor; es necesario además que esté aproba- 
do por la. Iglesia para oír confesiones, y que tenga 
jurisdicciön sobre el penitente (XX, 1-3). 

—iPrácticamente puede el sacerdote absolver a 
cuantos se acerquen al tribunal de la penitencia en la 
localidad en que esté facultado para confesar? 

—Sí, señor; excepto cuando el penitente se acusa 
de pecados reservados al superior. 
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—jTiene la Iglesia, en virtud del poder de las 
llaves, algtín otro medio distinto de la abisolueiÖn e 
imposicion de penitencia sacramental para perdonar la 
pena debida por los pecados? 

—Sí, sefíor; tiene !a admirable facultad de conce- 
dcr indulgencias (XXY, 1). 

—jEn qué eonsiste? 

-—En poder tomar del inagotable tesoro formado 
por los méritos y valor isatisfaetorio de las obras de 
Jesucristo, de la Santísima Virgen y de todos los san- 
tos, lo que fuere necesario para satisfacer en todo o 
en parte a la justicia divina por la pena que en este 
mnndo o en el otro debe padecer el pecador una vez 
perdonada su culpa, y de aplicar estos méritos a deter- 
minados individuos, iibrándolos así del merecido e ine- 
vitable castigo temporal (Ibid.). 

—éQ u é condiciones se requieren para que surtan 
efecto las indulgencias? 

—Tres: autoridad competente en quien las concede, 
estado de gracia en quien se disponga a ganarlas. y 
motivo o razon suficiente para coneederlas, que puede 
ser cualquier obra que redunde en lionor de Bios o en 
utilidad de la Iglesia, como prácticas piadosae, obras 
de celo y apostolado, limosnas. etc. 

—Luego, &son estas prnciicas el precio en que la 
Iglesia tasa y concede las indulgenciafí? 

—De ninguna manera, pnes la indulgencia no es 
indulto que se obtiene por permuta con obras satisfac- 
torias equivalentes; efí una tranferencia del valor satis- 
factorio de las buenas obras de unos individuos en fa- 
vor de otros, si éstos cumplen ciertas condiciones qtte ia 
Iglesia impone, beclia en virtud de la comtntion de Ior 
santos, y con eonsentimiento de los primeros (XXV. 2). 
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—ftBenefician solamente a quien eumple las condi- 
ciones prescriptas para ganarlas? 

—Pueden aprovechar también a las almas del pur- 
gatorio cuando la Iglesia aisí lo concede (XVII, 3, ad 2; 
Codigo, cán. 930). 

—&Quién puede coneederlas? 

—Solamente el que, en virtud del supremo poder 
de ligar y desligar en todos los asuntos espiritualés de 
los fieles, es depositario y administrador del tesoro 
formado por los méritos de Jesucristo y de los santos, 
esto es, el Soberano Pontífice. Sin embargo de ello, 
dentro de los límitefí fijados por el supremo Jerarca, 
pueden también los obispos concederlas a sus sübrlitos, 
habida cuenta que son jueces ordinarios de lais diversas 
Iglesias y comparten con el Pontífice Romano las fati- 
gas y solicitud pastoral (XVII, 1, 3). 

—^Qtté consecueneias prácticas se deducen de la 
doctrina que acabamos de exponer? 

—Si atentamente pensamos en la facultad de con- 
ceder indnlgencias, en el poder de las llaves, en el sa- 
cramento de la penitencia, y en general, en el rnara- 
villoso poder que tiene la Iglesia catölica para derivar 
y aplicar a cada uno de sus miembros los méritos de 
la pasiön de Redentor, deduciremos que el mayor be- 
neficio que el hombre puedc recibir en este mundo es 
el de ser admitido en la Iglesia catolica y gozar la ple- 
nitud de los derechos que conñere cl bautismo, viviendo 
en comuniön peTfecta con todos sus miembros y con 
su jefe supremo el Romano Pontífice, ünico depositario 
del tesoro de gracias sobrenaturales que coustituye la 
berencia de los miembrofí de Cristo. 

—^Puede darse el caso de que alguien incorporado 
a la Iglesia catölica por el bautismo no participe de 
todos sus derechos y privilegios? 
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—Sí, señor; todos aquellos sobre quienes haya 
recaído alguna censura eclesicástica, y en especial, la 
más tcmible de todas, la excomunion ( XXI , 1, 2). 

—Los herejes y cismáticos, ^están excomulgados ? 

—Sí, señor; y en consecuencia no tienen parte en 
la eomunion de los santos. 

—Luego, ^solo ios bautizados sujetos al Romano 
Pontífice y exentos de censuras tienen pleno goce de 
los derechos de catolicos? 

-—Sí, señor; y además, para obtener los beneficios 
de las indulgencias necesitan estar en perfecta comu- 
nion con los santos por la gracia y la caridad. 

—jEn qué consiste lo que llamáis perfecta comu- 
nion con los santos? 

—En que todos los miembros del cuerpo místico 
de Jesucristo, los que viven en este mundo, los que ex- 
pían sus faltas en el purgatorio, y los que en el cielo 
han recibido la recompensa, viven en estrecha union y 
participacion comun de los bienes conducentes a la feli- 
cidad eterna mediante la accion jerárquica de la Igle- 
sia visible cuya alma es el espíritu de Dios. 


XLI 


Del sacramento de la extremauncion 

—iExiste en la Iglesia algun sacramento especial 
cuyo objeto sea disponer a los moribundos para entrar 
en el cielo? 

—Sí, señor; el sacramento de la extremauncion 
(XXIX, 1). 
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—áQué entendéis por sacramento de la extrema- 
uncion? 

—Un rito instituído por Jesucristo consistente en 
ungir con oleo consagrado a los enfermos en peligro de 
muerte pidiendo a Dios que les perdone los rastros y 
reliquias de las pasadas culpas y les restituya completa 
salud espiritual, para que, en pleno vigor del alma, 
entren a disf rutar l os goces de la eterna bienaventu- 
ranza (XXIX-XXXIII). 

—áSirve este sacramento para perdonar los pe- 
cados? 

—No, señor; pues ni fué instituído contra el peca- 
do original, como el bautismo, ni contra los mortales, 
como la penitencia, ni contra los veniales, como indi- 
rectamente lo fué la Euearistía. Sin embargo de ello, 
como infunde una gracia especial y la gracia es incom- 
patible con el pecado, lo perdona indirectamente si el 
sujeto obra de buena fe e hizo cuanto estaba en su 
mano para obtener perdon de sus culpas (XXX, 1). 

—^Puede este sacramento devolver la salud al 
cuerpo ? 

—Sí, señor; de suerte que, si el sujeto se halla 
convenientemente dispuesto, en virtud de su propia y 
exclusiva eficacia sacramental devuelve el vigor físico 
cuando el recobrar la salud corporal es ütil y conve- 
niente para disfrutar la espiritual, objeto propio de 
este sacramento (XXX, 2). 

—iCuándo se puede y cuándo se debe recibir? 

—Sölo puede reeibirse cuando la enfermedad o ex- 
tenuacion corporal ponga al hombre en trance de muer- 
te, y debe hacerse lo posible para que el enfermo lo 
reciba con pleno conoeimiento y gran fervor (XXXII, 
1 , 2 ). 

—iPuede reiterarse? 
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—Durante el mlsmo peligro de muerte, no, sefíor; 
pero si el enfermo convalece, o por lo menos sale de 
peligro, puede recibirlo tantas como recaiga, bien en 
enfermedades distintas, o en las alternativas de una 
misma enfermedad (XXXIII, 1,2). 

—^Es la extremauncion el ííltimo sacramento ins- 
tituído por Jesucristo en favor de los hombres? 

—Considerado el hombre como persona privada, sí, 
señor; pero eonsiderado como miembro de una socie- 
dad destinada a propagarse por todo el mundo y a 
durar hasta el fin de los tiempos, disfruta los bene- 
ficios de otros dos. 

—/.Cuáles son? 

—El del Orden y el del Matrimonio. 


xun 

Del sacramento del Orden; de los sacerdotes, obispos 
y Soberano Pontífice; de la Iglesia, madre 
de las almas. 

—&Qué entendéis por sacramento del Orden? 

—Un rito sagrado instituído por Jesucristo para 
conferir a los hombres poder para consagrar su cuerpo 
real en beneficio del cuerpo mistico ( XXX VII, 2). 

—E1 poder conferido en este sacramento, &es uno 
o mültiple? 

—Es mültiple, pero la multiplicidad no perjudica 
a la unidad del sacramento, porque las ordenes infe- 
riores son meras participaciones de la superior (Ibid.). 

—áQué entendéis por orden superior? 

—E1 presbiterado u orden de los que tienen facul- 
tad para consagrar la Eucaristía (Ibid.). 
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—áQné son ordenes inferiores? 

—Las que preceden al presbiterado y crean minis- 
tros para servir al sacerdote en el acto de la consagra- 
cion. Ocupan entre ellos el prirner lugar los diáconos, 
los subdiáconos y los acolitos, cuya mision es eervir al 
sacerdote en el altar. Es oficio de los primeros distri- 
buir la Eucaristía, por lo menos bajo la forma de vino 
en los lugares en que los fieles comulgan en ambas 
especies; los segundos colocan en los vasos sagrados 
la materia del sacramento, preparada y ofrecida por 
los terceros. Vienen en segundo lugar los ministros cuyo 
oficio es disponer a los fieles para recibir la Eucaristía, 
no mediante la absolucion sacramental, reservada al 
sacerdote, sino expulsando a los indignos, instruyendo 
a los catecümenos y librando a los posesos del furor 
del demonio; y si bien estos oficios no tienen hoy apli- 
cacion en los países catolicos, tuviéronla en los primi- 
tivos tiempos del cristianismo cuando los fieles se reclu- 
taban entre los paganos, y subsisten, con el objeto de 
conservar íntegra la jerarquía eclesiástica (Ibid.). 

—^Cuáles son, por consiguiente, las ordenes ma- 
yores y cuáles las menores? 

—Son ordenes mayores el presbiterado, el diaco- 
nado y el subdiaconado, y menores las que sirven para 
crear acölitos, exorcistas, lectores y ostiarios o porteros 
(XXXVII, 2, 3). 

—^En dönde residen ordinariamente los ministros 
inferiores al sacerdote? 

—En los seminarios y otros establecimientos ecle- 
siásticos destinados a la formaeiön intelectual y moral 
de los que se preparan para el orden supremo del sa- 
cerdocio. 

—Luego al reeibir el presbiterado, ^es cuando se 
ponen los ministros de la Iglesia en contacto con los 
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fieles para trabajar en la obra de su santificaciön ? 

—Sí, señor. 

—^Están los sacerdotes investidos de algün carác- 
ter especial que los distingue de los demás fieles? 

—No solo lo están los sacerdotes, sino todos los 
miembros de la jerarquía eclesiástica, puesto que todas 
'las ördenes imprimen carácter. Sin embargo de ello, 
está, pudiéramos decir, más acentuado e impreso en los 
presbíteros, facultados para consagrar el cuerpo y san- 
gre de Cristo y perdonar los peeados en el tribunal de 
la penitencia. 

—Luego los fieles, ^reciben por mediaciön de los 
presbíteros todas las gracias y bienes espirituales vincu- 
lados en los sacramentos? 

—Sí, señor, porque si se exceptüa la confirmaciön, 
reservada ordinariamente a los obispos, a los simples 
presbíteros está encomendada de oficio la administra- 
eiön de todos los sacramentos destinados a procurar 
la gracia al liombre como persona privada, esto es, 
el bautismo, la Eucaristía, la penitencia y la extre- 
maunciön, como asimismo la facultad suprema y di- 
vina de ofrecer el augusto sacrificio del altar. 

—$A quién son acreedores los fieles del inaprecia- 
ble beneficio de conocer los misterios y verdades de 
nuestra santa religiön? 

—A los sacerdotes, que tienen como ministerio 
cotidiano el de instruirlos en las verdades de fe. 

—$De quién reciben los presbíteros sus poderes y 
f acultades ? 

—De los obispos (XXXVIII, XL, 4). 

—^En qué y cömo son los obispos superiores a 
los presbíteros y pueden conferirles tales poderes? 

—No son los obispos superiores a los simples pres- 
bíteros en lo tocante a la consagraeiön del cuerpo real 
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de Cristo, sino en lo referente al cuerpo místico, que 
es la Tglesia, y en atenciön a ello podemos decir que 
instituyö Cristo el poder episcopal. Ilállase dentro de 
sus atribuciones cuanto sea necesario para crear y or- 
ganizar Iglesias y disponerlas para recibir todas las 
gracias vinculadas en los sacramentos. Por consiguien- 
te, en virtud de la consagraciön episcopal consiguen 
la plenitud del sacerdocio, y pueden, no sölo consagrar 
el cuerpo real de Jesucristo como los demás presbí- 
teros, sino administrar sin limitaeiones ni reservas to- 
dos Ios saeramentos, incluso el de la coníirmaciön, 
consagrar u ordenar sacerdotes y ministros inferiores, 
eoncederles jurisdicciön sobre los fieles y confiarles su 
gobierno y cuidado espiritual (XL, 4, 5). 

—Luego, ápodemos decir que toda la vida y actua- 
ciön de la Iglesia se concentra en el Obispo? 

—Sí, señor. 

—^Qué necesita a su vez el Obispo para ser centro 
y origen de jurisdicciön en su Iglesia? 

—Vivir en comuniön y dependencia del Obispo 
de Roma, jefe y cabeza visible de todas las Iglesias del 
mundo, que, bajo su autoridad suprema y poder sobe- 
rano, forman la congregaciön universal Ilamada Igle- 
sia cíe Oristo (XL, G). 

—Luego el Obispo de Roma, ^tiene fácultades que 
no poseeu los demás? 

—En lo referente a Ja potestad de orden necesaria 
para administrar todos l’os saeramentos, no, señor; pe- 
ro sí en lo tocante al poder de jurisdiceiön que com- 
prende todo lo relativo al gobierno de la Iglesia cle 
Dios y designaciön de sübditos y límites de las diversas 
jnrisdicciones. Dc este modo el Soberano Pontífice con- 
centra en sn persona todos los poderes cle la Iglesia 
catölica, al paso que los otros Obispos sölo tienen juris- 
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dicciön en suk diocesis, partes integrantes de la Iglesia 
uniyersal, o en las iglesias que por ministerio de la ley 
eclesiástica dependan, en todo o en parte, de la suya, 
y aun este poder limitado depende en su adquisiciön 
y ejercicio de la autoridad suprema del Soberano Pontí- 
fice (Ibid.). ; 

—^Porque reside en la persona del Soberano Pon- 
tífice el poder supremo de jurisdicciön y gobierno? 

—Porque así lo exige la unidad de la Iglesia; por 
ello Jesucristo diö a Pedro, cuyo sucesor legítimo es, 
y será liasta el fin de los siglos el Pontífice de Boma, 
el cargo y oficio de apacentar toda su grey, lo mismo 
a las ovejas que a los corderos (Ibid.)' 

—Luego la uniön del bombre con Jesucristo me- 
diante la gracia de los sacramentos, y, por consiguien- 
te, la salvaciön eterna de todos los mortales, ^depende 
y dependerá siempre y exciusivamente del 8oberano 
Pontífice ? 

—Sí, señor; porque si bien es cierto que la gracia 
no está ligada en absoluto a los sacramentos, y puede 
suplirlos la acciön interior del Espíritu Santo, por lo 
menos en los adultos imposibilitados sin culpa suya pa- 
ra recibirlos, no lo es menos que el hombre que cons- 
cientemente se separa de la comuniön con el Romano 
Pontífice se incapacita para reeibir la gracia de Dios, 
y si en tal estado muere, está irremisiblemente perdido. 

—Luego, jes este el sentido de la frase, “fuera de 
la Iglesia no liay salvaciön ,, ? 

—Sí, señor; como también el de esta otra equiva- 
lente: “No puede tener a Dios por padre quien no tie- 
ne a la Iglesia por madre , \ 
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XLin 


Del sacramento del matrimonio: su naturaleza, impe- 
dimentos obligaciones, divorcio, segundas nupcias, 
esponsales. 

—áCuál es el otro sacramento instituído por Je- 
sucristo para perfeccionar al bombre en cuanto miem- 
bro de nna sociedad con fines sobrenaturales? 

—E1 del matrimonio (XLII). 

—^De qué manera está ordenado el saeramento del 
matrimonio al bien de la sociedad sobrenatural ? 

—Por estarlo a la propagaciön de la especie hu- 
mana, cuyos individuos son los destinados a formarla 
(XLI, XLII). 

•—jQué entendéis por sacramento del matrimonio? 

—La uniön de un solo hombre con una sola mujer, 
indisoluble hasta la muerte de mio de ellos, contraída 
por mutuo consentimiento, entre personas bautizadas, 
con derecho recíproco y exclusivo a los actos que tie- 
nen por resultado dar a la patria terrestre y a la ce- 
lestial dignos ciudadanos y moradores (Ibid.). 

•—^Por qué el contrato matrimonial entre cristia- 
nos tiene categoría de sacramento? 

—Porque así lo quiso Jesucristo al elevarlo a la 
dignidad de simbolizar su propia uniön con su esposa 
la Iglesia, nacida de su costado abierto en la cruz, a 
la manera como la primera mujer del costado de Adán 
misteriosamente dormido (XLII, 2). 

—^Qué se necesita para que un hombre y una mu- 
jer puedan unirse en matrimonio? 

—Que ambos puedan disponer libremente de sí 
mismos y que no medie entre ambos ningün obstáculo. 



324 SANTO TOMÁS DH AQUINO 

—/ f Qué obstáeulos se oponen a la uniön matrimo- 
nial ? 

—Los Uamados impedimentos del matrimonio. 

—^Son de la misma naturaleza todos los impedi- 
mentos del matrimonio? 

—No, señor; puesto que unos solamente lo liacen 
ilícito, y otros completamente nulo. 

—áQué nombre tienen los primeros y cuál los se- 
gundos? 

—Los primeros llámanse impedientes, y los segun- 
dos dirimentes (Cödigo, cáu. 1036). 

—^Cuáles son los impedientes? 

—E1 voto simple de virginidad, o de castidad per- 
petua, o de no contraer matrimonio, o de reeibir Orde- 
nes sagradas, o de abrazar el estado religioso; el paren- 
tesco legal procedente de adopciön en los países en que 
la ley civil lo considera impedimento impediente, y el 
llamado de religiön mixta, que tiene lugar cuando uno 
de los contraventes, aunque válidamente bautizado, pro- 
fesa las doctrinas de alguna secta herética o cismática 
(Cödigo, eáns. 1058, 1059 y 1060). 

—^Qué se necesita para contraer matrimonio cuan- 
do existe alguno de los antedichos impedimentos? 

—Que la Iglesia los dispense, si bien para hacerlo 
exige razones muy atendibles, espeeialmente cuando se 
trata de un matrimonio en que intervenga el impedi- 
mento de religiön mixta, exigiendo a la parte no ca'ö- 
lica garantías sufícientes para alejar todo peligro de 
perversiön del otro cönyuge y para que la prole reciba 
el bautismo y educaeiön catölica (Cédigo, cán. 1061). 

—^Cuáles son los impedimentos dirimentes? 

—Helos aqui extractados del nuevo Cödigo de De- 
recho Canönico: l 9 La falta de edad legal, que son die- 
ciséis años cumplidos para el bombre y catorce comple- 


COMPENDIO DE LA SUMA TEOLÖGICA 


325 


tos para la mujer. 2- La impotencia, conocida o desco- 
nocida, absoluta o relativa, con tal que sea perfecta y 
anterior al matrimonio. 3’ E1 matrimonio válido, ante- 
í iormente contraido, aunque no hubiera sido consuma- 
do. 4 9 La disparidad de cultos, que tiene lugar cuando 
uuo^ de los contrayentes está báutizado en la Iglesia 
catölic-a o se ha convertido del cisma o de la herejía, 
y otro se halla sin bautizar. 5 9 Las Ordenes sagradas. 
6 9 La profesiön religiosa solemne, y también la simple, 
cuando asl lo tiene decretado la Santa Sede. 7 9 E1 rap- 
to o detenciön violenta hecha con objeto de arrancar 
el consentimiento, hasta que la persona raptada sea 
puesta en Iugar seguro, y pueda manifestar libremente 
su voluntad. 8 9 El crimen del adulterio con promesa o 
tentativa civil de matrimonio, el adnlterio seguido de 
asesinato en que iutervengan uno o ambos adulteros y 
la cooperaciön física o moral al asesinato de uno de 
los cönyuges, aunque no haya precedido adulterio. 9 9 La 
eonsanguinidad; en línea recta. indefinidamente, y en 
la colateral, hasta el tercer grado; multiplícase este im- 
podimento euantas veces se multipliea el tronco comun. 
10 9 La afmidad, en línea recta, indefinidamente, y en 
la colateral, hasta el segundo grado inclusive; multi- 
plicase este impedimento cuanto el de la consanguini- 
dad que lo origina, y por matrimonio subsiguiente con 
eonsanguíneo del eönyuge difunto. II 9 La publica ho- 
nestidad proveniente de matrimonio inválido, consuma- 
do o no, y de eoncubinato publico y notorio; dirime el 
matrimonio en primero y segundo grado de la línea rec- 
ta entre el hombre y los consanguíneos de la mujer, y 
viceversa. 12 9 El parenteseo espiritual que eontraen con 
el bautizado, el bautizante y el padrino o madrina. 
13 9 E1 parentesco legal proveniente de la adopciön, en 
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los países en cjue la ley civil lo oonsidera impedimeiito 
dirimcnte (Cödig’o, cánones 1067-1080; L-LXIT). 

—í Dispensa alguna vez la Iglesia en los impedi- 
mentos dirimentes? 

—Ni dispensa ni puede dispensar en los que son 
de derecho clivino, o natural estricto, como la impo- 
tencia, el matrimonio consumado y la consanguinidad 
en línea recta o en la colateral muy pröxima. Puede, y 
de liecho dispensa en los otros, aunque para hacerlo 
ex.ige causa grave. 

—$No existe otro impedimento dirimente que pu- 
diéramos llamar extrínseco, puesto que no afecta a las 
partes contratantes? 

—Sí, sefíor; el de clandestinidad. 

_^Qué entendéis por impedimento de clandestini- 

dad? 

—L1 que establece la ley eclesiástica, declarando 
nulos los matrimonios entre bautizados en la Iglesia ca- 
toliea, vivan o no en su seno, entre catolicos y acatö- 
iicos, estén o no estén estos ültimos bautizados, y entre 
latinos y orientales, cuando no se contrae ante el Pá- 
rroco o el Ordinario del lugar en que se efectüa, o ante 
un sacerdote delegado de cualquiera de ellos en los 
límites de sus respectivas jurisdicciones, y con la asis- 
tencia de dos testigos por lo rnenos. Es, sin embargo 
de ello, válido el matrimonio celebrado en presencia 
de dos testigos, cuando en peligro de muerte, sea im- 
posible o gravemente diñcultoso recurrir al Ordinario 
o al Párroco, y cuando las dificultades para contraerlo 
ante cualquiera de ellos hayan durado un mes (Cödigo, 
cáns. 1094-1099). 

—Cuando las partes contrayentes reünen las de- 
bidas condiciones iqué se necesita para que reciban el 
sacramento, y quién es el ministro? 
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—Basta para lo primero que libremente, esto es, 
sin presiön, miedo grave e injusto, ni violeneia exterior, 
presten consentimiento formal, recíproco y actual, ma- 
nifestado de palabra o por medio de señas inequívocas. 
Son rainistros del sacramento los mismos contrayentes 
(Codigo, cánon. 1083). 

—^Es nulo el consentimiento matrimonial cuando 
alguno de los contrayentes está en algün error respecto 
del otro? 

—Si cl error es acerca de la persona del otro 
cönyuge, sí, señor; pero cuando recae en sus cualida- 
des personales, el matriinonio, aunque ilícito, es válido 
(Cádigo, canon 1083). 

-—iEs conveniente que los contrayentes asistan a 
la Misa propia del acto en que el sacerdote bendice 
su uniön ? 

—Sí, señor; y además desea y recomienda la Igle- 
sia que todos sus hijos se dispongan para recibir tan 
gran sacramento mediante una buena confesiön y fer- 
vorosa comuniön (Cödigo, cán. 1101). 

—áQ ll ö gracia especial confiere este sacramento a 
los que dignamente lo reciben? 

—La de perfecta fidelidad y armonía conyugal 
fundada en un ainor sincero, profundo, sobrenatural, 
suficiente a resistir hasta la muerte cuanto tienda a 
destruirla o quebrantarla, y al mismo tiempo una gra- 
cia de generosidad, abnegaciön y espíritu de sacrificio 
en favor de los futuros hijos, a fin de que los padres 
no estorben su procreaciön, los reciban con alegría y 
les prodiguen los más exquisitos cuidados de alma y 
cuerpo, para haeer de ellos dignos ciudadanos de la 
patria terrena v de la celestial (XLIX, 1-6). 

—^Puede la ley del divorcio civil anular el ma- 
trimonio válidamente contraído? 
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—De ninguna mancra, puesto que ninguna ley hu- 
mana puede separar lo que Dios unio. Por consiguien- 
te, aun decrctado y ejecutado el divorcio civil, perma- 
necen ambos cönyuges unidos con los lazos del matri- 
monio, y si alguno pasa a segundas nupcias, Dios y la 
Iglesia consideran su union como mero concubinato. 

—Ocurrida la muerte dc uno de los cönyuges, 
4 puede contraer nuevo matrimonio el sobreviviente ? 

—No existe ley que lo proliiba, si bien, conside- 
rado en sí mismo, es más pcrfecto el estado de viudez; 
adviértase que si es viuda la mujer, y al celebrarse el 
prirner matrimonio recibiö solemnemcnte la bendicion 
nupcial, no puede recibirla segunda vez (LXIII, Cödi- 
go, cáns. 1142, 1143). 

—flSon utiles y convenientes los esponsales? 

—Si, señor. Esencialmente consisten en la promesa 
que mutuaraente se hacen los futuros cönyuges de con- 
traer matrimonio. Para su validez, tanto en el fuero 
interno como en el externo, es necesario que constc en 
escritura, firmada por ios interesados, el Párroco u 
Ordinario del lugar y dos testigos por lo menos. Si 
alguno de los prometientes no sabe o está imposibili- 
tado para escribir, es preciso hacerlo constar en el acta 
y añadir la firma de otro testigo (XLIII, 1; Cödigo, 
cán. 1017). 

—^Dan los esponsales dereclio a usar del matri- 
monio antes de celebrarlo? 

—No, señor; y los desposados que lo usen, además 
de eometer pecado mortal, se exponen a que la divina 
justicia les haga más tarde pagar caro semejante abu- 
so de la honestidad de los esponsales. 
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XLIV 

Del estado intermedio de las almas antes de la resu- 
rrecciön universal: el Purgatorio 

—^Hacia dönde guía y conduce Jesucristo por me- 
dio de Jos sacramentos v de las inspiraciones del Espí- 
ntu Santo con que gobierna su Iglesia, a la especie 
humana rcdimida con el precio de su sangre? 

—-AI reino de la gloria imperecedera. 

‘—i^s suficiente que alcance a los hombres la ac- 
ciön redentora de Jesucristo para que instantáneamen- 
te y sin transieiön consigan la vida eterna? 

—No, señor; porque, si bien los méritos de Jesu- 
cristo, y Jos sacramentos por cuya virtud se aplican 
aquéllos a los hombres, tienen bastante eficaeia para 
conseguirlo, dispuso la sabiduría divina que no fuese 
plenamente restaurada en sus individuos la naturaleza 
humana, condenada corao peeadora a expiar la culpa 
original, hasta el térniino de su peregrinaciön en la 
tierra. Esta es la razon por que los bautizados y los 
que reciben los sacramentos, aunque personalmente 
santificados, continuan sujetos a las penalidades de la 
presente vida, y sobre todas, a la más terrible, la 
muerte (LXIX, 1). 

—Luego solo cuando acaben las generaciones, gserá 
completa y definitiva la victoria sobre la muerte, y 
sölo entonces podrán resucitar los hombres y gozar en 
cuerpo y alnia de las delicias de la gloria celestial? 

—Sölo entonces, v hasta que aquel día llegue, per- 
manecerán, desde el de su muerte, en un estado inter- 
medio. 
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—&Qué entendéis cuando decís que permanecerán 
en un estado intermedio ? 

—Que, o no reciben total e inmediatamente su me- 
recido, o que, si bien los justos alcanzan el premio 
y los réprobos el castigo debido a las respectivas obras 
que practicaron en este mundo, ni la recompensa de 
,los primeros es plena, ni el castigo de los segundos 
alcanza la intensidad que lia de tener eternamente, 
hasta que llegue el día de la resurreccion universal 
(LXIX, 2). 

—jComo se llama el lugar intermedio en donde 
moran los que no alcanzan inmediatamente la recom- 
pensa de sus méritos? 

—Llámase Purgatorio (LXXI, 6; Apéndice, II). 

—jCuáles almas van al Purgatorio? 

—Las de los justos que mueren en gracia, pero 
en el instante de fallecer no han satisfecho plenamente 
la pena temporal debida por sus pecados (Ibid.). 

—Luego el Purgatorio, jes lugar de expiacion des- 
tinado a satisfacer a la justicia divina antes de entrar 
en el cielo? 

—Sí, señor; y nada más conforme con la miseri- 
cordia y justicia de Dios (Ibid.). 

—^Como y en qué resplandece en el Purgatorio la 
misericordia divina? 

—Primeramente en que Dios se digna conceder a 
los justos, aun después de la muerte, tiempo y medios 
para satisfacer por sus pecados, y para que, plcnamen- 
te absueltos en el tribunal divino, se preparen a entrar 
en el cielo. En segundo lugar, porque, mediante la co- 
muniön de los santos, establecio el medio para que los 
fieles de la Igiesia militante puedan auxiliarlos y apre- 
surar su entrada en la gloria, ofreciendo en compensa- 
cion por lo que ellos deben satisfacer, el valor satisfac- 
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torio de sus propias obras, y aplicándoles por medio 
de las indulgencias los méritos de Nuestro Señor Jesu- 
cristo, de la Santísima Yirgen y de todos los santos 
(LXXI, 6). 

—jCuál es el medio más eficaz de que disponen 
los justos de la tierra para mitigar los tormentos de 
las almas del Purgatorio? 

—E1 de ofrecer por ellas el santo sacrificio de la 
rnisa. 

—Cuando se ofrece el sacrificio de la misa por 
las almas del Purgatorio, &tiene gran importancia y es- 
pecialísima eficacia el fervor y devocién del oferente, 
sea éste el sacerdote que la celebra o el simple fiel que 
la hace celebrar? 

—Sí, señor; porque tratándose del valor satisfac- 
torio de una obra buena, si bien Dios atiende a su 
mérito intrínseco (y en este sentido el valor de la misa 
es infinito), mira y atiende más al fervor y buenas 
disposiciones de quien lo hace (LXXI, 9; Tercera Par- 
te, LXXIX, 5). 

—Luego, Dios, ^tasa el fruto aplicable de la misa 
con arreglo a la devocion de quienes piden que se 
celebre ? 

—Sí, señor; y por aquí verán cuánto les importa 
tenerla, 

—Cuando un justo ofrece obras satisfactorias en 
sufragio por las ahnas del Purgatorio en general, por 
un grupo determinado, o por alguna en particular, 
^aplica Dios el sufragio conforme lo pide el oferente? 

—Sí, scñor (LXXI, 6). 

—iPueden también aplicarse a las almas del Pur- 
gatorio en general, o a algunas en particular, las in- 
dulgeneias cuando la Iglesia lo autoriza? 

—Sí, señor; puesto que en este caso todo depende 
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de la intenci(5n de qnien las gana y de las condiciones 
que la Iglesia fije en los términos de la coneesiön 
(Ibid.; Codigo, cän. í)30). 

—I Entran en el cielo ias almas detenidas en el 
Purgatorio en el moiuento en que completan la satis- 
facciön? 

—Sí, señor (LXIX, 2; Apéndice, II, 6). 


XLY 

E1 Cielo 

—äQuc* entendéis por Cielo? 

—E1 lugar en donde, desde el principio del mun- 
do, moran los ángeles bienaventurados, y desde el día 
de la gloriosa Ascensiön de Oristo, los justos redimi- 
dos con su sangre. 

—I Qué condieiones lian de reunir los justos para 
entrar en el Cielo? 

—-Haber terminado su vida mortal y satisfecho a 
la justicia divina por sus peeados (LXIX, 2). 

—jPuede entrar alguna alma en el Cielo inniedia- 
tamente después de la muerte? 

—Sí, señor; entran Jas de los justos que, además 
de morir incorporados a Cristo mediante la gracia, han 
satisfecho plenamente en este mundo la pena corres- 
pondiente a süs pecados (Ibid.). 

•—■ j Entran también en el 'Cilelo inmediatamente 
después de la muerte los niños bautizados que fallecen 
antes del uso de la razön? 

—Sí, señor; porque en el bautismo se les perdonö 
el pecado original, unico que podía estorbarlo. 
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—jSucede lo mismo a los quc, ya adultos y con 
pecados personales, reciben con las debidas disposicio- 
ncs el bautismo, y mueren antes de cometer nuevas 
culpas? 

—Sí, señor; porque el bautismo recibido con las 
disposiciones convenientes, tiene eficacia para aplicar- 
les en toda su plenitud los mcritos de la pasiön de 
Cristo (Tercera Parte, LXIX, 1, 2, 7, 8). 

—Y los que después dei bautismo bau eometido 
pecados mortalcs o veniales, y no ban heclio la peni- 
tencia suficiente para la remisiön dc la pena temporal, 
jpueden entrar inmediatamente en el Cielo si entrc- 
gan el espfritu a Dios en un acto de caridad perfeeta? 

—Sí, señor; y especialmente si este acto es el mar- 
tirio (Segnnda Parte, seccion segunda, CXXIV, 3). 

—jEn qué se ejercitan los bienaventurados en el 
Cielo? 

—En gozar desde el primer momento de una feli- 
cidad casi infinita, cual es la visiön de Dios (Primera 
Parte, XII, 11). 

—jPueden los justos en el Cielo ver la esencia 
divina por propia virtud, o necesitan quc Dios les in- 
funda una nueva cualidad o perfecciön intelectual dis- 
tinta de las que ya poseían por la gracia, las virtudes 
y los dones? 

—Necesitan quc Dios les conceda la perfeeeiön 
suprema dcl orden sobrenatural (Ibid., XH, 5). 

—jCömo se llama? 

—La luz de la gioria (Ibid.). 

—Una cualidad producida por Dios en la mente 
de los bienaventurados que les permite unirse a la 
esencia divina como principio del acto de visiöu inte- 

—jQuo se sigue de la uniön de la esencia divina 
lcetual (Ibid.). 
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con la inteligencia de los justos, provista de la luz 
de la gloria? 

—Que ven y contemplan a Dios como Dios es en 
Sí inismo (Ibid.). 

—/,Es este modo de ver lo que se intenta expresar 
con las palabras “ver a Dios cara a cara”? 

—Sí, señor; ; tal es la vision prometida en las 
Sagradas Escrituras, ultima y más noble perfeccion de 
la obra divina, puesto que hace al hombre semejante a 
Dios eu la medida en que puede serlo una criatüra. 

—Luego la vision de la esencia divina, /,es el fin 
que Dios se propuso al crear, conservar y regir el uni- 
verso ? 

—Sí, señor; y cuando, debido a su gobierno provi- 
deneial, se haya santificado el ultimo elegido, y con 
su entrada en el Cielo, se complete el numero de los 
predestinados, terminará la evolueion y marcha del 
mimdo actual, y empezará la correspondiente al estado 
de resurreccion. 

—^Podemos saber cuándo sucederá esto? 

—No, señor; porque depende del orden de la pre- 
destinacion que es el secreto más impenetrable del plan 
divino. 

— I Interesa a los bienaventurados saber la vida de 
los liombres y los sucesos del mundo en que vivieron? 

—Sí, señor; porque en el mundo contimía desarro- 
llándose el misterio de la predestinacion cuyo cumpli- 
miento ha de eoincidir con su resurreeeion gloriosa y 
con la absoluta plenitud de su felicidad. 

—^Saben y ven lo que sucede en la tierra? 

—Ven en el mismo Dios los sucesos que particu- 
larmente afectan a cada uno en el orden de la pre- 
destinacion. 

—^Llegan a su notieia las oraciones que se les 
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dirige y sabe las necesidades espirituales o tempora- 
rales de quienes les tocan más de cerca? 

—Ciertamente que sí, y están siempre dispuestos 
a atender las oraciones y proveer en las necesidades, 
interponiendo su valiosa infiuencia para con Dios 
(LXXII, 1). 

—^Luego, g por qué no siempre exxierimentamos los 
efectos de su intercesion? 

—Porque en el Cielo se juzga de las cosas con 
eriterio divino, y puede suceder que no se halle bueno 
ni coníorme con el plan de la providencia lo que, visto 
eon criterio humano, tal nos parece (LXXII, 3). 

—Luego, jpuede haber comunicacion pcrmanente 
entre los que vivimos desterrados en el mundo y los 
que gozan el scguro de la patria celestial? 

—Sí, señor; pues que consiste en acordarnos de 
ellos, eongratularnos de su dicha, y pedirles que nos 
ayuden con sn intercesiön a lograrla. 


XLVI 


Del Infierno 

—ftEsáste algün lugar de eondiciones diametral- 
mente opnestas a las del Cielo? /,Qué nombre tiene?. 

—Sí, señor, existe y recibe el nombre de Infierno 
(LXIX, 2). 

—i,Qué es el Infierno? 

—El lugar en donde padecen horrihles tormentos 
cuantos se rebelaron contra el orden de la divina pro- 
videncia y predestinaciön, y en sus pecados y críme- 
nes se obstinaron para no convertirse jamás. 
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—j Qniénes se liallan en tan miserable estadot 

—Los ángeles rebeldes y los hombres mnertofs en 
impenitencia iinal (Ibid.). 

—^Qué se sigue del liecbo de que los condenados 
jamás puedan arrepentirse de sus culpas? 

—Que serán eternos los tormentos que por ellas 
padecen. 

—$No podría Dios poner límites a tales suplicios? 

-—Bn absoluto, sí, señor, ya que es oinnipotente, 
pero no lo hará, porque E1 mismo decreto, y sus de- 
terminaciones son inconmovibles, que los seres racio- 
nales llegados al término de su peregrinaciön sean con- 
firmados para siempre en el bien o en el mal, y mien- 
tras dure el pecado, durar debe su castigo (XGTX, 1-2). 

—Lucgo los condenados ipadecerán eternamente 
las penas del Infierno? 

—Sí, señor (Ibid.). 

—^Cuáles son estas penas? 

—Las hay de dos clases: la llamada pena de daño 
y la de sentido (XCVIII, 1, 2). 

■—^En qué consiste la pena del daño? 

—En verse privado de la posesion del Bien infi- 
nito que los justos contemplan en la gloria. 

—^Es esta la mayor pena de los condenados en el 
Infierno? 

—Es y será eternamentc su tormento más crilel. 

—^Por qué? 

—Porque llegados al estado de término, tienen no- 
eiön exacta de la grandeza del Bien que perdieron por 
correr tras otros bienes cuya pequeñez ahora compren- 
den, y por la conviccion profundísima que tienen de 
haberlo perdido exclusivamente por su culpa. 

—Luego el remordimiento de conciencia y la con- 
viccion de su respousabilidad en la pérdida del Bien 


COMPENDIO DE LA SUMA TEOLÖGICA 


337 


Infinito, jes lo que designa el Evangelio con el nombre 
de gusano roeclor que nunca muere? 

—Sí, señor ; porque el tormcnlo más atroz para un 
ser conscieute es este gusauo roedor, cuyas mordedu- 
ras serían suficiente para matarlos mil veccs si morir 
pndieran (Ibid.). 

—I Entiéndese también en sentido metaforico y 
pui’amente espiritual la otra pena del infierno que el 
Evangelio llama fuego que no se apaga? 

—No, señor; es este un fuego material, puesto que 
el Evangelio habla de la pena cle sentido (XCVII, 5). 

—JVIas, i eömo un fuego material pitede atormentar 
a los espíritus y a las almas separadas de sus cuerpos? 

—Porque Dios le comunica virtud preternatural 
para que sirva de instrumento a su justicia (LXX, 3). 

—I Atormenta por igual a todos los condenados? 

—No, sefíor; porque, como instrumento de la di- 
vina justicia, su acciön será proporcionada a la especie, 
nümero y gravedad de los pecados de cada reo (XCVII, 
5, ad 3). 

—^Crecc el suplicio de los condenados con la com- 
pañía y horrible soeiedad de todos los criminales y 
malhechores del género httmano, mezelados con los de- 
monios cuyo oficio es atormentarlos, a las ördenes de 
su príneipe y rey de las tinieblas? 

—Sí, señor; y esto parece significar el Evangelio 
cuando habla de las tinieblas exteriores donde sölo se 
escuchan llantos y reehinar de dientes (XCVII, 3, 4). 
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XLYII 


Del juicio, o acío en qne se clasifican los destinados 
al Cielo, al Purgatorio y al Infiemo 

—iCuándo se apartan y segregan los que inme- 
diatamente lian de entrar en el Cielo, de los destinados 
a ir al Purgatoi’io o al Infierno? 

—En el aeto del juicio. 

—/,Qué entendéis por juieio? 

—E1 aeto en que la justicia divina falla sobre la 
suerte eterna de un individuo, pronunciando sentencia 
de premio o castigo. 

—iCuándo se celebra el juicio? 

—Inmediatamente después de la muerte, esto es, 
en el momento en que el alma se separa del cuerpo. 

—^En donde se celebra? 

—En donde ocurra la muerte. 

—^Quién lo celebra? 

—E1 mismo Dios, cuyo poder reside en la huma- 
nidad de Jesucristo desde el día de su gloriosa As- 
eension. 

—$Ven las almas a Dios o la sacratísima huma- 
nidad de Jesucristo? 

—Solamente ven la esencia divina y la humanidad 
de Cristo las almas que han de entrar inmediatamente 
en la gloria. 

—jEn qué forma se celebra el juicio de las otras? 

—Haciendo que instantáneamen+e y de un solo 
golpe de vista contemplen todo el curso de su vida, 
de donde sacarán la conviccion íntima, e inquebranta,- 
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ble de que en justicia merecen el lugar que se les des- 
tina, ya en el Inficrno, ya en el Purgatorio. 

—Luego en cuento muere un hombre, en el mismo 
infitante, y casi en el mismo acto, jes el alma juzgada, 
sentenciada y colocada en el Cielo, en el Purgatorio 
o en el Infierno? 

—Sí, señor; porque el poder divino obra instantá- 
neamente. 

—(,De qué cosas se examina y hace cargo al alma 
en este tremendo juicio? 

—De todos los actos de su vida moral y eonscien- 
te, desde el primero ejecutado con uso de razön, liasta 
el que precede al íiltimo suspiro. 

—(s Puede sueeder que e.l ültimo acto consciente de- 
cida por sí la suerte eterna de un alma y le valga la 
entrada en el cielo? 

—Sí, señor; pero requiérese una gracia especialí- 
sima de Dios, quien solamente suele concederla cuando 
el sujeto, en cierto modo, la preparö con obras buenas 
anteriormente hechas, o a ruegos y vivas instancias 
de los justos. 

—iQué cosas entiende y ve el alma sometida a 
juicio, merced a la iiustracion instantánea que le pone 
ante los ojos el curso entero de su vida? 

Yerá, día por día, y momento por momento, 
todos y eada uno de los actois por ella ejecutados y de 
que puedä ser responsable, con sus más insignificantcs 
circunstaneias y pormenores; todos sus pensamientos, 
por íntimos y rápidos que hubieran sido; todos los 
movimientos afectivos, cualquiera que fuese su objeto 
y caractcr; todas las palabras, aun las más ligeras, 
inconsideradas, vanas u ociosas; todas sus acciones y 
la parte que en ellas tomaron los sentidos y los örga- 
nos y miem.br os corporales. Comprenderá eí alcance y 



S4Ö SANTO TOMÁS DH AQÜINO 

confornüdad o disconformidad de todos sns actos con 
todas las virtudes y vicios, empezando por la virtud 
de la templanza y sus numerosas aplicaciones, siguien- 
do por la de la fortaleza y sus anejas, la justicia y 
sufl infinitas ramificaciones, la prudencia y su constan- 
te ejercicio en la práctiea de las demás, bien se con- 
sideren estas virtudes como hábitos naturales, bien co- 
mo sobrenaturales e infusos, y sobre todo comprendera 
como se ajustaron sus acciones a las grandcs virtudes 
teologales de fe, esperanza y caridad que debieron ser 
norma de su vida. Verá el aprecio en que tuvo la 
sangre de Oristo y los medios de salvacion que le 
brindaba el Bedentor en los sacramentos admunstra- 
dos por la Iglesia; como utilizo la gran virtud de la 
penitencia, y cömo se aprovecbö de las facilidades que 
por medio del soberano poder de las llaves se le daban 
para satisfacer por sus culpas y pecados. Este conoci- 
miento universal, comprensivo e instantáneo, es el que 
le hará exclamar con la plácida alegría de los bien- 
aventurados, o con la dulee resignacion de los justos 
en el Purgatorio, o con la rabia desesperada de los 
condenados en el Infierno: Vuestro juicio y vuestra 
sentencia, joli, Diosl, son la mismn justicia. 


XLVIII 

Del lugar destinado a los que no son juzgados: 
el Limbo de los niños 

_^Hay hombres que al morir no son juzgados? 

—Sí, señor; todos los que, por cualquier motivo, 
no han tenido uso de razon (LXIX, 6). 
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—j Cöíren todos la misma suerte? 

—No, señor; pero tampoco se les da diverso des- 
tino en el acto del juicio en atenciön a sus méritos ni 
deméritos. 

—Luego, qué se atiende? 

—A que unos han rccibido el bautismo y otros no. 

—^A donde van los qne lo reciben? 

—Al Cielo directamente. 

—iY los que no lo reciben? 

—A un lugar especial conocido con el nombre de 
Limbo. 

—&Es el Limbo lugar distinto del Purgatorio v de! 
Infierno? 

—Sí, señor; porque allí no Se padece la pena de 
senticlo por los pecados personales (Ibid.). 

—iPadécese allí la pena de clafío? 

—Sí, señor; porque sus moradores comprenden que 
estarán eternamente privados cle la felicidad prove- 
niente de la visiön beatífica, si bien en eílos no reviste 
el carácter dc euprema tortura como en los conclenados 
al Inñerno (Apéndice, 1, 2). 

—$Por qué esta diferencia en lo acerbo de la 
pena de daño? 

—Porque los eondenados del Limbo comprenden 
que si están privados cle la vision beatífica, no es en 
castigo de ningün pecado personal, sino por ser hijos 
de Adán peeador, esto es, por el pecaclo de naturaleza 
que personalmente contrajeron en el mero hecho de 
nacer (Ibid.). 

—Luego, iconocen los misterios de la redencion? 

—Ciertamente que sí, aunque el conocimiento que 
de ellos tienen es superficial y puramente externo, si 
vale la frase (Ibid.). 

—|Podemos decir que poseen la luz de la fe? 
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_Si por lnz de fe entcndenaos la elaridad interior 

fiobrenatnral. qne perfecciona la inteligencia^y de al- 
guna manera le pérmite penctrar en lo mas mtimo de 
íos misteriosj y sentir en su conocimiento gusto v com- 
placencia sobrenatnral, y deseo efieaz de poseer io quc 
sc cree, no, señor, puesto que conocen ías verdades de 
fe especiüatÍYamente, a la maucra como los que están 
convencidos de la verclad de la revclacion, pero inca- 
pacitados pära creerla sobrenatnralmente y profundi- 
znr en su conocimiento, por faltarles el impulso de la 
gracia. 

—Luego, |,podemos decir que ven los misterios de 
fe a la claridad de nna Inz mortecina y fría que no 
tiene colores ni coniunica vigor? 

—Sí, porqné, ni es luz a cuyö resplandor se desta- 
qnen los negros colores (ie la ingratitnd, ni que engcn- 
dre accesos de impotcnte rabia, como la cle los concle- 
nndos, ni calor de adbesion, de esperanza y de caridad, 
oomo la de los justos rle la tierrn, ni la luz ardiente 
y embriagadora de felicidad que ilitmina a los santos 
en el cielo; es una luz sin radiaciones sobrenaturales, 
sin espernuza, que no ongendra remordimiento ni pc- 
sar, y que se liniita a darl.es conociniiento de la eris- 
tencia de 1111 bien que no les pertenece. de una felici- 
dad qne no lian de poseer, noticia que no les causa 
tñsteza, llanto ni rcchinamiento de dientes; en cam- 
hio, experimentan intensa alegña al pensar en las do- 
tes y cualidades naturales recibidas de Bios, y en las 
clel mismo orden con que los dotará el día de la resu- 
rreccion (Ibid., ad 5). 

—^No habla la Iglesia de otro Limbo situado junto 
al de los niños cpie mueren sin bautismo? 

~Sí, señor; el Limbo cn que aguardaban la veni- 
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da del Redentor los justos completamente exentos de 
trabas personales para entrar en el cielo. 

—^Está abora desbabitado ? 

—-Recordando que Jesucñsto bajo a él en el invS- 
tante de morir y saliö en el de resucitar llevándose 
consigo las a.lmas de los allí detenidos, es evidente 
que ni tiene ni puedé tener el primitivo destino; puede, 
sin embargo de ello, que liov sirva de morada a los 
inocentes, formando uno sölo con el Limbo de los niños. 


XLIX 


Del fin del mundo y de lo que a él se seguirá. 

•—Habéis dicbo que en el inomento en que el ííl- 
timo predestinado llegue al grado de preparaciön y 
mereeimiento a que Dios lo destina, sobrevendrá el 
fin del mundo, * en qué consistirá tal fin, v qué or- 
den de cosas lc seguirá? fcConsistirá exclusivamente 
en trasladar al cielo al áltimo elegido, y en determi- 
nar el estado y lugar definitivo que ban de ocupar 
los condenados en el infierno y los niños en el Limbo? 

—-No, señor; al fin del mundo scguirán los dos 
actos más trascendentales e important.es de la obra y 
plan divino; la resnrrecciön y el juicio final. 

—£Como acabará este mundo? 

—E1 Apöstol San Pedro nos enseña que en el mo- 
mento en que Jesucristo descienda envuelto en nubes 
de gloria para juzgar a los vivos y a los muertos, 
cl mundo babrá acabado por niedio del fuego (LXXIY, 
1 , 2 ). 
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—Luef?o la eonñagracion universal, iserá el acto 
preparatorío del juicio final? 

—Sí, senor; puesto qne servirá para, purificar to- 
dos los eleinentos y (iisponerlos para ser utiles en el 
nuevo estado de eosas. 

—EJ fuego de la eonflagracidn final, $quemará y 
destruirá con fiu sola y natural energía, o poseerá 
enalidades superiores, eomo instrumento de Dios? 

—Aetnará eomo instrumento de la divina justicia 
para que en él puedan expiar sus faltas las alinas que 
debieran estar más o menos tiempo en el Purgatorio 
(LXXH r , 3-8). 

—Luégo el tiempo de purifieacion de los qne en- 
tonees mueran, i durará nn «61o instante ? 

—Sí, señor; porquc Dios graduará la intensidad 
y energía de los tormentos eonforme a lo quc cada 
nno debe en justicia padeeer. 

_ l Sabemos cuándo oeurrirá el fin del mundo? 

—No, señor; pero sí efitamos ciertos de que a la 
veiüda del Juez Supremo precederán ciertos signos 
y formidables avisos. 

—i Cuáles serán? 

—Extraordinaríos tranfitornos y conmociones en 
t.oda la naturaleza, a cuva vista, en expresion del Evan- 
gelio, andarán los hoiübres aliilados de terror. 

—^Podemos determinar en concreto cuáles serán? 

—No, señor; pero ellos serán tales que, a su vista, 
los justos o simplemente los Iiomhres sinceros y no obs- 
tinadofl en ser ciegos voluntarios, reconocerán la pro- 
xirna venida del Juez. 
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De la resurreccion 

—iQtté sucederá después o al mismo tiempo que 
el mundo sea reducido a pavesas? 

—Se dojará oír en todos los ámbitos de la tierra 
el sonido de Ja trompeta de que ñabla el Apostol San 
Pablo cn su primera carta a los de Tesalonica; a su 
voz se álzarán los muertos de Sns sepultnras, y por ella 
convocados, eompareeerán en 1a presencia del Juez Su- 
premo que, para juzgarlos, desccnderá del cielo apo- 
vado en nubes de gloria y revestido de soberana ma- 
jestad (LXXY, 1). 

—gQuiénes resucitarán ? 

—Descie lucgo los fallecidos en el tramseurfio del 
liempo desde cl principio del mundo, y además todos 
los que vivos se hallaren en el momento de dcseemler 
Jesucrifito y sonar la trompeta del juicio finah 

— i Besucitarán estos ültimos en el sentido de pasar 
de la muerte a la vida? 

—Sí, señor; porque, aunque todos estos aconteci- 
mientos sean instantáneos, corno parece indicar Snn Pa- 
blo en 1a primera earta a los de Corinto (cap. XV, 
v. 51), sucederá que los hombres vivos rni momento 
antes pasarán por una muerte instantánea e inmedia- 
tamente irán a ocupar el lugar que por sus obras leis 
corresponda (LXXVIII, 1, 2). 

—Luego, jresucitarán en estado glorioso los cuer- 
pos de todos los santofí venidos del cielo, salidos dcl 
purgatorio o sorprendidos en vida mortal por los íilti- 
mos acontecimientos? 
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—Sí, señor; y todos juntos comparecerán ante la 
liumanidad gloriösa de Jesncristo, cuya venida será la 
causa de su resurreccion. 

—^Resucitarán los justos con los mismos cuerpos 
que en este mundo tuvieron? 

—Sí, señor; con la dii’ereiicia de que entonees no 
téndrán deformidad ni imperfeccion, ni estarán sujetos 
a debiliáad alguna, sino que, por lo contrario, poseerán 
cualidades y dotes que los cönvertirán, en cierto modo, 
en espirituales (LXXTX-LXXXI). 

—áQuicn será capaz de efectuar tan noble trans- 
f ormacion ? 

—La omnipotencia divina qne, así como saco a los 
seres de lä nada, pucde transformarlos a su beneplá- 
cito. 

—i Cuáles serán las clotcs cle los cuerpos gloriosos? 

—Las de impasibilidad, sutileza, agilidad y cla- 
ridad. 

—jEn qné eonsiste la impasibilidad? 

—En el dominio y señorío absoluto del alma sobre 
el cuerpo en virtucl del ctial, éste. bajo la, tntela de 
aquélla, estará oxento y libre de toda debilidad y pa- 
decimiento (LXXXTI, 1). 

—^Alcanza esta dote el mismo grado de perfec- 
eion en los cuerpos de todcs los bienaventuraclos ? 

—En el. sentido de que a ninguno alcanzará el 
dolor por falta de sumision al alma, aí, sefíor; pero 
las facultades y atribnciones scfíoriales del alma guar- 
darán proporcion con la gloria cle cjue disfruta, que a 
su vez depende del grado de intensidacl en la vision 
beatífiea (LXXXII, 2). 

—Si los cuerpos gloriosos son impasibles, £serán 
tambicn iusensibles? 

•—No, señor; pues tendría una sensibilidad delica- 
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dísima, excjuifiita. Así los ojos poseerán una agndeza 
visual penetrantísima, el oído finísimo audicion, y así 
los dcmás scntidos percibirán los objetos propios y los 
eomunes eon una intensidad y perfcecion imposible de 
compreuder ni imaginar, sin que el objcto produzca 
jamás molestias ni biera a la sensibilidad, limitándosc 
a cumplir su mision, que es proveer de matéria a las 
percepciones más delicadas (LXXXIT, 3, 4). 

—/.En qné consiste la sutileza de los cuerpos glo- 
riosos? 

—En la dote más peregrina cjue tcner pueden, 
pues merced a la union y snjecciön al alma glorificada, 
sin pcrder su cualidacl de verdaderos cuerpos, sin trans- 
formarse en cuerpos aéreos ni fantásticos, se tornarán 
puros y etéreos, sin cosa ninguna dc las que ahora los 
hacen toscos o espesos (LXXXTII, 1). 

—Luego, f,pierden la propiedad física dc la impc- 
netrabilidad, y pueden, en consecuencia, ocnpar dos el 
mismo lugar, o sustraerse a las condiciones del espacio, 
y no ocupar ninguno? 

—No, señor; conservarán todas las dimensiones y 
oenpará cada uno sn propio lugar (LXXXTIT, 2). 

— I Fué en virtud de la sutileza como cl cuerpo 
glorioso de Cristo penetrö en el cenácnlo con las puer- 
tas cerradas? 

—No, sefíor; sino por la virtud divina de Jesucris- 
to, y de la misma mancra como nacio de las purísimas 
entrafías de la Santísima Virgen sin clesñorar su vir- 
ginidad (LXXXIII, 2, ad I). 

—^Qué entendéis por agilidad de los cuerpos glo- 
riosos? 

—Una dote que consiste en snjetarlos tan p»lena y 
absolutamente a los impulsos motores del alma, qne los 
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obedecerán eon nna prontitucl y rapidez maravillosa 
(LXXXIY, 1). 

—jtJtilizarán los santos esta cualidad? 

—Desde luego se servirán cle ella para ir al eneuen- 
tro de Jesucristo cuando venga a juzgar al mundo, y 
pnra remontarsc con E1 al cielo. Es posible ciue desde 
allí emprendan voluntarias y agradables excnrsiones, ya 
para ejercicio cle una cnalidad en que tan maravillosa- 
mente resplandece la sabiduría divina, ya t.ambién para 
recrearse, eontemplando las bellezas y embelesos del uni- 
verso, pregoneros dc la gloria de Dios (LXXXIV, 2). 

—^Es instantáneo eí moviraiento de los euerpos 
gloriosos ? 

*—No, señor; pues aunque imperceptible (tal será 
su rapidez), necesita algun tiempo para efectuarse 
(LXXXIV, 3). 

—I Qué entendéis al decir cpie los cnerpos glorio- 
sos poseen la dote de 3a claridad? 

—Que el resplandor de las almas glorificadas co- 
municará e infiltrará en los cuerpos una claridad qne 
los tornará luminosos y radiantes eomo el sol, y trans- 
parentes como el más piu*o cristal, y a pesar de ello, 
la lüminosidad no borrará los colores natnrales, antes 
por lo contrario, se amoldará a sus distint.as tonaliclades 
para realzarlos y embellecerlos y comunicarles nna 
bermosura más divina cpie humana (LXXXV, 1). 

—íPoseerán todos los cuerpos el mismo grado clc 
claridad ? 

•—No, señor; porque es la claridad cle los cuerpos 
reflejo de la del alma, y, por tanto, proporcional al 
grado de gloria de que ésta disfruta. Por ello, que- 
riendo Öan Pablo darnos a entender algo de estas subli- 
biim.es verdades, nos dice cine serán los cuerpos glorio- 
sos como los astros del firmamento, entre los que nno 
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es el brillo del sol, otro el cle la lnna y otro el de las 
estrellas, y aun nnas estrellas dificren de otras en 
brillo y cíaridad (1" ad Corint-, cap. XV, v. 41). 

—Luego el conjunto de los euerpos gloriosos, ifor- 
mará un cuadro de incomparable hermosura y visto- 
sidad? 

—Tan grandioso, sugestivo y embelesedor, qne los 
más bellos panoraraas del cielo y de la tierra no podrán 
darnos de él iclea siquiera aproximada. 

—^Podrán ver con los ojos carnales la elaridacl 
cle los cuerpos gloriosos quienes no posean la gloria? 

—Sí, señor; y así la verán los inismos condenados 
(LXXXV, 2). 

—»Será facnltativo en el alma glorificada dejar 
ver n ocultar la claridad de su cuerpo? 

—Sí, señor; porque cle ella proviene y a sns man- 
datos se snjeta (LXXXV, 3). 

—j De qué edad resucitarán los cnerpos de los 
justos? 

—De la correspondiente a la plenitud del desarro- 
llo y energía vital (LXXXI, 1). 

—^Besucitarán cn el mismo cstado los cuerpos de 
los condenados? 

—Sí, señor; pero desprovistos en absoluto de las 
eualidades cle los gloriosos (LXXXVI, 1). 

—Luego, iserán corruptibles? 

—No, señor; porque entonces kabrá concluído el 
reinado de la muerte y cle la eorrupeion (LXXXVI, 2). 

—Luego, j,serán a la vez pasíbles e inmortalcs? 

—Sí, señor, pues Dios justieiero y omnipotente 
dispuso las cosas de manera que ningün agente exterior 
pueda alterarlos, ni nicnos destruirlos, y que, a pesar 
cle ello, todos, y particularmente el fuego clel infierno, 
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les diesen formidable tormento v dolor (LXXXVT, 
2, 3). 

—I En qué estado resueitarán los niños muertos 
sin bautismo ? 

—Eii el de entera perfeccion natural, diferencián- 
dose de los justos en que no poseerán los dotes del 
.cucrpo glorioso, y de los condenados en que jamás 
expérimentarán enfennedades ni dolor (Apéndice, I, 2). 

LI 

Del juicio final 

—Después de la resurrecciön, i coraparecerán todos 
los iionibres en la preseneia del Juez Soberano ? 

—Sí, señor (LXXXIX, 5). 

—jEn qué forma se presentará el juez? 

—Aparecerá su Iiumanidad sacratísima revestida 
de la gloria y majestad a que le da dereclio su union 
personal con el Verbo y el triunío alcanzado sobre los 
poderes del mal (XC, 1, 2). 

—jVerán todos los bombres la g'loria del Redcn- 
tor cuando aparezca para juzgarlos? 

—Sí, señor (Ibid.). 

—£Verán también todos su gloria como Dios? 

—Solamcntc la verán los elegidos (XC, 3). 

—^Serán juzgados cuantos comparczcan en la pre- 
sencia del Juez? 

—No, señor; solamente estarán sometidos a juicio 
los que en cste mundo tuvieron uso de razon. 

—$Y los que no lo tuvieron? 

—No serán juzgados, y si, como los demás, son 
conducidos al divino tribunal, van allí para ver y ad- 
mirar la gloria de Cristo y la tremenda justicia y abso- 
luta imparcialidad de los juicios de Dios (LXXXIX, 
5, ad 3). 

—Luego, ^serán juzgados absolutamente todos los 
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hombres que en este mimdo fueron dueños de sus actos ? 

Si por juicio entendemos la separaciön entre bue- 
nos y malos y la colocaciön de los primeros a la derecba 
del Jnez para oír cömo los invita a tomar posesiön del 
reino de los eielos, y de los segundos a la izquierda 
para escuchar la sentencia de eterna salvaciön, sí, se- 
ñor pero si por juicio entendemos el proceso y püblica 
y convincente demostraciön del mal obrar, solamente 
los réprobos serán juzgados (LXXXIX, 6, 7). 

—jProducirá a los réprobos gran confusiön y ver- 
giienza el ver eömo se descubren y publican a la faz 
de cielos y tierra sus crímenes y pecados? 

Gonfnsiön supr.ema y tortura horrible les causa- 
rá, porque en el fondo de todo pecado, prineipalmente 
si es grave, anida el más inconfesable orgullo, y en 
aquel tremendo día pasarán por la vergüenza de pre- 
senciar cömo el Juez Supremo, a cuya vista nada se 
oculta^ pone de manifiesto sus actos, proyeetos y ma- 
quinaciones, v los secretos mcjor guardados de su or- 
gullo y soberbia, padre de todos los vicios y pecados. 

—Lncgo el día del juicio, ^se publicará a la faz del 
mundo entero cuantos actos reprobables hicieron du- 
raute su vida? 

—Sí, sefíor; allí se publicarán los pecados de la 
vida privada, los cometidos como miembros cle la fa- 
milia y de la sociedad, junto con las consecuencias más 
o menos lamentables qne de su intervencién en los ne- 
gocios pnblicos se hubiesen seguido> bien sea en el ejer- 
cicio del pocler o por medio de la palabra hablada o 
escrita; y cuanto en este raundo hubiesen cosechado 
más laureles, alcanzado más favor püblico y obtenido 
mayores triunfos merced a las intrigas cle los enemigos 
de Dios, de Gristo y de su Iglesia, más aplastados se 
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sentirán b a j o el peso cle la reprobacion universal 
(LXXXVIIT, 1, 2, 3). 

—^De qué medio se servirá Dios para poner sus 
vidas en conocimiento del mundo entero? 

.—De la ínisina ilustraciön e iluininacion del juicio 
particular. con la diferencia de que en esta asamblea, 
ünica en que se ballarán presentes cuantos hombres 
existieron desde el principio hasta el fin del mundo, 
no solamente verá cada uno su propia conciencia, sino 
también la de todos ios demás (Ibid.). 

—Lueg'o, ítambién estará patente a los ojos de to- 
dos la conciencia de los justos? 

—Sí, señor; y ello constituirá la más consoladora 
v sublime compensaciön de su liumildad y voluntario 
oscurecimiento en la tierra, porque sölo entonces se 
realizará plenamente la promesa de Jesucristo en el 
Evangeljo: E1 que se ensalza será humillado, y el qtie 
se htunilla será ensalzado (LXXXIX, 6). 

—^Podemos decii’ que uo se discutirán las aeciones 
de los justos, y en este sentido que no serán juzgados? 

—Tratándose de aquellos cuya vida es enteramente 
santa y sin mezcla notable de mal, como Ja de los que, 
hollando las vanidades del mundo, ponen todo su afán 
en sorvir a Dios, sí, señor; pero los que, sin amar a las 
eriatnras más que a Dios hasta el extremo de perderlo, 
vivieron afieionados a las cosas del mundo y con ellas 
más o menos transigieron, verán expuestas ante los ojos 
de los dcmás las dos facetas de su vida, eon objeto de 
que todos contempleu la preeminencia del bien sobre 
el mal, pues así lo requiere la escrupulosidad del juicio 
divino (Ibid.)- 

—Luego, f, se publicarán todas sus faltas, a pesar 
del arrepentimiento y de la penitencia? 

—Sí, señor; por la razon dicha; pero esta mani- 
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festaciön, en vez de ser para cllos bochornosa, será 
motivo de gloria, pues junto con la culpa se publicará 
la penitencia, y tanto mayor será la satisfaccion, cuan- 
to la penitencia haj r a sido mas ferviente y generosa 
(LXXXVn, 2, ad 3). 

iHabrá justos que en lugar de reos serán jue- 
ces, y como tales tomarán asiento con el Juez Supremo? 

Sí, señor; los que, a ejemplo de los Apöstoles, lo 
abandonaron todo para seguir a Cristo, y cuya vida 
fué, pudiéramos docir, la perfecciön evangélica encar- 
nada y viviente (LXXXIX, 1, 2). 

En aquel día, / ( seran también jueces los ángeles 
del Señor? 

—No, señor; porque los adjuntos de aquel tribunal 
deben ser semejantes al juez; éste será el Verbo divino 
en cuanto hombre; Iue go solos los hombres pueden ser 
sus asistentes (LXXXIX, 3). 

—Si no son jueces, jserán reos? 

Propiamente tampoco, porque el juicio de su cau- 
sa se celebrö al principio del mundo, cuando los que 
permanecieron fieles entraron en la gloria, y fueron 
los rebeldes precipitados en el infierno. Sin embargo 
de ello, atendida la parfce que los ángeles buenos toman 
en Ia santificaciön de los justos, y a los obstáculos y 
tropiezos que les ponen los malos, encuéntranse indirec- 
tamente envueltos en el juicio, los primeros para reci- 
bir un premio accidental, y un aumento de pena y 
suplicio, los segundos (LXXXIX, 8). 

—éCömo terminará el juicio final? 

Pronuneiando el Juez la sentencia definitiva. 

—^Sabéis cuál será? 

—Sí, señor; que El mismo la revelö. 

—/.Cuáles serán sus términos? 

—Helos aquí segün se leen en el Evangelio: “En- 
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tonces dirá el Key a los que están a su derecha: Venid» 
benditos de mi Padre, poseed el reino qne os ha sido 
preparado desde la formaciön del mundo.—Y dirá a 
los qne se hallan a su izquierda: Id, malditos, al fuego 
etenio preparado para el diablo y para sns ángeles”. 

—^Cuál será el efecto de esta sentencia? 

—Que “irán, éstos al suplicio eterno y los justos 
a la Yida eterna”. 


LII 

Del suplicio etcmo 


—jSe ejecutará por mano de los demonios la sen- 
tencia contra los réprobos? 

—Sí, señor; apenas pronunciada la sentencia que- 
darán relegados a la accion de los demonios, quienes, 
superiores a elJos por naturaleza y acostumbrados a 
hacerse obedecer en este mundo, continuarán, en justo 
castigo, ejerciendo sobre ac|iiellos desdichados, durante 
toda la eternidad, el imperio de su ominoso y tiránico 
pocler (LXXXIX, 4). 

—^Es cansa de nuevo suplicio para los condena- 
dos el haberse unido a sus cuerpos y arrastrarlos al 
inf ierno ? 

.—Sí, señor; porque en adelante no solo padecerán 
los tormcntos clel alrna sino también los del euerpo 
(XCVn). 

—/ t Será general y muy intensa la tortura del 
cuerpo? 

—Sí, señor; porque el lugar que ocupan estará dis- 
puesto para atormentar cruelmente todos los sentidos 
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y potencias, a pesar de lo cual no todos padecerán igua- 
les suplicios, sino los eorrespondientes al numero y gra- 
veclad cle sus pecaclos (XCVII, 1, 5, ad 3). 

—iBe mitigará con el tiempo el suplicio de los 
eondenados ? 

—No, señor; porque dada su inquebrantable obs- 
tinaciön en el mal, no clisminuye ni se atenüa la per- 
versidad de ánimo en que los sorprendiö la muerte y 
el juicio particular (XGVIII, 1, 2,; XCIX, 1). 

—-La obstinacion con ciue su voluntad adhiere a 
todo lo malo, pmplica odio universal a cuanto existe? 

—Sí, señor, en forma que no pensarán en cosa ni 
persona, sea criatura, sea el mismo Creador, sin expe- 
rimentar un aeceso de odio reconcentrado y desespe- 
rada rabia; toclo lo detestan; quisieran ver a Dios y a 
todos sus santos padeciendo con ellos los suplicios del 
infierno, y, en el paroxismo de la desesperaciön, llama- 
rán y bnscarán la muerte, seguros de no alcanzar tan 
triste consuelo, pues saben muy bien que sobre ellos 
pesará eternamente la maldiciön divina, v que están 
condenadoS, sin posibiliclad cle remisiön, a padecer tor- 
mentos qne jamás se acabaráu (XOVIII, 3, 4, 5). 


Lm 


De la vida eterna 

—A1 ínismo tiempo que son entregados los répro- 
bos al poder v acciön de los demonios para que los 
eonduzcan a sn destino, *qué efecto producirá la sen- 
tencia del Juez Suprenio en favor de los justos? 
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—E1 de abrir las puertas del reino eelestial, para 
ellos preparado desdc el principio del mundo. 

—I Entrarán inmediatamente en 61V 

—Sí, señor; entrarán en pos de Jesucristo su Rey, 
que consigo los llevará para liacerlos partíeipes de la 
gloria y bienestar de su reino. 

—jAcrecerá la felicidad de los bienaventurados el 
haberse de nuevo juntado a sus cuerpos? 

—Sí, señor; pues aunque en la visiön beatífica gus- 
taron dulzuras y bienestar casi infinitos, todavía au- 
mentarán en indecible proporcion con el placer de lia- 
ber hallado de nuevo sus cuerpos (XCIII, 1). 

—iHabrá en el cielo diversos grados y categorías, 
y contribuirá a la belleza y armonía del conjunto su 
misma diversidad y perfecta subordinacion? 

—Sí, sefíor; puesto que el grado de gloria corres- 
ponde al de gracia y caridad; pero la misrna caridad 
cuya posesion, aun en grado mínimo, es suficiente para 
entrar en la gloria, hará que todos, en cierto modo, se 
comuniqnen y hagan partícipes a los otros de su propia 
felicidad, y que cada uno sc sienta más feliz al ver que 
lo son los dcmás (XCIH, 2, 3). 

—^Poseerán los hombres algo a que no tienen idén- 
tico derecho los ángeles? 

-—Sí, señor; ya que propiamente solo a los hombres 
corresponde formar la Iglesia triunfante, esposa de Je- 
sucristo, con el cual celebrará, colmada de inefables 
delicias, el eterno banquete de sus nupcias espirituales 
(XCV, 1, 2). 

—iEstarán excluídos los ángeles de este banquete? 

*—-Ciertamente que no, pero aün formando parte de 


COMPHNDIO DE LA SUMA TEOLÖGICA 


357 


la Iglesia triunfante, no tendrán con Jesucristo su Rey 
la« mismas conexiones que la porciön de esta Iglesia 
íormada por los hombres (XCV, 4). 

—/Por qué? 


y convienen con Jesucristo en tener la misma naturaleza 
humana; por esto tendrán con E1 relaciones de amistad 
y eonfianza que, con igual título, no corresponden a 
los angeles, si bien la intimidad con el Verbo en la 
visiön beatífica, corresponde a todos con el mismo de- 
reeho (XCV, 1-4). 

—iQué se sigue de esta doctrina? 

Qne a semejanza de lo que ocurre en los despo- 
sonos de este mundo, el día en que la Iglesia, esposa 
de Cnsto, entre en el cielo, la dotará la JSantísima Tri- 
mdad con dones y presentes de incalculable valor. para 
que dignamente pueda presentarse a contraer eternas 
nupcias con su celestial Esposo (XCV, 1). 

—I Serán estos regalos y presentes lo que se conocc 
con el nombre de dotes de los bienaventurados? 

—Sí, señor. 

—& Cuántos son? 

^ rcs > alma rebosarán al cuerpo comuni- 

candole Ias cuatro cualidades de que hemos hablado 
(XCV, 5). 

•—/ f En qué consisten? 


En^ una como envoltura luminosa de extremada 
y delicadísima sensibilidad para gozar del bien inñnito 
con tal intensidad, que ningün plaeer de la tierra puede 
dar idea aproximada del cxquisito y supremo deleite 
de que se disfrutará en los actos de la vision, posesiön 
y fruiciön. Esto quería expresar el Apöstol San Pablo 
desptiés de contemplar el tercer eielo, esto es, el cielo 
de los bienaventurados: Ni el ojo viö, ni el oído oyö, 
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ni el corazon Inimano pndo jamás sentir lo que Dios 
tiene reservado para los. que lo aman (Ibid.). 

—^No se conoce también con el nombre de reino 
de los cielos al conjunto de los elegidos, y a la bien- 
aventuranza de que disfrutan, comparable, como liemos 
dicbo, a un banquete eterno de bodas espirituales ? 

—Sí, señor; y se le da este nombre para indicar 
que forman un congreso de reyes, no solo por no tener 
más superior que Dios, sino también porque cada uno de 
ellos está vestido de la dignidad real en el sentido más 
elevado de la palabra (XCVI, 1). 

—iCömo es posible que se liallen todos investidos 
de la dignidad real? 

—Porque la vision bcatífica que los une a Dios y 
constituye, en scntido propio, la vida eterna, los hace 
partícipes de la divinidad, y, por consiguiente, siendo 
Dios Rey inmortal, a quien toda gloria es debida, par- 
ticipan los jufjtos de su gloria y realeza (Ibid.) * 

—iEs esto lo que se conoce con el nombre de co- 
rona de los bienaventurados ? 

—Sí, señor; la llamada corona de gloria será en 
sus sienes corona real (Ibid.). 

—jNo se habla también de aureolas de los justos? 
—Sí, sefíor; pero la aureola sölo a algunos corres- 
ponde, al paso que la corona es atributo de todos. 

—iPor qué tal diferencia? 

—Porque la corona es el brillo o emanaciön lumi- 
nosa producida por la bienaventuranza esencial, o vision 
beatífica, que a título de recompensa disfrutan todos, 
v la aureola es una radiaciön accidental procedente de 
Ía complacencia o goce con que Dios premia a algunos 
elegidos por acciones meritorias especiales (Ibid.). 

—iPueden los ángeles eeñir aureola? 
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—No, sefíor; porqne no son de su ministerio las 
obras qne dan dcrecho a poseerla (XCVI, 9). 

—^Cuáles son las obras meritorias que Dios recom.- 
pensa con aureola? 

—E1 martirio, la virginidad y el apostolado de la 
doctrina (XCVI, 5, 6, 7). 

—^Por qué? 

—Porque imprimen en quien las ejecuta especial 
semejanza con Jesucristo, perfeeto y soberano vencedor 
de los tres enemigos del alma: mundo, demonio y car- 
ne (Ibid.). 

—Luego, $'la aureola es el distintivo o condecora- 
cion de los vencedores? 

—Sí, señor; y en este sentido podemos aplicar es- 
pecialmente a los mártires, vírgenes y apöstoles, las pa- 
labras que Dios pronunciö hablando de los predestina- 
dos en general: E1 que venciere poseerá estas cosas; 
yo seré su Dios y él será hijo mío. 

—iliay en la Sagrada Escritura algnna frase que 
comprende todo lo referente a la felicidad de los justos 
en el cielo? 

—Sí, sefíor; aquella del Apocalipsis de San Juan, 
capítulo XX, v. 5: E1 Señor será su luz; y reinai'án 
durante perpetuas etemidades. 
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